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			Los primeros rayos del sol asoman sobre las montañas de Feet Town, cubriéndolas como si fuesen un manto de polvo dorado. Las copas de los árboles que pueblan el bosque del Renacimiento se tiñen de un tono anaranjado que traza un paisaje multicolor en contraste con el verde de los prados. El cielo parece dibujar un eclipse, ya que la extensión del territorio queda dividida en dos: la primera parte del reino, que goza ya de los primeros atisbos de luz, y la segunda, que aún alberga la fría oscuridad de la noche.

			El reino que vas a conocer fue un lugar idílico hace algunos años, un sitio donde todos los habitantes convivían en paz. No había dolor ni injusticias. Pero todo sitio de luz guarda un pequeño poso de oscuridad…

			La lucha entre la gente corriente y los habitantes que practicaban magia abrió una herida que se fue haciendo cada vez más grande y que acabó provocando una guerra en la que nadie resultó vencedor. Todo aquel que se relacionase con las artes mágicas, ya fuesen de magia negra o blanca, acabó siendo castigado por el rey, quien con esta medida pretendió establecer la paz en sus dominios. Como consecuencia de esa guerra, un vallado electrificado se levantó alrededor de Feet Town para proteger a sus habitantes de nuevas amenazas y un enorme muro se alzó en mitad del reino, una pared que dividió el territorio en dos: los Calzados y los Descalzos, estos últimos al servicio de los primeros.

			Un nuevo día está a punto de comenzar y sus habitantes, los de ambos lados del muro, empiezan a despertar. ¿Te atreves a adentrarte en este universo donde la magia sigue latente? Si es así…, bienvenido al reino de Feet Town.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			—¿No escucháis la sirena? ¿Queréis cabrearnos de buena mañana?

			Los celadores oficiales del reino advierten, como cada mañana, a la población de los Descalzos. Sus gritos se acompañan de los bruscos movimientos de los látigos que manejan a dos manos, como si en vez de en un barrio de obreros estuviesen tratando con bestias en plena selva.

			—¡Salid de vuestras sucias casas! —exclama otro de ellos entre carcajadas—. ¡No tenemos todo el día, ratas inmundas!

			—El rey debería hacer limpieza, cada día veo más escoria entre estos desgraciados…

			—¡El rey no sabe ni dónde tiene el ombligo! Sigo sin entender por qué tenemos que obedecer a alguien con tan poca ambición.

			—Paciencia, amigo mío, paciencia —responde el celador con una media sonrisa—. ¡ARRIBA, RATAS! ¡NO LO REPETIRÉ MÁS VECES!

			Emily Stones abre la puerta de casa y sale tras el empujón de Nana, su cuidadora, quien se apresura a colocarse en fila junto a sus vecinos mientras los gritos de los oficiales inundan el ambiente. Emily, una chica de catorce años, destaca por su figura delgada y su piel blanquecina. Lleva el pelo enmarañado, y el rubio casi albino que deslumbraría a cualquiera permanece camuflado por la capa de suciedad que se respira en el ambiente de esa parte de Feet Town.

			Emily se coloca junto a su cuidadora, quien revisa con detalle que la joven no tenga nada en los pies.

			—Emily, mueve los dedos, cariño.

			—Nana, tranquila. Están bien limpios —afirma la chica, y guiña un ojo mientras el celador se aproxima a ellas—. Me los he lavado a conciencia, como cada día.

			Emily se apresura a colocar el cubo de madera lleno de agua con el que se ha lavado las extremidades detrás de la puerta. El agua negra que contiene da idea de la cantidad de suciedad que hace unos minutos estaba adherida a sus pies. Cuando se sitúa de nuevo en su sitio formando fila el pánico se apodera de ella.

			—¡Oh, no!

			—¿Qué sucede, Emily? —pregunta Nana angustiada.

			—¡Nill!

			La joven señala hacia la puerta de enfrente donde el hijo de su vecina, de tan solo tres años, aguarda la revisión diaria de los celadores.

			—¡Válgame el cielo! —exclama Nana tapándose la boca al darse cuenta de que el pequeño Nill lleva un calcetín puesto.

			El celador se aproxima con paso firme, provocando un estruendo cada vez que sus pies chocan con el suelo. Emily no puede dejar de mirar al niño preguntándose cómo es posible que Andra, su madre, no se haya dado cuenta. El oficial está a punto de llegar a sus casas y, si no hace algo para remediarlo, el día puede empezar muy mal.

			—¡Emily, no! —susurra la cuidadora de Emily agarrándola por el brazo.

			La mujer la está observando y, conociéndola como la conoce, se imagina que Emily no se quedará quieta sin hacer nada. Pero el riesgo que corren es demasiado grande, así que decide sostenerla por el brazo antes de que la joven pueda cometer una temeridad.

			—¡Tengo que ayudarla! —espeta con los ojos cargados de desesperación.

			—No puedes —le responde la mujer.

			—¡Nana, tenemos que avisarla! —insiste con un quiebro de voz.

			—¡No vas a avisar a nadie! —le dice clavándole la mirada—. ¿Quieres que te suceda algo?

			—Pero…

			—¡Cállate, Emily, por favor, y mantén la postura! No podemos hacer nada —sentencia con voz resignada.

			«Meeeeeeeeeeeeeec, meeeeeeeeeeeeeeeeec». Los pitidos de las sirenas inundan el pasillo de la planta 20 del edificio donde Emily y sus vecinos esperan para pasar la revisión matutina.

			—¡Tenemos un calcetín! —grita un celador—. ¡Repito, tenemos un calcetín!

			El ruido de los pasos se hace ensordecedor. Decenas de celadores se aproximan al punto donde Emily y Nana permanecen de pie. Ya no hay vuelta atrás. Cuando los vigilantes se ponen delante de ellas, la chica los mira con ojos desafiantes. No pueden ser más repugnantes. Sus ojos de color negro están sufriendo una extraña metamorfosis que los ensancha haciendo desaparecer sus pupilas. El globo ocular se torna de un rojo chillón que estremece, y una sonrisa malévola aparece en los rostros de esos monstruos que disfrutan con el dolor ajeno. Los dientes amarillentos y corroídos esconden unas lenguas amoratadas que, al moverse, desprenden un hedor absolutamente insoportable, y Emily aguanta la respiración para no tener que sufrirlo.

			Uno de los oficiales da la orden y cuatro hombres agarran al pequeño Nill sin compasión alguna. Con unos brazos esqueléticos pero de unos dos metros de longitud, sujetan al crío que tiene el pavor dibujado en su cara. Los gritos de Andra ponen la piel de gallina, y Emily no puede evitar cerrar los ojos intentando rebajar así la angustia que recorre su cuerpo. No quiere llorar, y menos delante de esas bestias.

			—¡Por favor! ¡Está enfermo! —suplica la madre del niño entre lágrimas—. ¡Es solamente una venda, una rata le ha mordido! ¡Por favor!

			Nadie tiene clemencia por ella. Sus gritos y súplicas invaden el espacio donde todo el mundo permanece callado. Su mirada se clava en la de Emily, quien tiene que morderse los labios para no romperse al ver la injusticia que se está produciendo ante ella.

			—Llevaos al niño y a la madre, el rey sabrá qué hacer con ellos —sentencia uno de los oficiales.

			Los prisioneros son arrastrados por la fuerza después de que sus manos y pies queden prácticamente inmovilizados por unos grilletes.

			—Y la casa… ¡quemadla! Que sus cenizas sirvan de advertencia para que nadie más se atreva a desafiar las normas del reino —apostilla el celador al mando.

			Emily aprieta fuerte la mano de su cuidadora. La rabia se mueve por dentro de ella como una serpiente a la que han intentado cazar. ¡Ojalá pudiese hacer desaparecer a esos seres sin corazón, ojalá pudiese cambiar las cosas! Pero ella no es más que una niña…

			El celador se coloca frente a la puerta del habitáculo donde residen Emily y su cuidadora. Las observa de arriba abajo y detiene su mirada en la chica.

			—¿Sucede algo, niña? —pregunta arrodillándose ante ella. Le acaricia el mentón y Emily cierra los ojos para evitar verle de cerca—. ¿Tengo que repetir la pregunta?

			Nana aprieta la mano de Emily para que esta reaccione. El tono del celador se ha vuelto más brusco y sus ojos brillan cargados de odio. Es evidente que está disfrutando con lo que acaba de suceder, y una pequeña provocación más puede desatar otra tragedia.

			—¡No, señor! —atina a decir Emily, quien abre los ojos y hace de tripas corazón.

			—Así me gusta… Buena chica —responde—. ¡Mostradme la planta de los pies!

			La orden retumba por cada uno de los rincones del pasillo. Emily y Nana levantan los pies del suelo y los inclinan para que el oficial pueda verlos con detenimiento. El celador apunta algo en su libreta y, con cara de pocos amigos, hace una señal de aprobación.

			—Perfecto, ya podéis poneros a trabajar en el encargo de hoy —dice mientras sigue su camino hacia la siguiente puerta—. Que sean ciento veinte pares, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, señor, serán ciento veinte —contesta Nana con la voz temblorosa.

			—¡A trabajar de inmediato!

			Con esta última orden, la inspección de Emily y Nana se da por concluida. Ambas entran en su casa y cierran la puerta respirando aliviadas.

			—¡Podría haber ayudado a Nill y a su madre! —se reprocha Emily dejando salir sus lágrimas—. ¡Podría haberlo hecho, Nana!

			—¡Sé que no es justo, Emily! ¡Sé que no lo es! Pero u obedecemos las normas o acabaremos como ellos —le dice la cuidadora para calmar su rabia—. Tus padres me pidieron que cuidara de ti, es lo que he hecho siempre y es lo que seguiré haciendo. Aunque a veces me lo pones muy difícil… —añade Nana agarrando la mano de Emily y acariciándola con cariño—. Empiezo a estar mayor, ¿sabes? Solo quiero que si algún día yo ya no estoy puedas estar a salvo y sepas cuidar de ti misma.

			—¿Por qué hacen esto? ¿Por qué tenemos que tejer calcetines para los del otro lado del muro y nosotros tenemos que ir descalzos? ¿Por qué somos tratados así?

			Emily está desconsolada. Hunde la cabeza en el regazo de su Nana y suspira con desesperación.

			—No lo sé ni me importa, Emily. Y tú deberías olvidarte de eso y cumplir con lo que te toca.

			Emily se levanta y se dirige a la pequeña ventana desde la cual puede observar, muy a lo lejos, parte de lo que hay en el otro lado del muro. Hasta que no alcance la edad adulta, Emily no podrá acceder a la zona de los Calzados, aunque, cuando lo haga, solo será para ir a vender la mercancía que haya tejido.

			—No es justo —se lamenta la chica esta vez con un tono que ha pasado de la tristeza a la indignación.

			—¡Será mejor que trabajemos! —la interrumpe Nana—. Tenemos que entregar ciento veinte calcetines en lugar de cien. ¿Y sabes quién es la jovencita que tiene la culpa? —le dice pellizcando su nariz.

			—De acuerdo, Nana —contesta Emily resignada.

			La joven no puede quitarse de la cabeza a Nill y a su madre. ¿Qué va a ser de ellos ahora? ¿Y qué hay tras el muro que separa el reino en dos? Preguntas y más preguntas que nadie sabe responderle. A veces siente que es la única de toda la zona de los Descalzos que no se conforma con esa situación, pero por el momento no puede hacer nada para cambiarla.

			Emily se sienta en un sofá polvoriento como la mayoría de los muebles que tiene en casa. La luz del sol entra enérgica por las ventanas, lo que indica que es hora de ponerse a trabajar. Una manta vieja y agujereada les sirve de cortina para que los rayos de sol no se conviertan en cuchillos que les dañen la piel. A estas alturas del año, el calor es infernal en Feet Town. Emily agarra de su cesta de mimbre trozos de tela perfectamente recortados con la forma de un pie, y comienza a coser. Así se pasará la mañana junto a su cuidadora, una frente a la otra, sobreviviendo un día más a la tiranía de aquel reino.
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			Emily se seca el sudor de la frente. Las gotas resbalan por su rostro recorriendo las mejillas e iniciando una caída en picado hacia el suelo cuando alcanzan la barbilla. Al chocar con la superficie dejan una ligera marca acuosa que desaparece pocos segundos después, como si nunca hubiese existido. El olor a quemado y los golpes en la casa de su vecina la tienen aturdida. Emily guarda silencio, pero las voces de los celadores, a quienes puede oír desde su vivienda, la ponen de los nervios.

			—Concéntrate en la aguja, Emily —le dice Nana.

			Y es que con cada golpe o carcajada que oye desde el otro lado de la pared, Emily lanza una mirada de odio y algún que otro resoplido. Nana, que ya se ha dado cuenta, vigila cada uno de sus gestos temiendo que en cualquier momento la chica haga alguna barbaridad.

			El sol está en un punto que dibuja justamente el efecto contrario que esta mañana. La zona de los Descalzos comienza a teñirse de un tono gris que indica que el astro rey está comenzando su descenso. Aún pueden verse algunos tonos anaranjados, pero el día comienza a desdibujarse para dar paso, poco a poco, a la oscuridad de la noche. Contrariamente a lo que pueda parecer, el final del día es el momento en que todos los habitantes de esa zona respiran aliviados. Tras horas de trabajos forzados por fin podrán comer algo y reponer las pocas fuerzas que les quedan. La suave brisa que comienza a colarse por las ventanas refresca el ambiente y ayuda a apaciguar la sed que les invade después de permanecer horas sin probar una gota de agua.

			—¡Abre la puerta, rata asquerosa! —se oye gritar a un celador a lo lejos.

			Los vigilantes empiezan su ronda de recogida acompañada, cómo no, de bruscos golpes que hacen temblar las paredes. Los pedidos deben estar preparados para ser llevados a la aduana del reino, aunque eso es lo que menos preocupa a Emily y a cualquier habitante de su barrio. En realidad, lo único que quieren todos es beber un poco de agua, pero esta no les será entregada hasta que hayan finalizado sus encargos. La necesidad y la desesperación hacen que, muchas veces, Emily acabe bebiendo de aquel cuenco donde horas antes se lavó los pies.

			—Aquí tienes, Nana —dice la joven entregándole el cubo de agua.

			—¿Qué se supone que es esto? —pregunta extrañada la mujer mientras observa un extraño artilugio adherido al cuenco que consigue filtrar parte de la mugre que hay en el agua.

			—He pensado que al menos esto ayudará a que no nos la bebamos tan sucia —responde Emily con cara de haber tenido la mejor idea del mundo.

			—¡Qué ingeniosa! —contesta sonriendo—. Eres una niña muy especial, Emily…

			La mujer acaricia el pelo enmarañado de la joven y suspira. La situación en la que viven no es ni justa ni digna, pero la resignación es la única alternativa que tienen si quieren conservar la vida. Nana ha cuidado de Emily desde que quedó huérfana y ha llegado a quererla como si fuese su propia hija. Los gritos de los celadores, cada vez más cercanos, rompen el momento en el que ambas han conseguido parar el tiempo y disfrutar, por unos segundos, la una de la otra.

			—Ahora debo marcharme, cariño, o llegaré tarde a la entrega de los calcetines.

			—¡Es verdad! —responde Emily mirando la hora—. Por cierto, Nana…, ¿puedo salir hoy?

			—¡Por supuesto que no! —exclama la cuidadora—. Es tarde y queda poco para que den el toque de queda.

			—¡Pero Nana…! —resopla Emily mientras frunce el ceño.

			—¡He dicho que no, Emily! Las cosas están muy alteradas hoy y tenemos a los celadores muy cerca —le dice señalando la casa de la vecina—. ¡No hay más que hablar!

			—Está bien —responde Emily resignada mientras se arrodilla para comenzar a meter los calcetines en las cestas de mimbre.

			Nana la observa. Emily está haciéndose mayor y cada vez tiene más inquietudes. Es una chica diferente, sin duda. Lo supo desde el momento en que la sostuvo por primera vez en brazos, en plena guerra, y sintió que debía protegerla y cuidarla para siempre. Cuando tuvo que hacerse responsable de aquel bebé, la situación en la que estaba Feet Town era un completo infierno. La gente corría de un lado a otro y las voces de auxilio se mezclaban con el llanto y la desesperación de quienes huían intentando salvar la vida. Nana se hizo cargo de Emily sabiendo que sus padres ya no podrían criarla. En mitad de la batalla, buscó cobijo bajo unos escombros y se quedó sentada en el suelo con la pequeña Emily en los brazos. Cayó enamorada de ella al instante. Eso es lo que siempre le ha dicho a Emily cuando esta le ha preguntado por su origen. Prometió velar por su vida eternamente, y eso es lo que había estado haciendo los últimos catorce años. Toda una vida junto a Emily.

			—¿Dónde está esa sonrisa que tanto me gusta? —pregunta la mujer mirando a Emily y haciéndole muecas.

			La chica la observa y aunque intenta aguantarse la risa a base de morderse el labio, al final estalla en una carcajada que contagia a su cuidadora.

			—¡Aquí! —responde Emily con la boca abierta por completo.

			—¡Por Dios, niña, tienes más dientes que un dragón!

			Las dos vuelven a reír, pero el momento se ve interrumpido por unos golpes en la pared de la casa de al lado. Nana inmediatamente se pone el dedo índice en la boca para indicar a Emily que baje el tono de voz, como si reír fuese un delito. Así de duro es vivir en la zona de los Descalzos de Feet Town. Sin embargo, hay algo que las consuela: por lo menos se tienen la una a la otra. La mujer y la niña se observan con ternura, dando a entender con sus miradas que son conscientes de lo afortunadas que son.

			—¡Tengo una buena noticia! —suelta Nana a la vez que se arrodilla junto a Emily para ayudarla a colocarse los calcetines—. Creo que hoy nos darán un dulce con el resto de la comida… Podemos comerlo juntas mientras me cuentas algo de ese lugar que tanto ves en tus sueños. ¿Qué te parece? Mira que tengo curiosidad, eh…

			—¿En serio? ¡Me apetece mucho! —responde Emily con la voz cargada de ilusión—. Además…, ¡yo también tengo una sorpresa para ti!

			—Vaya, vaya… ¡Pues estoy deseando volver y saber de qué se trata! —contesta emocionada—. Ahora debo irme, amor mío. Por favor, bájame las cestas por el montacargas, yo espero abajo. Y, sobre todo, no salgas de casa y…

			—¡No abras la puerta a nadie! —termina Emily.

			Tras darle un abrazo, Emily se dirige a la única habitación de aquella casa. La distribución cuenta con un pasillo enorme que separa el salón del dormitorio, un pasillo que sostiene el techo con delgadas vigas de madera colocadas en forma de zigzag. Emily y Nana siempre tienen que ir con cuidado porque un golpe mal dado podría provocar que una de ellas se moviese y que el techado cayese sobre sus cabezas. De hecho, el moho corroe la mayor parte de la cubierta y a veces Emily lo escucha crujir. En el cuarto no hay lugar para muchos lujos: dos colchones y una mesita de madera en medio. El colchón de la izquierda es la cama de su cuidadora y el de Emily está situado al lado derecho. En la pared donde está apoyado hay un enorme agujero que hace la función de ventana y que Emily había sabido dotar de encanto adornándolo con una tela rosada que hace la función de cortina. Pequeñas mariposas de papel pintadas de rosa están pegadas en los trozos de tela, y además de ser un adorno precioso, tienen un significado muy especial. Cada año, Nana le regala una cuando llega su cumpleaños. Un total de catorce mariposas de papel salpican esa cortina que permite que Emily pueda soñar con el mundo exterior.

			Emily coloca las cestas de mimbre con los calcetines perfectamente ya cosidos y doblados en el soporte de madera del montacargas. Girando una rueca oxidada consigue que el cargamento baje los veinte pisos que la separan del suelo sin necesidad de hacer un mayor esfuerzo físico. Las cestas de mimbre llegan al suelo y Emily puede ver cómo la figura diminuta de su cuidadora las recoge. La mujer se coloca una en cada brazo y comienza su camino a pie hasta la aduana. Una hora y media tardará, más o menos, en ir y volver. Hace un tiempo completaba el recorrido en unos cincuenta minutos, pero los años no perdonan y las piernas de Nana ya no son tan rápidas como antes. Pero las normas del reino prohíben que Emily la acompañe, así que tendrá que esperar a su regreso con la comida y bebida que le den a cambio de los calcetines. Antes de irse, Nana se da la vuelta y alza la vista hacia la ventana. Emily le tira un beso y entra de nuevo en su habitación cuando esta se da la vuelta y se va.

			—Y ahora empieza la acción… —dice Emily en voz alta aun sabiendo que está sola en casa.

			Agarra un viejo saco de tela áspera con manchas ya resecas y se lo coloca en la espalda, como si fuese una mochila. La joven da un golpe maestro a unas tablillas de madera que hay en el suelo y las aparta para dejar al descubierto un escondrijo secreto. En su interior hay un artilugio de plástico y trozos de metal que agarra y guarda dentro de su mochila. Acto seguido se asoma por la ventana para comprobar que su Nana ya no está y que no hay peligro de ser vista. Emily se sube al montacargas, hace girar una y otra vez la rueca metálica y oxidada, y observando el humo que aún sale de la casa de su vecina tras las llamas del fuego, baja hasta el suelo.

			Emily Stones conoce el dolor, la tristeza, la desesperación, el hambre, el frío, el calor…, pero no el miedo. Sus pies tocan el ardiente suelo, pero no siente nada. De no ser por las durezas que los habitantes de la zona de los Descalzos habían desarrollado, se abrasaría la piel.

			Emily observa la vieja torre que sostiene el gran reloj de la plaza central de Feet Town. El sol ya cae por el vértice de aquel tejado en forma puntiaguda, como si fuese una aguja enhebrándose y la bola de fuego entrase por el ojo del alfiler. La joven se coloca la mano en la frente intentando adivinar la hora sin que el sol la ciegue: son las cinco en punto. Tiene poco más de dos horas de libertad antes de que las sirenas comiencen a ensordecer la ciudad indicando que es el momento de encerrarse en casa. Emily se adentra en las calles del reino que a esa hora es un verdadero caos. La gente deambula de un lugar a otro, y el gentío provoca que vayan chocando los unos contra los otros. Carros repletos de calcetines se cruzan a toda prisa para llegar a tiempo a la aduana y el ambiente no puede ser más denso debido a la neblina que se genera por la arena que levantan las ruedas de los carruajes.

			—Perdón, disculpe, perdone… —repite Emily de forma automática mientras se cuela entre la gente intentando avanzar y aguantando los insultos de los viandantes.

			Aunque Emily ya está acostumbrada, la escena es sobrecogedora. Puede verse a la gente mendigando, tirada en el suelo y buscando cobijo en cualquier esquina entre edificios. Niños de menos de tres años se mueven entre los transeúntes repletos de suciedad y con la mano tendida en busca de alguna limosna en forma de comida. Mientras tanto, los celadores se dedican a perseguir a algún ladrón y a revisar con ojo avizor a cualquier persona que parezca sospechosa por el aspecto de sus pies. Sin duda, el reino es un lugar deprimente que se está consumiendo en su propia basura y donde la esperanza ha dejado de brillar desde hace muchos años.

			Emily consigue llegar hasta los últimos edificios del reino, los que ya están pegados al gran muro que lo divide en dos. Está sudada por la caminata y el calor. Gira a la izquierda y se adentra en un callejón maloliente y lleno de desperdicios por todas partes. Finalmente llega a una puerta de madera hecha con trozos de tablillas de diferentes tamaños y colores.

			—¿Maestro? —pregunta al golpear la puerta, sin éxito—. ¡Soy Emily!

			La joven vuelve a llamar, pero nadie responde. Emily no se percata de que una figura se le acerca por detrás sigilosamente y tira de su mochila con un golpe seco. La joven se vuelve y ve como alguien encapuchado intenta robarle sus pertenencias.

			—¡No, por favor! —suplica asustada, agarrando la mochila con todas sus fuerzas.

			—¡Dame la mochila, maldita niña! —le ordena aquel encapuchado mientras tira de ella.

			Emily se resiste a darse por vencida y la rabia se apodera de ella. De repente, agarra un puñado de arena del suelo y lo lanza a los ojos de su atacante, dejándole sin visión. Aprovechando los segundos de ceguera del hombre, coge la mochila que alberga el artefacto de metal y golpea la entrepierna del encapuchado, haciendo que este caiga al suelo. Acto seguido le da en la cabeza con la bolsa, descargando así toda su rabia. Está furiosa, fuera de sí. Emily está cansada de esa constante sensación de miedo y descarga toda su frustración con el hombre que hace unos minutos ha intentado robarle.

			—¡Te voy a matar, estúpida niña! —exclama el encapuchado mientras se levanta dispuesto a lanzarse a por Emily.

			—¿Qué sucede aquí? —se oye decir a una voz profunda, masculina—. ¡Celadores, aquí un ladrón!

			Al oír la palabra «celadores» el encapuchado no tarda ni dos segundos en dar media vuelta para intentar huir. Sin embargo, se tropieza con uno de los cubos de basura que hay tras él, cayendo de nuevo al suelo con torpeza extrema. La escena se repite en diversas ocasiones, ya que el ladrón sigue sin ver a causa de la arena que le ha entrado en los ojos. Emily no da crédito al momento ridículo que está presenciando. Se coloca las manos en la boca para intentar aguantar la risa, pero una carcajada se le escapa sin remedio.

			—Emily, no seas mala —le dice la voz.

			El ladrón consigue ponerse en pie por enésima vez y salir corriendo como si el mismísimo diablo le estuviese persiguiendo.

			—Es que ha sido muy divertido, Maestro.

			—Por un momento pensé que te ibas a quedar quieta sin hacer nada. Debes prestar más atención a tus espaldas, no sé cuántas veces te lo debo decir…

			Emily conoce al Maestro desde hace casi diez años. Aunque era muy pequeña, recuerda perfectamente la primera vez que lo vio. Fue un día de invierno en que Nana tuvo que acercarse a la zona de las aduanas para reclamar los pagos de víveres que se habían retrasado. La pequeña Emily, que en aquel entonces tenía cinco años, ya era revoltosa e inquieta, y aprovechó el momento en que su cuidadora hablaba con uno de los celadores para escaparse corriendo a investigar lo que había a su alrededor. Emily recuerda la sensación de libertad que experimentó aquellos pocos segundos en que corrió sola, sin los ojos vigilantes de Nana. Pero su expedición acabó rápido gracias a una enorme mano que le hizo detener su recorrido en seco: la del Maestro. El hombre vio cómo la niña se acercaba peligrosamente a la zona fronteriza de los Calzados, y con su gesto evitó un mal mayor. Emily recuerda ser llevada de la mano casi a rastras hasta donde estaba Nana, quien ya se había dado cuenta de su falta y tenía la desesperación dibujada en su rostro. Emily nunca olvidó la cara de ese hombre tan imponente al que años más tarde, cuando tenía diez, volvió a encontrarse por la calle por casualidad. Y ahí es donde nació su amistad.

			El Maestro, cuyo nombre real es algo que Emily desconoce, es un ser extraño, ermitaño y solitario, con la cara llena de arrugas. Su piel es entre blanquecina y amoratada, sobre todo en la parte de debajo de los ojos, y su nariz es pequeña con grandes orificios ennegrecidos. Tiene el pelo largo aunque poco abundante, y diversos mechones le caen por la cara mientras otros se le enroscan detrás de las orejas. Unas babuchas de colores terminadas en forma puntiaguda y con una abertura por donde asoman los dedos son su calzado habitual. Su vestimenta no es mucho más discreta. Cubre su cuerpo con una especie de túnica de color marrón y un cinturón de cuerda roja bastante grueso. Por su aspecto parece un hombre bastante mayor, pero su agilidad es la de un veinteañero. Más allá de su inmensa fuerza física, lo que caracteriza al Maestro son sus dotes para el intercambio. Es un experto en proporcionar enseres e incluso dinero a quien solicite sus favores, habiéndose convertido así en una especie de mercader —algunos lo llaman «traficante»— de la parte baja de Feet Town.

			Nana no tiene ni idea de la relación que Emily mantiene con el Maestro. Si supiese que la joven se ve con frecuencia con un extraño, probablemente la dejaría encerrada bajo llave. Sin embargo, Emily sabe que es un ser inofensivo y en estos últimos años ha trazado una relación muy especial con él. Sus consejos son pura sabiduría y Emily siempre se ha sentido extrañamente protegida por él, como si hubiese un hilo conductor entre ambos que los mantiene conectados a pesar de no estar juntos. La joven está fascinada por todos sus conocimientos y escucharle hablar es siempre una forma de nutrir su alma.

			—¿Así que lo has visto todo desde el principio? Podrías haber hecho algo, ¿no? —replica Emily con tono de enfado—. ¡Por poco me mata! —Y se señala la herida de la frente.

			—Quería ver si eras lo suficientemente valiente —responde él—. Y, tal como me imaginaba, no hay duda de que sabes cuidar de ti misma. ¡Vamos adentro! Hay dos animalillos que me esperan.

			—¿Traes un animal ahí? —pregunta Emily señalando un petate que lleva colgado en el hombro mientras le sigue hasta la puerta.

			—Dentro te lo enseñaré.

			Emily y el Maestro se adentran en la casa, asegurándose antes de que nadie los observe. La joven sigue teniendo escalofríos cada vez que se topa con la calavera humana (y real) que hay como adorno nada más entrar. La casa del Maestro está decorada con diversos objetos, algunos de los cuales rozan lo macabro. La vivienda tiene una curiosa forma circular, como si fuese el tronco de un árbol con sus diversas anillas y en cada una de ellas hubiese una estancia. Decenas de estanterías cubren las paredes, cada una de ellas cargada con cachivaches y artículos de diversas procedencias que solo él sabe de dónde vienen. En el centro de la casa hay una alfombra roja de pelo gruesa que está salpicada con diversas manchas de grasa. En medio de la sala, un robusto tronco ejerce de columna vertebral de la construcción y sirve de sujeción para la gruesa tela impermeable que hace la función de techo. Efectivamente, la casa del Maestro es como una carpa de circo aunque con unos toques un poco tétricos. Y es que más allá de la suciedad que hay y de los artículos que saturan las paredes, hay algo que a Emily le sigue provocando repugnancia cada vez que lo ve: las ratas disecadas que cuelgan del techo. La joven no suele elevar la mirada hasta ese punto adrede, pero de vez en cuando se le olvida y acaba encontrándose con alguno de esos roedores muertos. Para restarle importancia, Emily se imagina que han saltado en caída libre desde el techo y que han quedado suspendidos por la cola, como si estuviesen balanceándose en una liana.

			El Maestro tira de un manotazo todo lo que está sobre la mesa que hay en la estancia, justo en el centro y rodeando el tronco gigante. Sobre los cojines que hay a su alrededor, coloca al animalillo que trae en brazos y le pide a Emily que le acerque una caja de madera que asoma del tercer piso de una de las estanterías.

			—¿Un gato? —pregunta la chiquilla sorprendida mientras coloca esa caja llena de frascos de colores junto al Maestro—. ¡Creía que no quedaba ninguno con vida!

			—Yo también lo creía —responde sin quitar la vista del animal—. Supongo que es el último que queda en este putrefacto lugar… Las ratas han estado a punto de acabar con él, pero aquí estará a salvo. Ninguna malnacida se atreverá a entrar aquí.

			—Pobrecito —exclama Emily con tono compasivo acariciando al animal, que respira con dificultad—. Tanta basura está trayendo cada vez más ratas, ¿no es cierto?

			—Así es, y parece que al rey no le interesa remediarlo.

			—Hoy mismo el grupo de cela…

			—Shhhhhh —interrumpe el Maestro.

			—Sí, perdona… Un grupo de «esos» se ha llevado a mi vecina y a su pequeño hijo porque una rata había mordido el pie del niño. Espero que estén bien —añade sin mucha convicción.

			—No es la basura de las calles lo que está trayendo estas ratas al reino, es la basura que no vemos la que lo está haciendo.

			El Maestro cierra los ojos y los pone en blanco, como si su espíritu estuviese saliendo de su cuerpo y estuviera recibiendo mensajes de un mundo paralelo. Emily se queda boquiabierta, ya que durante todos estos años tan solo le ha visto hacer ese gesto unas cuatro o cinco veces. La piel se le eriza y en cierta manera siente miedo. ¿Qué está haciendo?

			—No te asustes, Emily, y guarda silencio, por favor —dice como si supiese lo que está pensando la joven.

			Los frascos de colores que hay colocados en la caja de madera comienzan a descorcharse solos, provocando una traca de ruidos y saliendo disparados en diversas direcciones. Por suerte, ninguno rompe nada. El Maestro, aún con los ojos en blanco, extiende el brazo y agarra uno de ellos, el que guarda un líquido rosáceo. Con sumo cuidado, comienza a derramarlo por la herida del animal y al entrar en contacto con su piel el líquido se vuelve de color verde.

			—Listo, pequeño —suelta el Maestro justo en el momento en que sus ojos vuelven a la normalidad.

			Su rostro dibuja un gesto de satisfacción. El resultado de la cura ha sido positivo ya que el gato ha recuperado el ritmo normal de respiración. Pero lo más sorprendente de todo es que la herida ha desaparecido de su cuerpo y ni siquiera hay una cicatriz como reflejo de que un día existió.

			—¿Cómo has hecho eso? —pregunta Emily sin salir de su asombro—. ¡Parece magia!

			—Todos nacemos con una carga y un don, según lo mires —responde mientras coloca la caja de frascos de nuevo en su lugar.

			—¿Una carga y un don? —replica ella desconcertada.

			—Eso significa que nacemos con un destino dibujado en nuestra línea de la vida, aunque a veces nos cuesta tiempo descubrirlo… En otras ocasiones ni siquiera estamos capacitados para hacerlo —contesta enigmático sin dirigir la mirada a Emily.

			—Mmmm… No sé cuál será mi destino, pero lo que tengo claro es que no quiero que sea aquí —responde con seguridad.

			—A veces es mejor no saber cuál es nuestro destino, Emily. Puede ser que no te guste encontrarte con él, o que lo hagas cuando no estás preparado.

			—¿Qué quieres decir, Maestro? —pregunta ella algo desconcertada.

			A lo largo de los años, Emily ha podido conocer bien al Maestro y si hay algo que no acaba de entender es su facilidad para hablar de forma misteriosa. A veces, cuando se pone trascendental, deja que su mente vuele y habla de cosas que Emily no comprende, como si divagara. Y aunque nunca se lo ha dicho, nota cierto tono de tristeza en su voz cuando eso ocurre. ¿Por qué a veces parece estar atormentado?

			—Lo que quiero decir es que es de sabios aceptar nuestro destino, no intentar cambiarlo o forzar otro, pues puede que eso nos destroce para siempre.

			—¿Te encuentras bien, Maestro? —pregunta Emily tras percibir dolor en sus palabras.

			—Sí… solo estoy cansado, Emily.

			El Maestro se sienta en un tronco de madera que hay junto a la mesa y continúa con la mirada perdida. Alarga un brazo y enciende una pipa que empieza a fumar, emitiendo un humo de color verde que rápidamente inunda la estancia. Emily lo observa mientras se coloca la mano en el pecho y tose fuertemente. Sí, es verdad: se le ve cansado.

			—Ahora déjame lo que llevas en la mochila, jovencita —suelta el Maestro de repente.

			—Sí, ¡claro! —responde ella con emoción en la voz—. Yo creo que está a punto de…

			La voz de Emily se corta en seco cuando abre su bolsa y comprueba que la lámpara que el Maestro le estaba ayudando a construir como regalo para su Nana se ha hecho trizas. Se trata de un artilugio ideado por la propia Emily que pretende emitir luces de colores que se mezclen entre sí. Llevan semanas trabajando en ello, pero el encontronazo con el ladrón ha hecho que su lámpara no sea más que un amasijo de hierros y de cristales de colores.

			—Vaya… —dice el Maestro—. ¡Menudo destrozo!

			—¡Y todo por culpa de ese malnacido que ha intentado robarme! —contesta ella con furia.

			—Tranquila, Emily, que todo tiene solución. Ahora bien, ni sueñes con que hoy te lo pueda tener listo. Aún necesitaré unos días, jovencita.

			Emily resopla.

			—Está bien… —dice con resignación—. Habrá que esperar un poco más. ¿Tú crees que le gustará a mi Nana?

			—¿Cómo no le va a gustar? ¡Solo necesita un poco de cariño y escayola nueva, los cristales y la linterna! —le dice con ternura—. ¡Esas luces que quieres enseñarle se verán increíbles!

			—¡Las luces! —exclama Emily como si acabase de despertar de un estado de trance—. ¡Debo marcharme! —añade mientras sale a toda prisa en dirección a la puerta.

			—¿No te enseñaron modales, Emily?

			—Disculpa, Maestro —responde avergonzada, dando marcha atrás para dar un beso al gato a modo de despedida—. ¡Nos vemos mañana a la misma hora!

			—¡Será posible! —protesta el Maestro—. ¿Vuelves y te despides del gato?

			—¡Madre mía! —exclama Emily dejando escapar una pequeña carcajada—. ¡No sé dónde tengo la cabeza hoy! —argumenta mientras le da un abrazo—. ¡Hasta mañana!

			Emily cierra la puerta de golpe y sale al callejón a toda velocidad. Cuando llega a la calle principal observa a su alrededor: todo está en calma. No hay celadores a la vista ni tampoco gente de aspecto extraño. Después del ataque de hace un rato, no se la quiere jugar. Camina tres calles en línea recta, luego tuerce a la derecha y en el primer cruce gira de nuevo a la derecha para enfilar cinco calles más en línea recta. Emily se ha alejado del centro del barrio y llega hasta una pared de piedra de unos cincuenta metros de grosor que se eleva hasta prácticamente el cielo: el muro que la separa de la zona de los Calzados.

			La joven confirma que nadie está viéndola para dar unos pasos hacia atrás y mover una piedra de la pared. Emily se introduce por el hueco y la vuelve a mover, tapando así aquella entrada secreta que nadie conoce. El acceso la lleva a un pequeño habitáculo donde montones de basura se acumulan en el suelo, inundando de hedor el ambiente. Con un bastón de madera que hay apoyado en la pared, Emily eleva una tapa que hay en el suelo y que deja al descubierto unas estrechas escaleras: las escaleras que la llevan de camino a su lugar favorito. Emily se adentra por un túnel que forma parte de la red de alcantarillado de Feet Town. Aquello parece un laberinto, pero la joven ha desarrollado un sistema con el que orientarse y que se basa en hilos de colores pegados a las paredes con clavos, una especie de mapa que le sirve para no perderse de camino a su lugar favorito.

			Tras cruzar varios túneles en diferentes direcciones, aguantando el dolor en las rodillas por tener que ir en cuclillas en algunos tramos, llega al final del recorrido.

			—Al fin… —exclama mientras se seca el sudor de la frente con el dorso de la mano.

			Emily asciende unos escalones hasta encontrarse con una pequeña rejilla de ventilación a través de la cual se cuelan unos rayos de sol. Está por encima del nivel del suelo, pero no tiene posibilidad de acceder al exterior. Esa rejilla, incrustada en una pared, es lo único que da idea de que ya no está bajo tierra. Emily respira con dificultad ya que el calor se ha intensificado en esa zona del subsuelo. Pero si algo tiene claro la chica es que todo esfuerzo merece la pena con tal de disfrutar del hermoso espectáculo que están a punto de ver sus ojos. Sin duda, para ella, el mejor momento del día.

			Los rayos de luz comienzan a atravesar la rendija formando destellos de colores que rebotan por toda la estancia. Los charcos del suelo de la alcantarilla actúan como reflectores y convierten esos rayos de sol en luces multicolor que inundan ese habitáculo. Un espectáculo mágico que nada tiene que ver con el gris que reina en la zona de los Descalzos. Por eso, por la magnitud de aquella colorida estampa, merece la pena recorrerse el subsuelo y saltarse el toque de queda. Al menos, eso es lo que piensa Emily.

			La joven observa aquella maravilla cromática y sus ojos se vuelven cristalinos. La emoción la invade y los latidos de su corazón se han acelerado mientras que la adrenalina recorre su cuerpo. ¿Qué tienen esos rayos de luz de colores que la hacen sentir así, tan viva? Su rostro está iluminado por aquella lluvia de tonalidades que se reflejan en el charco y en las tuberías de metal que la rodean, dibujando una estampa luminiscente imposible de ver en otro punto de la ciudad. Pero todo lo bueno tiene un final.

			El efecto de las luces es efímero, dura tan solo unos minutos, pero para Emily son más valiosos que todo el oro del mundo. Esos rayos de color que provienen del otro lado del muro y que se cuelan por la rendija con cada puesta de sol son una maravilla. La joven desconoce la razón por la que se crean, pero lo que sí sabe es que son un chute de energía que le permiten seguir adelante porque sabe que, en algún lugar, hay una vida mejor que la que tiene en su barrio de Feet Town. El silencio reina en el ambiente hasta que una voz lo interrumpe.

			—Emily, ¿estás ahí?

		

	
		
			CAPÍTULO 3
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			—¿Emily? —se oye de nuevo decir a esa voz.

			—¿Eres tú, Asthon? —responde ella con extrañeza.

			El hueco que atraviesa el muro y que sirve de vía de comunicación entre ambos contiene trozos de metal que a veces distorsionan la voz. A Emily le cuesta reconocer a su interlocutor, pero está prácticamente segura de que es él.

			—¡Claro! ¿Quién va a ser, si no?

			—Ah…, es que te oigo raro, jijiji —contesta Emily con una risita nerviosa.

			—Me preguntaba si hoy no vendrías… Has tardado un poco, ¿no?

			—Sí, es que he tenido que ayudar a un amigo con un gato y se me fue el tiempo.

			—¿Un gato? —pregunta extrañado el chico.

			—Sí, aunque parezca increíble. Estaba herido, pero por suerte mi amigo ha conseguido sanar sus heridas. ¡Tendrías que haber visto cómo lo ha curado! ¡Parecía magia! —explica la joven con emoción.

			—¿Qué es un gato? —pregunta Asthon desconcertado.

			—Estás de broma, ¿no?

			—No… —contesta con algo de timidez.

			—Verás, es un animal…, mmm, tiene pelo y unas orejas puntiagudas y unas uñas muy afiladas y…

			—¿Y no te ha atacado? —la interrumpe el chico con voz de preocupación.

			—Jajaja —suelta Emily en una risotada—. ¡Qué va! Si son superlindos…, algo ariscos al principio, pero muy bonitos y achuchables. La pena es que han ido desapareciendo del reino, yo creo que por la falta de comida y… —Se detiene—. En fin, ya sabes…

			—Vaya, lo siento. ¿Y cómo se llama?

			—No tiene nombre, la verdad. El Maestro los llama a todos por igual: cazaptores.

			—¿Cazaptores? ¿Y eso qué significa?

			—¡Pues que caza roedores! Comen ratas y ratones y son muy rápidos. ¡Son increíbles, en serio!

			—¿Comen ratas y ratones? —pregunta Asthon con tono de incredulidad—. ¡Puagggg! ¡Qué animales más raros! A mí las ratas me dan pánico.

			—¿Y te crees que a mí no? Antes, cuando aún había gatos, vivíamos más tranquilos, pero cada vez está todo peor. Las ratas campan a sus anchas y están mordiendo a la gente, ¿sabes? —explica Emily.

			—¿En serio?

			—Sí. Una rata ha mordido a Nill, el pequeño que vive junto a mi casa. Su madre usó una venda para cubrirle la herida y esta mañana cuando los celadores han comenzado la revisión de los pies… —Emily traga saliva.

			—¿Les ha sucedido algo? —pregunta Asthon.

			—No lo sé —responde ella tras una pausa—. Se los llevaron arrestados de una forma inhumana, Asthon. Sé de sobras que todo el que se va así no vuelve a ser visto por aquí.

			Se hace un silencio.

			—Intentaré informarme por aquí de si están bien, ¿vale? —intenta consolarla el chico—. Seguro que no les ha pasado nada, el rey no hace daño a los niños.

			—Eso seguro, así puede esclavizarlos para limpiar su precioso y enorme palacio —suelta Emily con toda su rabia.

			Se produce otro silencio tras el cual Emily vuelve a intervenir.

			—Tienes suerte de vivir al otro lado del muro, este de aquí no es digno de ningún ser vivo. Algún día el rey recibirá lo que merece, o eso espero. No sé cómo puede vivir sabiendo el dolor que está causando a tantas personas inocentes solo por su avaricia y su codicia, y su estúpida ley de la magia. ¿Quién se cree que es? Le daría una patada en esa panza gorda y sebosa que tiene.

			—¡Emily! —la corta Asthon—. ¡Basta! No te reconozco con esas palabras.

			—Lo siento —dice ella avergonzada—. Es solo que cada día es más difícil vivir aquí. A veces solo quiero desaparecer.

			Otro silencio, este un poco más largo que el de antes.

			—¡Te he traído algo! —anuncia Asthon muy emocionado—. ¿Quieres verlo?

			—¿Para mí? —pregunta intrigada.

			—No, para tu amigo el gato…

			—Jajaja —ríe Emily, al fin—. ¡Claro que quiero verlo!

			—Es algo muy especial para mí. Verás…, sé que perteneció a mi madre —comienza a explicar Asthon emitiendo un suspiro—. Lo encontré un día entre sus cosas. ¿Sabes? Aunque murió cuando yo era un bebé, me siento muy conectado a ella. Me gusta revisar sus pertenencias y envolverme con su fragancia. A veces siento como si estuviese a mi lado…

			—¡Qué suerte! Ojalá yo también pudiese hace eso. Pero, por desgracia, no conservo nada de mis padres.

			Ambos quedan callados de nuevo, pero esta vez es Emily quien corta el silencio con un carraspeo y cambio de tono repentinos.

			—Bueno, ¿y a qué se debe el honor de que me quieras dar un regalo así?

			—No sé cómo explicarlo… Siento que esto que te voy a dar has de tenerlo tú. No pienses que estoy loco, eh, pero no sé por qué quiero que esto esté en tus manos. Es algo muy especial que he guardado durante años, pero creo que ha llegado el momento de dárselo a alguien…, a alguien que también es especial.

			Emily guarda silencio, esta vez porque se ha quedado sin palabras. No puede creer que Asthon vaya a hacerle entrega de algo tan extraordinario. ¿Cómo sabe que es ella quien merece tenerlo?

			—Emily, ¿estás ahí?

			—Sí, sí… Es que no sé qué decir, la verdad. ¿Por qué me lo quieres dar a mí?

			—No te lo puedo decir porque ni yo mismo lo sé, pero lo siento así. Además, tú y yo nos hemos conocido en un sitio muy especial. Nunca te lo he dicho, pero mi madre venía aquí cada día cuando el muro se levantó y comenzó la guerra. Ella ayudaba a la gente a través de este agujero, les daba comida y agua y cosas, como ropa. Dicen que era una persona increíble.

			—Seguro que lo era, Asthon —asegura Emily.

			—Y bueno…, aquí fue también donde murió.

			Emily no sabe qué decir. Hace algún tiempo que conversa con Asthon a través de aquel hueco, pero nunca le había contado aquella historia.

			—No sé si puedo aceptarlo, Asthon. Ese regalo, sea lo que sea, seguro que no es para mí. Tu madre querría que lo tuvieses tú hasta estar completamente seguro de haber encontrado a la persona a quien dárselo.

			—Yo estoy seguro de que eres tú —interrumpe con convencimiento—. Eres mi mejor amiga y la única persona que entiende lo que siento. Aunque viva en este lado del reino, aquí todo es frío y la gente parece estar muerta en vida. Sí, tienen casas preciosas y van vestidos con ropajes espectaculares, pero no tienen alma. Aquí estoy solo día tras día y no tengo con quien hablar, ¿sabes? Mi padre siempre está trabajando y para él no existo. Vivo rodeado de personas a las que solo les importa qué ropa ponerse y les da igual si la gente se muere de hambre tras este muro. El único momento del día en el que me siento vivo es cuando vengo aquí y veo el sol dibujando colores que se cuelan por esta reja. Entonces, en silencio, espero sentado a que acabe porque sé que al otro lado hay alguien como yo que solo necesita que le escuchen y le entiendan. Tú eres la única que me hace sentir bien, Emily.

			Emily no puede evitar emocionarse. Aquellas palabras de Asthon le hacen comprender que no está sola en el mundo y que, más allá del amor maternal que le profesa Nana, hay alguien que se siente igual que ella. Hasta ahora el Maestro ha sido su aliado secreto y quien, a su manera, le imparte conocimientos de todo tipo. Pero lo de Asthon es distinto. Emily siente en su pecho que lo suyo con ese chico es especial, que tienen una conexión que va mucho más allá de lo físico y que alcanza lo espiritual.

			—Yo…, yo no sé qué decir —responde tragando saliva.

			—No hace falta que digas nada, Emily.

			—Gracias, de verdad. Y no solo por el regalo, sino por estar ahí siempre, aunque sea al otro lado de un muro de cemento. Sé que algún día, no muy lejano, podré conocerte —la emoción se apodera de su voz, aunque no quiere llorar—. ¡Y me tienes que llevar a comer helado de ese de colores que dices que hay en la zona de los Calzados!

			—¡Claro que sí, Emily! Y te enseñaré millones de sitios que nadie conoce y que son preciosos bajo el sol. Somos un gran equipo, ¿a que sí?

			—¡Somos el equipo de la luz! —responde Emily enérgica.

			—Bien dicho, pequeña luciérnaga.

			—¡Ehhhh! ¡Me gusta eso! —dice sorprendida—. ¿Soy una luciérnaga? Son esos bichitos que vuelan y brillan en la oscuridad, ¿verdad?

			—¡Esos mismos! ¡Y son igualitos a ti! ¡Estoy seguro!

			Los dos jóvenes estallan en una sonora risa que podría haber llamado la atención de cualquiera. Pero están solos, como siempre, y eso les da la libertad de comportarse como quieran.

			—Venga, que te paso el regalo por la rendija. ¿Preparada?

			—¡Nací preparada! —responde Emily, que nota como la impaciencia se apodera de su cuerpo.

			—¡Ahí tienes! Ábrelo con cuidado, eh, que a veces eres un poco bruta.

			—¡Ay, qué emoción!

			Emily desenvuelve el papel sin parar de darle las gracias a Asthon por el regalo. En el momento en que le quita todo el envoltorio y ve por fin lo que es, se queda sin palabras. Se trata de una especie de alfiler de cristal que va unido a una cadena que semeja estar hecha del mismo material. Es tan brillante que parece una estalactita, como un chorro de agua cristalizada que cae de un manantial. Emily coloca el envoltorio en sus rodillas y agarra el alfiler con la mano. Lo eleva a la altura de los ojos y justo en ese momento algo increíble sucede.

			Las manos de Emily comienzan a sentir un calor que no abrasa y poco a poco se vuelven de colores. Su piel adquiere diversos matices, como las del arcoíris que nunca ha visto, pero que tanto ha imaginado, y por primera vez observa tonalidades cromáticas que no sabía ni que existían. La joven no entiende nada, pero, lejos de tener miedo, está más que emocionada. Sus pupilas se dilatan y sus labios no dejan de dibujar una sonrisa. Emily está completamente fascinada. De repente un flash de luces de colores la ciega por completo. Los rayos de luz salen por la rendija de metal e inundan el otro lado del muro, el lugar donde está Asthon. El chico cae hacia atrás por la fuerza del rayo de luz, que unos segundos después desaparece. El silencio se hace de nuevo.

			—Emily, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? —pregunta Asthon un poco aturdido.

			—No lo sé…, ¡pero ha sido una pasada! —contesta ella aún jadeante por la emoción de lo que acaba de presenciar.

			«Meeeeeeeeeeeeeeeeeeeec, meeeeeeeeeeeeec». Las sirenas del toque de queda se oyen a lo lejos. Es hora de despedirse.

			—¡Me tengo que ir, Asthon! ¿Nos vemos mañana? Traeré el alfiler y podemos ver si esto pasa de nuevo. ¡Ha sido superemocionante!

			—Por supuesto. Nos vemos mañana. ¡Guárdalo bien! —responde el chico—. Venga, corre que no llegas. ¡Hasta mañana, luciérnaga!

			—¡Hasta mañana, luciérnago! —replica ella entre risas.

			Emily se agacha y se desliza de nuevo por los túneles de las alcantarillas para volver a casa lo antes posible. Se asegura de guardar el alfiler en el bolsillo más profundo de su mochila, y durante varias veces a lo largo de su recorrido palpa el exterior de la bolsa para comprobar que sigue ahí. El tiempo va en su contra y debe darse prisa si no quiere tener algún percance por las inseguras calles del barrio de los Descalzos del reino de Feet Town.

			Cuando por fin llega al final de la alcantarilla sale sigilosa al exterior. Es de noche y la oscuridad lo cubre todo. No hay nadie en la calle y los raquíticos árboles que aún aguantan erguidos en esas condiciones penosas dan a la escena un aire más que tétrico. Emily los usa para esconderse y avanzar de incógnito. Necesita unos segundos para que sus ojos se acostumbren a la oscuridad, pero se atreve a avanzar algunos pasos que ya conoce de memoria.

			Emily pasa por la casa del Maestro para llegar hasta la avenida principal, por donde aún quedan algunas personas deambulando a toda prisa. Se muere de ganas por contarle lo que acaba de suceder con ese alfiler, pero sabe que no puede. Sus visitas al otro lado del muro son un secreto. Aligera el paso, pero no se atreve a correr. No quiere llamar la atención de algún celador sediento de dar caza a cualquiera que él crea conveniente. Emily mira hacia todos lados, pero no se da cuenta de que justo ante ella hay un hombre mayor contra el que choca de bruces.

			—¡Tú! —exclama el hombre.

			Su aspecto resulta inquietante. Lleva una túnica blanca con capucha y tiene la piel muy arrugada, además de oscura y repleta de manchas más claras. Sus ojos son azules como el mar y su sonrisa muestra que le quedan pocos dientes en la boca.

			—¡Eres tú! —insiste alzando la voz.

			—Discúlpeme, señor —atina a decir—, he de volver a casa…

			Emily se inquieta. Desvía la mirada hacia la torre del reloj y se da cuenta de que han pasado diez minutos del toque de queda. Tiene que marcharse ya.

			—¡Por fin! —exclama entre carcajadas agarrando a Emily de los brazos y zarandeándola.

			—¡He dicho que me deje! —le grita ella.

			—¡Ha llegado la hora! ¡Ha llegado tu hora!

			—¡Socorro! —comienza a gritar Emily—. ¡Auxilio, por favor!

			Los celadores que rondan las calles no se hacen esperar y acuden a toda prisa al lugar desde donde proceden los gritos de Emily. Sin mediar palabra, se lanzan sobre el hombre con tanta fuerza que también la tiran a ella al suelo. Emily se da un golpe en la cabeza y se abre una brecha que comienza a sangrar de forma escandalosa.

			—¡Ya estáis montando follón! ¿Es que no os cansáis, asquerosas alimañas? —grita uno de los celadores.

			—¡Este señor no me deja volver a casa! —explica ella angustiada—. Me ha retenido y ha hecho que se me haga tarde.

			—¡Miserables vagabundos! —grita con desprecio el otro celador, quien agarra al hombre por la ropa y lo empuja hacia su compañero como si fuese un muñeco de trapo—. Deberían dárselos de comer a los cerdos.

			Emily siente pena. Aunque hace unos segundos aquel hombre le había aterrorizado, ahora no puede más que sentir compasión. Es un anciano al que están agrediendo de forma brutal. Puede que no fuese más que un vagabundo borracho… ¿Qué mal había hecho como para recibir ese trato?

			—¿Quieres venir arrestada tú también? —le responde uno de los celadores mientras los ojos se le vuelven rojos—. Te cuento tres para que desaparezcas de mi vista y si no lo has hecho correré tras de ti como un depredador tras su presa.

			Emily no lo duda y sale corriendo con la mochila apretada a su pecho, pero no puede evitar mirar atrás. Sus ojos ven lo peor: el hombre es pateado e introducido en un carruaje de madera con cadenas. Un cartel adherido al vehículo que reza «La basura, a la basura» hace que Emily se estremezca. ¿Basura? ¿Eso es lo que son para el rey?

			Los latidos del corazón de Emily van a mil por hora. Al dirigir la mirada hacia al suelo se da cuenta de que su frente continúa sangrando y que las gotas caen sin freno mezclándose con la arena que hay bajo sus pies. El sonido de las chispas de las antorchas que hay en las paredes de los edificios se entremezcla con los sollozos de los mendigos apostados en las aceras. Las ventanas se han cerrado a cal y canto hace un rato y la zona de los Descalzos parece un cementerio.

			Emily continúa su trayecto hacia casa lo más rápido que puede. La herida de la frente le duele y tiene las piernas cansadas, pero no puede permitirse el lujo de pasear. Por fin llega a su edificio y se va directa a la zona donde está la tabla de madera que usa como montacargas. Se deja caer sobre ella y gira la rueda metálica para ascender. El en transcurso de ascenso de los veinte pisos que la separan del suelo, la cabeza de Emily no puede dejar de pensar en aquel hombre al que se han llevado prisionero. ¿Qué le deparará el destino?

			El humo negro de las chimeneas dibuja columnas por todo el reino de Feet Town. Tan solo se escucha el viento y algún que otro golpe causado por los celadores. Emily respira hondo. Está cansada y no quiere pensar más. Atraviesa el agujero de la ventana de su habitación y respira aliviada. Ha sido un día duro, pero lo que no sabe es que para ella aún no ha acabado. Cuando Emily entra en su cuarto y se encuentra con su Nana tumbada en la cama, completamente sudada, con espasmos y la piel blanca como la cal, siente que se le para el corazón.

		

	
		
			CAPÍTULO 4
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			Emily suelta la mochila en el suelo y se acerca a la mesita de noche. Agarra la vela que alumbra la estancia y que ya ha empezado a chorrear cera, dejando rastros de pequeñas gotitas pegados a la madera. Su Nana respira con dificultad y no deja de mover una pierna mientras emite quejidos.

			Las manos de Emily tiemblan. Se da cuenta al acercar la vela a la sábana. Al apartar la tela, siente cómo una sensación de angustia se apodera de su cuerpo.

			—¿Nana? —pregunta la joven sin poder apartar la mirada de la herida que su Nana tiene en la pierna—. ¿Puedes hablar?

			—Hola cariño —responde la mujer sin abrir los ojos.

			La fiebre hace que la mujer no deje de sudar y que le cueste articular las palabras. Emily observa la herida con detenimiento y no le cabe duda: se trata de la mordedura de una rata.

			—Te pondrás bien, ¿vale? —afirma intentando que su voz suene convincente, aunque la chica no las tiene todas consigo.

			—¿Qué te ha pasado, cielo? —pregunta Nana, quien a duras penas abre los ojos y los dirige hacia la frente de Emily donde la sangre empieza a secarse.

			—Ah, ¿esto? —contesta ella llevándose la mano hacia la magulladura—. No es nada, he tropezado al subir. Pero no te preocupes. Ahora lo importante eres tú. Vas a ponerte bien, te lo prometo, pero necesito ayuda.

			Nana emite un nuevo quejido a la vez que agita la pierna. La mujer mueve la cabeza de un lado a otro y es incapaz de abrir los ojos. De repente, su cuerpo empieza a moverse con unas sacudidas bruscas y cortas, como si golpes de electricidad recorrieran su cuerpo.

			—¡Nana! —grita Emily mientras su cuidadora sufre un brote de espasmos que sobrecogen a la joven.

			Emily observa la escena con los ojos abiertos como platos, sin tener idea de qué hacer. Sabe que necesita ayuda, pero no quiere salir corriendo y dejar a Nana sola en estas circunstancias. La mujer deja de convulsionar y Emily se acerca de nuevo a la herida para contemplarla con detenimiento. La vela no alumbra mucho, con lo que la joven tiene que acercarse bastante a la mordedura que ya ha empezado a emanar un extraño olor a putrefacción. El calor es insoportable y Emily se aparta el mechón de pelo de la cara, rozando la herida que tiene en la frente y haciendo que esta vuelva a sangrar.

			—¡Aish! —exclama Emily notando cierto dolor.

			La chica se acerca a su cuidadora para darle un beso en la frente. De repente, ocurre algo que deja a Emily sin aire. Una nube de humo negro como el hollín sale de la boca de Nana como si fuese un espíritu huyendo y empieza a flotar por encima del cuerpo de la mujer, que ahora yace inerte en la cama. Al pasar junto a la cortina que cubre la ventana todas las mariposas de papel que adornan la tela caen al suelo solas. Emily da un brinco hacia atrás y no puede reprimir un grito de horror. ¿Qué es eso? La temperatura del cuarto desciende de golpe, como si una ola de frío invadiese la estancia, y a Emily se le eriza la piel de todo el cuerpo. Un soplo de viento se cuela por la ventana y apaga la luz de la vela que iluminaba la habitación, dejando a Emily y a Nana sumidas en la más profunda oscuridad.

			—Tranquila, Nana —balbucea Emily sin entender muy bien qué es lo que acaba de pasar.

			La mujer ha quedado inmóvil sobre el catre que le hace de cama. No se oyen sus espasmos ni sus quejidos ni su dificultad para respirar. No se oye nada.

			—¿Nana? —repite Emily con un tono de horror en la voz.

			El miedo recorre el cuerpo de la joven. «¿Y si…?» es lo que su mente empieza a pensar, aunque Emily no deja que esa posibilidad consiga tan siquiera materializarse en una pregunta. No, Nana sigue ahí, con ella. Tan solo necesita encender otra luz para comprobar que respira, que su Nana sigue viva.

			A tientas abre el cajón de la mesita de noche y palpa una caja de cerillas. Los dedos le tiemblan y la urgencia de sus gestos hace que el primero de los bastoncillos se le parta en dos. «Emily, tranquila», se dice a sí misma con la mente intentando templar los nervios que invaden su cuerpo. De nuevo busca otra cerilla y en esta ocasión logra encenderla y prender la vela. Su primera reacción es la de echar un ojo hacia su Nana. La mujer está quieta, pero el pecho se mueve de arriba abajo. Emily se siente un poco más tranquila al comprobar que respira.

			—Ahora vuelvo, Nana —le dice como si la mujer pudiese responderle, en un intento de mantener los nervios templados fingiendo normalidad.

			Emily sale corriendo hacia el salón donde aún están las bolsas de comida que Nana ha traído tras su reparto de los calcetines. La joven se sienta en el suelo y rebusca dentro de ellas. Encuentra dos trozos de pan, dos botellas de agua y un pequeño paquete envuelto en un papel grisáceo. Se trata de un trozo de tarta de arándanos, su favorita. Los ojos de Emily se empañan al comprobar que su cuidadora había conseguido traerle el dulce que le había prometido unas horas antes. En ese momento la fortaleza de la chica flaquea y las lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas imparables. No entiende por qué les está pasando eso, por qué la vida tiene que darles un golpe así de duro a ellas. Se siente desolada y ni siquiera cuenta con el abrazo sanador de su Nana para consolarla.

			—¡Basta! —se dice la joven a sí misma mientras se seca las lágrimas de la cara y recobra la compostura.

			Un ruido desconocido hace que Emily gire la cabeza de golpe. Se trata de unos pequeños golpes, como si alguien estuviese rasgando papel con las uñas. Pero ella está sola.

			—¿Hay alguien ahí? —pregunta mientras se pone de pie.

			Emily abre la puerta de casa pensando que tal vez el ruido venga del pasillo, que a esas horas está oscuro y solitario. Pero ahí no hay nada ni nadie. La joven vuelve a entrar en el salón sin cerrar la puerta, dejándose guiar por los sonidos que continúan dentro de la vivienda. «¿Pero qué es eso?», piensa mentalmente. Y de golpe llega la respuesta.

			—¡Aaaaah! —grita dando un salto hacia la pared.

			Dos ratas salen de debajo de su sofá y cruzan el salón pasando por delante de Emily, que se ha quedado petrificada al verlas. Los roedores corren de un lado a otro sin separarse y, tras lo inesperado de su aparición, Emily toma la iniciativa. Agarra un palo de escoba que hay apoyado en la pared y se pone a correr tras los animales intentando darles caza.

			—¡Fuera de aquí! —les grita con toda su furia.

			Las ratas, como si supiesen que Emily quiere golpearlas con toda la rabia contenida, aprovechan que la puerta está abierta y huyen por el pasillo del rellano. Pero no, eso no detiene a la joven, que sale tras ellas corriendo como si su vida dependiera de darles caza. Los animales, que tienen el tamaño casi de un conejo, se meten en la casa de Andra y Nill, cuya puerta está abierta. Emily entra en la casa que, después del fuego que ha sufrido a manos de los celadores, se sigue manteniendo en pie. El hollín, no obstante, cubre todo de una triste y desoladora capa gris.

			—¿Hola? —pregunta en voz alta.

			Emily se adentra en la casa de su vecina y se dirige al salón. Cuando llega a la estancia comprueba que un par de velas están encendidas. Sin embargo, nadie responde a sus saludos en voz alta.

			—¿Andra? ¿Nill? —repite la joven una y otra vez.

			Un sonido repentino asusta a Emily. Las ratas salen de debajo del sofá y corren sin freno por el pasillo hasta colarse en una habitación que hay a su derecha. Emily se queda inmóvil esperando por si otro de esos animales infectos aparece por sorpresa, pero tras unos segundos de silencio Emily da por hecho que ya no hay más.

			—¿Estáis en casa? —repite la joven mirando de un lado a otro sin encontrar señal de sus vecinos.

			De nuevo, dos golpes fuertes suenan. Provienen de la habitación donde se han metido aquellas ratas.

			—¡Dales fuerte, dales!

			La voz de Andra. Emily sonríe aliviada. Su vecina está en casa y podrá ayudarla a curar a Nana. Sus remedios caseros han sido, durante años, la solución a los problemas de salud de su vecindario y seguro que tiene algo para aliviar el dolor de su cuidadora. Emily corre hacia la habitación y entra de golpe. Andra y Nill tienen dos palos de madera en la mano con los que han conseguido echar a las ratas de su casa.

			—¡Conseguimos echarlas! —le dice Andra con el rostro victorioso mientras abraza a Nill.

			—¿Pero qué hacéis aquí? —pregunta Emily al verlos con tan buen aspecto—. ¿Qué es lo que ha ocurrido?

			—¿Que qué hacemos aquí? ¡Vivimos aquí, Emily! —suelta Andra con una risotada.

			—Sí, pero cuando los celadores os llevaron esta mañana…, temí lo peor.

			—La suerte ha estado de nuestro lado —la calma Andra—. Hoy ha habido exceso de cupo en lo que a prisioneros se refiere, así que han tenido que seleccionar con cuáles se quedaban. Y claro, una mujer y un niño no son, precisamente, de lo más útil. ¡Así que nos han liberado!

			—¡Dios mío, cuánto me alegro! —le dice Emily mientras acaricia la cabeza de Nill.

			—Aunque la casa no se ha librado del fuego…, pero por lo menos se mantiene en pie —añade Andra—. Por cierto, ¿tú qué haces aquí?

			Emily borra su sonrisa de la cara.

			—Necesito vuestra ayuda. Es Nana.

			—¿Qué ocurre? —responde la mujer con el semblante serio—. ¿Qué es lo que pasa?

			—Creo que le ha mordido una rata —atina a decir Emily antes de ponerse a llorar.

			—Eh, tranquila, tranquila —le dice Andra mientras le pasa el brazo por la espalda—. Vamos a casa, seguro que la podemos curar.

			Los tres salen del piso y se dirigen a la vivienda de Emily. Ninguno de ellos habla, pero la velocidad a la que caminan es indicativa de que la situación es preocupante. Tras cruzar el umbral de la puerta, la joven los guía por la casa y los conduce hacia su habitación. Allí, bajo la luz ínfima de aquella vela que no durará mucho, sigue recostada Nana sudando y sin abrir los ojos. Andra se coloca junto a la cuidadora de Emily y con un gesto ligero levanta la sábana que le cubre la pierna. Pequeños temblores e incluso alguna sacudida hacen que la mujer se queje débilmente. Tras observar la herida, Andra traga saliva.

			—No tiene muy buena pinta, Emily —empieza con voz seria—. Tengo un remedio que le hará bajar la fiebre y, probablemente, conseguirá detener la infección.

			—¿De verdad? —respondió la chica con los ojos abiertos y un tono mezclado entre el agradecimiento y la esperanza.

			—Sí, pero esta mordedura necesitará de algo más para curarse y, lamentablemente, la cura no la tengo yo.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Emily sin entender nada.

			—Pues que este tipo de mordeduras pueden frenarse en su primer estadio, pero necesitan ser tratadas con más profundidad durante unos días. Para eso necesitamos otro producto. ¿Has oído hablar de la androra?

			—¿Andro qué? —pregunta extrañada.

			—Androra. Se trata de una planta medicinal que crece en lugares muy secos y que tiene un enorme poder desinfectante. Durante siglos ha sido el gran remedio de todos los males, tanto de personas como de animales.

			—¿Y dónde puedo ir a por ella? —interrumpe la chica con premura.

			—Ahí está el problema, Emily. En este lado del muro no se encuentra el remedio.

			—¿Y en el otro sí?

			—Verás…, no sé si es casualidad o qué, pero al regresar a casa después de ser detenidos, conocí a una mujer que ayudó a curar la herida de Nill.

			Emily desvía rápidamente la mirada hacia el niño. Su aspecto es buenísimo. Nadie diría que unas horas antes llevaba el pie vendado a causa de la mordedura de una de esas ratas infectas.

			—¿Qué mujer? —pregunta.

			—Se llama señora McGubbel y tiene una tienda de antigüedades que está un poco antes de llegar a Palacio. ¿Conoces el camino hacia la aduana?

			—Andra, nunca he salido de la zona de los Descalzos…

			—¡Aish! —exclama la vecina al recordar que Emily no tiene edad para cruzar el muro—. ¿Sabes de alguien que pueda ir? Lo haría yo encantada, pero durante todo el mes estaré custodiada por los celadores cuando vaya a hacer las entregas, y Nana necesita el remedio ya.

			Emily se queda pensativa. Tiene que haber alguna forma de conseguir esa cura para su cuidadora. El remedio existe y está al otro lado del muro, tan solo hace falta alguien para que vaya a buscarlo y…

			—¡Ya está! —grita de repente—. ¡Iré yo! ¡Iré ahora mismo!

			—¿Cómo que irás tú? ¿Estás loca? No puedes salir, no tienes la edad suficiente para cruzar el muro. Además, no puedes andar sola por las calles de noche, hay vigilancia por todos los lados y no es horario de entrega de calcetines.

			—Lo sé, Andra, lo sé —se lamenta.

			—Aunque ¿sabes que se hacen excepciones cuando el único adulto de la casa cae enfermo y no puede hacer el reparto?

			—¿Es eso cierto? —responde Emily con incredulidad.

			—Totalmente. Si un médico certifica la situación, te dan permiso para salir. Tan solo necesitas un certificado médico que lo justifique.

			—Uff —resopla Emily rascándose la cabeza—. ¿Y de dónde lo sacamos?

			—¿Olvidas con quién estás hablando? —responde Andra con media sonrisa.

			—¿Lo vas a hacer tú?

			—En esta zona siempre hay que tener recursos para todo. Yo tengo formularios en blanco guardados en un cajón de casa y por suerte no se han quemado en el incendio —revela con aire triunfal—. Escribo un texto con letra ilegible y echo una firma. Además, con lo cazurros que son los celadores…, ¿tú crees que se van a dar cuenta de la falsificación? Con suerte, ni siquiera se acordarán de pedírtelo.

			Emily duda unos segundos. Desde luego, es muy arriesgado. Pero si no sale y llega a la zona de los Calzados, su Nana no se recuperará. Tiene que hacerlo. Es cuestión de vida o muerte.

			—¡Marchando un certificado a nombre de Emily Stones! —contesta la chica—. ¿Crees que podría hacer una entrega especial y así salir por la mañana? Me da miedo esperar a la tarde y que Nana haya empeorado.

			Las entregas especiales se realizan por la mañana. Se trata de unos calcetines especialmente bordados con hilos dorados y plateados y con incrustaciones de todo tipo. Encajes y cintas de colores, de seda y de terciopelo, sirven para decorar este tipo de prendas que están destinadas solamente a la alta burguesía. Es por eso por lo que la entrega se hace por las mañanas, para que los calcetines de alto standing no se mezclen con los de las clases más bajas.

			—¡Es una idea fantástica, Emily! Y la verdad, viendo su estado, es lo más conveniente. No sé cuánto tiempo podré aliviarla con mis remedios caseros.

			—No sabes cómo te agradezco toda la ayuda que me estás prestando, Andra.

			Emily y Andra se funden en un abrazo con el que la chica siente que tiene el apoyo incondicional de su vecina. Su mente va a mil por hora, igual que su corazón. Sus ojos se posan sobe Nill, quien ajeno a lo que está ocurriendo juega con unas madejas de lana que hay en el suelo. De sopetón, Emily se deshace del abrazo de Andra.

			—¿Qué ocurre? —pregunta la vecina.

			—¡Los calcetines!

			—¿Qué pasa con los calcetines?

			—¡Que necesito preparar la entrega! ¡Y mira qué hora es! —contesta Emily señalando el reloj de pared—. Si no tengo material para llevar, no me van a dejar salir.

			Andra sigue el recorrido del dedo de Emily y comprueba que ya es de madrugada. Suspira y esboza una sonrisa antes de hablar.

			—Pues tendremos que ponernos manos a la obra, ¿verdad que sí, Nill?

			—¿Cómo? —interviene Emily, que está algo perdida—. ¿Cómo voy a coser cien pares de calcetines en unas horas?

			—Aún tenemos unas horas por delante para tejer esos calcetines, y tres manos van más rápidas que las tuyas solas.

			—¿Tres manos?

			—¿A que no sabías que Nill es todo un prodigio tejiendo? Cuando yo he acabado de tejer un par de calcetines, él ya ha hecho tres. ¡Tiene un don para esto!

			—¡Síííí! —interviene el pequeño Nill, que, hasta ese momento, ha permanecido callado, como si no estuviese.

			—Además —añade la madre—, sus manos chiquititas son ideales para realizar los bordados más pequeños. ¡Es todo un artista!

			Emily siente una oleada de calor que le recorre el cuerpo. Es la emoción de ver como sus vecinos se están volcando para ayudarla. Se queda callada contemplando la escena. Sus ojos van de Andra a Nill y luego se desvían para comprobar el estado de Nana.

			—Mi cura ya ha empezado a hacerle efecto —comenta Andra como si leyese su pensamiento—. Fíjate, la crema que le he puesto ha desaparecido. Eso quiere decir que va por buen camino.

			Emily se siente aliviada por primera vez desde que salió de la alcantarilla hace unas horas. Todo apunta a que lo va a conseguir, a que coserán esos malditos calcetines y podrá hacerse con la medicina que salve a Nana de su infección. En ese momento se da cuenta de algo más: pisará por primera vez la zona de los Calzados, algo con lo que lleva soñando desde que tiene uso de razón.

			—Será mejor que nos pongamos a ello, chica —interrumpe Andra sacando a Emily de sus pensamientos—. Vayamos al salón y así dejamos que Nana descanse, venga.

			—Sí, Andra, muchísimas gracias. No sé qué habría hecho si no llegáis a…

			—Shhh, está bien —interrumpe la mujer cuando a Emily se le quiebra la voz por la emoción—. Todo saldrá bien, ya verás. Confía en nosotros.

			Andra abraza fuerte a Emily. A los pocos segundos, la chica nota cómo otras manos aprietan sus caderas con fuerza. Es Nill, que se ha unido a ese abrazo y también quiere consolar a su joven vecina. Al notar los bracitos del niño, Emily se echa a reír. Qué suerte ha tenido de encontrarlos. Pero al bajar la cabeza para mirar al pequeño, sus ojos detectan algo que le resulta totalmente extraño.

			—¿Qué es eso?

			—¿El qué? —responde Andra.

			—¿Por qué lleváis puestos esos calcetines? —pregunta Emily sorprendida.

			—¡Nos los dio la señora de la tienda! —responde Nill—. Aprietan un poco, pero dijo que nos ayudarían.

			—Está bien, pero que no se os olvide quitároslos por la mañana —advierte Emily.

			—Cariño —interrumpe Andra—, ya está bien de cháchara. O nos ponemos a tejer ahora o Emily no tendrá su pedido. Y no quieres eso, ¿verdad?

			—No, mami —contesta el niño.

			—¡Pues venga! Emily, ¿el material?

			—Voy a por las agujas —responde ella—. ¡Ahora vuelvo!

			La chica se dirige hacia la entrada de la casa con la mirada fija en el mueble donde Nana guarda los utensilios para coser y sin darse cuenta de que en el suelo está tirada la mochila que traía consigo. Sus pies tropiezan con ella y cuando dirige los ojos al suelo y ve el bulto con el que ha chocado, la imagen del alfiler viene a su mente. ¡Lo había olvidado!

			—Andra, Nill, ya lo tengo todo listo —grita Emily para llamar la atención de sus vecinos.

			La mujer y el niño se presentan en el salón. Emily ha dispuesto sobre la mesa todo lo necesario para tejer los calcetines, y cuando ambos se acomodan en el sofá polvoriento, la joven agarra la mochila y se dirige a su habitación.

			—Dejo esto en el cuarto y vuelvo —explica.

			Emily regresa a la habitación que comparte con Nana. La luz de la vela aún no se ha consumido, con lo que todavía puede ver. Deja la mochila sobre la cama y se acerca a la ventana para echar un vistazo rápido a Feet Town. En unas horas cruzará el muro por primera vez y sabrá, al fin, cómo es la zona de los Calzados con la que tanto ha soñado. Los ojos de Emily se desvían y se posan sobre una de las mariposas que Nana le ha ido regalando durante estos años. Se agacha y, con mucho cuidado, la agarra entre sus manos.

			—Te vas a poner bien, Nana, te lo prometo —dice arrodillada al lado de la cama mientras coloca la mariposa en la almohada, justo al lado de la cabeza de la mujer—. Te prometo que cuando te recuperes nos iremos de aquí para ser libres. Sé que es difícil, pero juntas podremos, estoy segura.

			Emily da un beso en la frente de su cuidadora y una lágrima le resbala por la mejilla. La joven quiere creer sus propias palabras, pero sabe que escapar del reino es algo más que difícil. Emily siempre ha querido ver mundo, volar como las mariposas que adornan su cortina y tener una vida mejor. Después de lo que le ha pasado a Nana, tiene claro que no puede quedarse en la zona de los Descalzos por mucho más. Tienen que marcharse de allí, sea como sea. Emily abandona el cuarto y regresa al salón. Andra ha encendido algunas velas y ya se ha puesto a tejer con la ayuda de su hijo. Emily se dispone a hacer lo mismo, pero un rugido de su estómago la sobresalta. Lleva horas sin comer, y su cuerpo empieza a quejarse.

			—Necesito comer algo. Nill, ¿quieres un trozo de pastel? —pregunta tras haber recogido la bolsa con la comida que su Nana dejó tirada en el suelo y mientras pone un trozo de tarta frente al niño.

			—¡No! —exclama sobresaltada Andra tirando el dulce al suelo de un manotazo.

			La cara de Emily se congela. ¿Qué ocurre? ¿Por qué reacciona así su vecina?

			—Oh, disculpa, Emily —interviene Andra como si supiese lo que Emily está pensando—. Verás…, es que Nill es alérgico al azúcar, ¿sabes? Y claro, no quiero que caiga enfermo por comerse un trozo de pastel.

			—¿Ah sí? No tenía ni idea —contesta Emily en tono comprensivo.

			—Sí, una faena, sobre todo para un niño —responde Andra de forma apresurada—. En fin, démonos prisa, que el reloj no se detiene.

			Los tres se dedican a tejer calcetines sin parar y sin mediar palabra. De vez en cuando Nill lanza una mirada hacia el trozo de pastel, que sigue en el suelo, y como premio recibe una colleja por parte de su madre. Así pasan las primeras horas de la noche, enfrascados en el trabajo y a contrarreloj. De vez en cuando Emily desvía la mirada hacia el reloj para comprobar que el tiempo avanza y calcular cuánto rato tiene por delante. Pero en un momento determinado de la noche, sus ojos ceden y cae dormida.

			Los primeros rayos de luz acarician su cara, aunque son unos gritos lejanos los que hacen que Emily salga de su ensoñación. Los chillidos cada vez son más cercanos y contundentes, y Emily despierta de golpe cuando la puerta de su casa empieza a ser aporreada.

			—¡Arriba, asquerosos!

			Los celadores ya están aquí. Ha amanecido y Emily se levanta sobresaltada y algo aturdida. ¿Cuánto rato lleva dormida? La joven sale disparada del sofá como si el diablo la estuviese persiguiendo, y con su gesto decenas de calcetines caen desparramados por el suelo. Emily los coge para colocarlos y entre ellos encuentra un papel doblado. Es el certificado médico que Andra le ha preparado y que le ha dejado sobre la montaña de calcetines antes de que Emily los tirara. Por cierto, ¿dónde se han metido sus vecinos?

			Emily mira a su alrededor. Ni rastro de Andra ni de Nill. Su instinto hace que vaya directa a la habitación donde hace unas horas dejó a Nana bajo los efectos del remedio casero de su vecina. Un remedio que parece haber hecho efecto, ya que su cuidadora ya no suda ni respira con dificultad. La mujer duerme, ajena al griterío que recorre los pasillos del edificio, y su aspecto es mucho mejor que el de la noche anterior.

			—¿Andra? ¿Nill? —pregunta Emily sin obtener respuesta.

			Otro golpe en la puerta indica que debe darse prisa. Emily se echa agua en la cara y se agarra el pelo con una cuerda que hay sobre la mesita de noche. Se arrodilla ante la cama de Nana y respira hondo.

			—Nana, tú descansa y no te preocupes por nada —le dice agarrándola de la mano, pero sin obtener respuesta de la mujer—. Pronto estaré de regreso con la medicina que necesitas, te lo prometo.

			Emily le da un beso y el tacto de sus labios con la piel de la mujer le deja un gusto salado. Se levanta de un salto y se dirige de nuevo al cuenco con agua turbia. Debe lavarse bien los pies y… ¡la herida de la frente! La joven corre hacia el espejo que tienen en el cuartucho que les hace de baño. En su día debió ser muy bonito porque el marco tiene dibujos tallados que parecen sacados de un libro de fantasía. Ahora está sucio, viejo y roto, pero sigue teniendo algo que a Emily le encanta y por eso, aunque el espejo se componga de trozos de cristal pegados los unos a los otros, se niega a tirarlo. Emily moja sus manos y cuando eleva la cabeza y se mira a sí misma se da cuenta de que la herida ha sanado sorprendentemente rápido.

			—Pero… —dice acercándose al vidrio y levantándose el mechón de pelo para mirarse con detenimiento.

			—¡Abrid la maldita puerta, basura! —la interrumpe uno de los celadores—. ¡O abrís la puerta o la tiro abajo, malnacidos!

			Emily sale corriendo a toda velocidad y abre la puerta esperando no tener que oír más los gritos de esos animales.

			—¿Estás sorda, maldita niña? —exclama el celador acercando su asquerosa cara a la de Emily y lanzando una bocanada de aire maloliente que hace que la chica contenga la respiración.

			—Mi Nana está enferma y no podrá hacer el reparto… Me encargaré yo —dice con voz firme, disimulando los nervios que está pasando.

			El celador la observa con detenimiento. Emily no sabe qué ocurre, pero el vigilante la mira de arriba abajo, como analizando cada uno de sus músculos. La chica no recuerda haber visto a un celador tan de cerca y sin gritar en toda su vida.

			—¡Certificado! —le grita en la cara.

			—Sí, sí… Ahora mismo —responde ella antes de perderse en el salón y rebuscar el papel que Andra le ha dejado preparado—. ¡Aquí está!

			—Mmmm —gruñe el celador agarrando el papel y girándolo en todas direcciones, como si no supiese por dónde empezar a leer.

			—Hoy teníamos programado un reparto especial, necesitaré salir en breve —añade Emily aprovechando que el celador sigue enfrascado en su tarea por descifrar el certificado.

			Una sirena comienza a sonar y hace que el celador gire la cabeza hacia el exterior y deje de prestar atención a Emily. Le tira el certificado en la cara sin tan siquiera haberlo leído. Emily lo agarra al vuelo antes de que caiga al suelo. Lo dobla con los dedos de una mano y se lo mete en el bolsillo con una sensación de alivio al ver que no ha tenido problemas.

			—¡No tardes en hacer el reparto! —le grita a la cara—. ¡Y limpia ese vómito de cerda que hay en el suelo! Porque es vómito, ¿verdad?

			El celador da un paso hacia el interior de la vivienda, se agacha y con una uña agarra un poco de la sustancia viscosa y verdosa que hay en el suelo. Se lleva el dedo a la boca en un gesto que a Emily le revuelve las tripas, y su lengua amoratada saborea la sustancia mientras no deja de babear. Emily no da crédito. Ni siquiera se había dado cuenta de que había restos en el suelo de casa. ¿Habría sido Nill por comer, finalmente, un trozo de tarta? ¿O fue Nana quien vomitó al llegar y con el ajetreo de anoche nadie se dio cuenta? Un grito del celador saca a Emily de sus pensamientos.

			—Limpia esto inmediatamente, cerda. Bastante basura tenemos ya con todos vosotros.

			—Sí, señor —contesta Emily conteniendo la rabia.

			—Luego recoge los calcetines y llévalos a la aduana, ¿entendido?

			El celador hace un gesto brusco con la mano y una de sus garras impacta de lleno en un par de calcetines rojos que Emily sujeta en la mano. La tela se rasga, con lo que ese par ya no podrá emplearse en la entrega. La joven resopla, cierra la puerta de casa y durante unos segundos se queda quieta. Luego corre a la habitación para despedirse de Nana. Sigue dormida y ni se ha movido, pero no tiene fiebre y eso tranquiliza a la chica.

			—Estaré de vuelta pronto. Y tranquila, que iré con cuidado —le dice al borde de la cama.

			Desvía la mirada hacia la ventana por donde empieza a entrar la claridad. Al observar la cortina y darse cuenta de que sus mariposas no están, siente una punzada en el estómago. Ahora no tiene tiempo para volver a colocarlas, primero tiene que ir a por la cura de Nana. «Vamos, Emily», se dice a sí misma aspirando una bocanada de aire para recomponerse. Cuando está a punto de salir del cuarto los ojos de Emily se encuentran con su mochila encima de la cama. En ese momento cae en la cuenta de que con todo lo que ha ocurrido esa noche ni siquiera ha guardado el regalo que le había hecho Asthon. Se acerca a la bolsa y con cuidado saca el alfiler para observar su belleza durante unos segundos.

			—¡Tú te vienes conmigo! —dice de repente, atándose el colgante en el cuello.

			La joven se mueve a toda prisa por el comedor mientras se coloca la mochila a la espalda y comienza a llenar las cestas de calcetines. Los coloca en el montacargas y desciende junto a ellos. Con cuidado, Emily introduce su nuevo colgante por dentro de la blusa. Es demasiado bonito como para pasar desapercibido, y cualquiera en las calles pobres de Feet Town podría robárselo. Emily llega al suelo y agarra los cestos haciendo equilibrios. La tarea le resulta más difícil de lo que creía, pero no pierde la actitud positiva ni cuando sus brazos comienzan a temblar después de unos metros andados.

			—Vamos, Emily, tú puedes —se dice a sí misma.

			Entre la multitud y en fila india, Emily mantiene la cola que la llevará hacia la aduana. El calor incesante de Feet Town ya azota con fuerza y su blusón ya se le ha pegado a la piel como si formase parte de su cuerpo. Su figura se ve frágil, pero la chica saca fuerzas de flaqueza para cumplir con su misión. Prosigue el camino durante veinte minutos hasta que llega a una de las puertas del muro. Está a punto de cruzarlo por primera vez y, a pesar de las circunstancias, siente algo de emoción en su interior. No puede dejar de mirar de un lado hacia otro, observándolo todo con detenimiento.

			La colosal puerta de hierro macizo que marca el paso de la aduana deja a Emily impactada. La construcción es preciosa, como sacada de un cuento, y la joven tiene la impresión de estar adentrándose en un universo nuevo y desconocido. Los celadores la vigilan mientras comprueban las mercancías y que todos los documentos de los transportistas están al corriente. Emily observa todo al detalle, no quiere cometer ningún error. Sin embargo, los nervios hacen acto de presencia al darse cuenta de que la mayoría de las personas se dan la vuelta sin tan siquiera entrar en la zona de los Calzados. ¿Cómo va a llegar a la tienda de la anciana si no puede cruzar el paso?

			—¡Por aquí, niña! ¡No tenemos todo el día! ¡Vagos! —exclama uno de los celadores—. ¡Deja tu mercancía ahí y vete por donde has venido!

			—Pero yo…, yo…, yo tengo que entrar —dice con voz rotunda.

			El celador la mira de arriba abajo. Se hace el silencio. Emily siente que las piernas le flaquean, pero aguanta el tipo como puede.

			—¿Y con qué razón se supone que «tienes que entrar»? —pregunta con soniquete, imitando su voz.

			—Porque mi Nana se comprometió a hacer la entrega en mano. Hemos tejido un nuevo modelo y tenemos que comprobar con los señores que los calcetines son perfectos para sus pies. De lo contrario, entrarán en cólera y ya se sabe lo que dicen… —argumenta Emily de forma improvisada, pero con total convencimiento—. Cuando uno de los señores se enfada, no se salvan ni los de la aduana.

			El celador mira a Emily fijamente y repasa cada milímetro de su rostro, como buscando algo. Los segundos se hacen eternos y la mente de Emily intenta pensar en un plan B por si las cosas se ponen negras, aunque lo cierto es que con los nervios no puede concentrarse en nada.

			—¡Al barril! —grita el celador de sopetón.

			Emily es empujada por unas manos enormes, no sabe de quién. Y todo ocurre muy rápido. Su cuerpo es introducido dentro de un barril y un chorro de agua helada le cae desde arriba. Emily cierra los ojos tanto por la sorpresa como por el impacto del frío en su cuerpo. Segundos después siente cómo unos cepillos le recorren el cuerpo y frotan algo untuoso que no puede ver, pero que huele muy bien. ¿Es eucalipto? Instintivamente, Emily se lleva la mano al pecho y comprueba que su colgante, el que le ha regalado Asthon, sigue ahí. Otro chorro de agua vuelve a bañarla, y esta vez parece aún más fría que al principio. Emily puede oír la risa horrible de los celadores, pero no puede (ni se atreve) abrir los ojos. A los pocos segundos, la cascada helada cesa y el agua se vuelve tibia. Por primera vez en mucho tiempo, Emily siente una sensación apacible en su cuerpo.

			Pero el baño dura poco. Un brazo saca a Emily del barril y de sus pensamientos, y la zarandea para que vuelva en sí.

			—¡Ya no hueles a mierda! Por lo menos te hemos quitado las garrapatas —le grita un guardián antes de estallar en una risotada.

			A Emily le duelen esas palabras y la forma en que los habitantes de los Descalzos son tratados por esas bestias. ¿Cómo unos seres tan estúpidos y de tan poca inteligencia podían estar a cargo de la vigilancia de Feet Town?

			Emily deja esos pensamientos de lado y respira. El olor a eucalipto que desprende su piel es sublime. Su cuerpo es empujado hacia un lado de la puerta y Emily comprueba que todos los que están en esa fila pasan hacia el otro lado del muro. Está a punto de conseguirlo. Lo que no imagina es que tras el humo, las chimeneas, el calor sofocante, los gritos de los celadores y el bullicio de la gente, sus ojos se encontrarán con uno de los paisajes más hermosos que ha visto jamás.

			—¡Dios mío! —alcanza a decir antes de quedarse con la boca abierta mirando todo a su alrededor.

			Emily tiene el pelo mojado y pegado a la cara, las gotas de agua resbalan por sus mejillas y lleva el blusón chorreando. Desde luego, esa no era la forma en que había imaginado que pisaría la zona de los Calzados en ninguno de sus sueños. Pero ahí está. La joven se detiene un momento y suelta el carro con los calcetines para contemplar con los ojos bien abiertos todo lo que hay ante ella. La zona de los Calzados enamora a Emily desde el primer segundo, tal y como ella había imaginado.

		

	
		
			CAPÍTULO 5
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			—¡Avanzad, vamos! ¡Seguid los raíles hasta la plaza del Meridiano! —vociferan los celadores señalando las vías metálicas de un antiguo tren que ahora sirven de camino para los carros de mercancías.

			Los carruajes cargados de paquetes han formado una cola que avanza poco a poco. Emily da saltitos intentando ver algo de lo que le espera en el horizonte tras ese tumulto, pero es imposible. Decenas de cabezas y de cajas tapadas con enormes telas se interponen, y la joven se da por vencida. La fuerza con la que debe tirar de su carro es extrema y es mejor que la reserve para el camino que le queda hasta su objetivo. ¡Menos mal el baño que le han dado a las puertas de la aduana, ha sido como un bálsamo de energía!

			Aunque no puede ver nada del paisaje que se dibuja ante sus ojos, Emily se deleita echando pequeños vistazos hacia los lados y descubriendo un mundo nuevo para ella. Enormes extensiones de campo verde la envuelven y mantos de flores preciosas motean los prados con diversos colores. Pero lo que más llama la atención de Emily son unos palos de madera, más altos que la estatura de cualquier hombre y muy finos, que están estratégicamente repartidos desde el muro y por las extensiones de tierra. Una cuerda color marrón los une, de la misma manera que Emily trazaba su camino por las alcantarillas de Feet Town con hilos de colores para no perderse. Qué casualidad, ¿verdad?

			La joven siente una mezcla de sorpresa y desconcierto. A decir verdad, esperaba encontrarse con el gran pueblo de los Descalzos nada más cruzar el muro, pero comprobar que la zona habitada aún quedaba lejos era algo que no imaginaba. La vida se lo pone difícil para acceder a esa parte de la ciudad, pues parece que solo hay barreras para llegar a su destino.

			—¡Por aquí! —indica uno de los celadores de malos modos—. ¡Vamos, escoria! ¡Id a vuestro puesto de entrega y esperad ahí!

			Emily se está poniendo nerviosa. ¿No hay ningún lugar donde no estén estos tipejos tocando las narices? El grupo de transportistas llega hasta la plaza del Meridiano, presidida por una figura del rey. Se trata de una estatua de madera que muestra al monarca erguido, como si estuviese observando a los habitantes desde lo más alto y controlando que no hagan nada malo. Una de sus manos está levantada y hace un gesto de saludo, algo que a Emily se le antoja ridículo. La mano tiene movimiento gracias a un engranaje metálico que hace que se mueva a la vez que emite unos chirridos estridentes que denotan la falta de aceite. La otra mano sujeta unos calcetines de tela enormes que parecen diseñados para un gigante. Si pudiese, rompería esa estatua con sus propias manos. Pero lo que hace poner los pelos de punta de verdad es una voz femenina y metálica, muy desagradable, que proviene de algún lugar que Emily no consigue descubrir, y que repite el siguiente mensaje como si fuese un mantra:

			«Por favor, colóquense en sus casillas de entrega de la plaza del Meridiano y enseguida se procederá al recuento de los calcetines. Antes de irse, no olviden llevarse los calcetines usados y deteriorados para su reciclado. Salgan lo más rápido posible de la zona de los Calzados, el lugar donde nació Feet Town y donde trabajamos para que haya un futuro mejor».

			Emily se queda unos segundos pensativa. Comprende que el nombre del lugar, Meridiano, tiene que ver con el hecho de que es donde se originó la ciudad. Sin embargo, la parte del mensaje que habla sobre un futuro mejor le ha alterado los nervios. ¿Mejor para quién? Desde luego, para los que como ella viven en la zona de los Descalzos, no.

			La chica se percata, entonces, de que el aire es distinto en esa parte de la ciudad. Un aroma limpio la envuelve y ya no siente como si sus pulmones tuviesen que hacer un gran esfuerzo por inspirar oxígeno. El ambiente ha dejado de ser denso y un olor a menta la embriaga, dejando de lado los hedores a sudor y putrefacción que caracterizan al lugar del que ella viene. ¡Ojalá Nana pudiese estar ahí con ella, deleitándose con estas fragancias tan refrescantes!

			—Avanza de una vez, señorita, o harás que se enfaden los celadores —espeta un hombre golpeando sutilmente con la mano el carro de Emily.

			—Disculpe, señor —responde ella saliendo de sus ensoñaciones—. Perdone… ¿Sabe dónde debo colocar mi mercancía para esperar al revisor?

			—¿Es tu primer encargo especial, señorita?

			—Sí —dice la joven en tono dubitativo—. Bueno, de los primeros…, es que aún no me acostumbro.

			El señor la observa de arriba abajo de nuevo, esta vez frunciendo el ceño, y se acerca más a ella. Emily piensa que ha metido la pata y comienza a ponerse nerviosa.

			—¿Quién está enfermo? —inquiere el hombre.

			—¿Cómo? —responde Emily, a quien la pregunta ha pillado desprevenida.

			—Es evidente que tú no tienes la edad para venir a hacer el reparto, así que imagino que estás aquí porque quien lo hace normalmente está enfermo.

			—Ah, sí, sí. Es mi Nana, ha estado toda la noche con fiebre y he tenido que venir yo.

			—Tendrás certificado, ¿verdad?

			—Sí, sí, claro —contesta nerviosa mientras mete la mano en su mochila para buscar el papel y mostrárselo a aquel hombre.

			—Relájate, chiquilla —le dice él al notar su nerviosismo—. No hace falta que me lo enseñes. Yo no soy uno de esos. —Y le hace un gesto con la cabeza señalando a un celador con una sonrisa pícara—. ¿Y cómo te llamas, señorita?

			—¡Dejamos la charla y avanzamos, o haréis que nos cabreemos de buena mañana! —interrumpe uno de los celadores a pleno pulmón.

			Emily da un bote por lo inesperado del grito. El hombre guiña un ojo a Emily como gesto de complicidad. Con un movimiento de manos le indica que le siga y ella obedece sin atreverse a mediar palabra. La joven está muy perdida y no sabe dónde debe colocarse, pero parece que ese buen hombre está dispuesto a ayudarla.

			—Sígueme y colócate justo en la casilla que está al lado de la mía —le dice en voz baja y casi sin mirarla para no llamar la atención de los celadores de nuevo.

			Unos metros más arriba, en una de las casillas numeradas en el suelo de la plaza, Emily suelta por fin el carro y se queda quieta junto al hombre. Emily baja la mirada y comprueba que se ha detenido en el número 13. Por suerte, no es supersticiosa. Mira a su alrededor y se da cuenta de que el lugar está lleno de celadores. ¿Cómo podrá burlar la seguridad y salir en busca de la cura para Nana? Desde luego, se equivocó al pensar que lo difícil era entrar en la zona de los Calzados. No, lo verdaderamente difícil viene ahora. ¿De qué manera va a desaparecer de allí sin ser vista?

			De momento, lo que va a hacer es disimular. Emily se da cuenta de que todas las casillas se han completado con alguien y que la gente ha comenzado a descargar sus mercancías y a depositarlas en unos cestos enormes que hay delante de la plaza. «Pues a descargar», se dice a sí misma mientras no deja de mirar de un lado a otro esperando encontrar el momento adecuado para salir corriendo de allí.

			—¡Sabía que eras primeriza! —le dice el hombre con tono burlón.

			Emily guarda silencio un instante.

			—¿A qué se refiere, señor? —pregunta mientras va contando los calcetines con toda la naturalidad que los nervios le dejan.

			—Pues a que no sabías ni que tenías que colocarte en una casilla. Se te nota en la cara —le susurra el hombre—. Por no hablar de cómo miras a tu alrededor. Se ve que nunca has estado aquí.

			—Bueno, en realidad… Sí, nunca había venido.

			—¿Y qué es lo que le ha pasado a tu Nana para no poder venir, señorita?

			—Lo peor que le podía pasar…, la ha mordido una rata.

			—¡No me digas! —le dice él con voz preocupada—. ¿Has podido darle algo para sanarla?

			—No, todavía no.

			Emily duda unos instantes. Sabe que su misión es secreta y que, si algo sale mal, ella acabará entre rejas y Nana no sobrevivirá. Pero aquel hombre parece mostrar preocupación sincera y tal vez él pueda ayudarla. Al fin y al cabo, ella es primeriza, como él bien ha dicho, y seguro que puede echarle una mano.

			—En realidad he venido a buscar una medicina para Nana.

			—¿Aquí? —le pregunta él con cara de sorpresa.

			—Sí. Tan solo puedo encontrarla en esta parte del reino, en una tienda concreta. Tal vez usted podría ayudarme.

			—¿Y cómo puedo ayudarte yo, señorita?

			—Tengo que… —comienza a explicar la joven mirando alrededor de nuevo—. Tengo que llegar hasta el poblado de los Calzados, pero no sé cómo hacerlo sin que me vean los celadores.

			—Entiendo —contesta el hombre asintiendo con la cabeza.

			—Mire —interviene Emily antes de que el hombre se niegue a ayudarla—, lo único que necesito es salir de aquí sin que me vean, y tal vez usted podría ayudarme a distraer a los celadores para que no se den cuenta de que me voy.

			El hombre carraspea y sigue colocando calcetines como si no hubiese oído nada de lo que ha dicho Emily.

			—Ya, comprendo que es peligroso y que ni siquiera me conoce como para jugarse el pellejo. No se preocupe, olvide lo que he dicho.

			—Sigue doblando calcetines y no mires en ningún momento hacia ningún lugar —la interrumpe el hombre sin mirarla—. Detrás de ti hay un poste de madera con unas cuerdas que se bifurcan en diferentes direcciones. ¿Las ves?

			—Sí —contesta después de lanzar una mirada de soslayo.

			—A mi señal, sal corriendo hacia allí. Deberás elegir una de las dos, la que quieras. Ambas van al mismo lugar, pero por diferentes caminos; en ambos casos te conducirán hasta el muro. Pégate a él y camina por el sendero que hay de vegetación y arena. A los pocos minutos verás las primeras casas del pueblo.

			—Pero ¿cómo haré para que los celadores no me vean?

			—Tranquila, sé de memoria su recorrido. Ahora nos supervisan dando vueltas por la plaza. Pero cuando llegan al extremo de allí adelante, durante unos segundos nuestra zona queda ciega, sin vigilancia. Deberás aprovechar ese momento para escapar.

			—De acuerdo —contesta Emily—. Muchísimas gracias, señor, no sé cómo agradecérselo, de verdad.

			—Hoy por ti, mañana por mí, señorita. Y la mejor manera de agradecérmelo será consiguiendo esas medicinas para salvar a tu Nana —le dice él con una sonrisa en los labios.

			—Para eso estoy aquí. Muchísimas gracias de nuevo. Por cierto, es Emily.

			—¿Cómo? —pregunta el señor desconcertado.

			—Mi nombre… Me llamo Emily —responde ella agarrando su mochila.

			El hombre esboza una sonrisa sincera.

			—Colócate detrás del carro y cuando yo te mire, sal corriendo, ¿entendido?

			—Sí, entendido —responde ella.

			—Que la suerte esté de tu parte, señorita Emily. Y ten mucho cuidado. ¡Vuelve sana y salva!

			—Eso espero —contesta ella suspirando y mirando hacia las cuerdas que la llevarán hasta el muro.

			La distancia que la separa de ellas no es mucha, la verdad, pero tiene que ser rápida, no tropezar y no ser vista por nadie.

			—Por cierto, ¿cómo se llama usted? —pregunta Emily volviendo a mirar al hombre.

			—Fío —contesta con voz suave.

			—¡Pues muchas gracias, Fío! Espero volver a verle de nuevo alguna vez.

			El hombre está sonrojado por el esfuerzo que lleva haciendo con el cargamento. Al ver sus mofletes, Emily no puede evitar pensar en los calcetines rojos que guarda en la mochila para desplazarse por la zona de los Calzados pasando desapercibida. Una punzada en el estómago le indica que está más nerviosa de lo que quiere reconocer, pero no tiene alternativa. Así que respira hondo, cierra los ojos un momento y los vuelve a abrir para colocarse detrás del carro con decisión. Ahora los celadores ya no pueden verla.

			Los celadores alcanzan el punto de la plaza desde donde no ven la casilla de Emily. Fío le hace una señal con el dedo y Emily sale corriendo sin mirar atrás.

			—Hasta pronto, señorita —repite con voz baja cuando ella ya se ha alejado de él unos metros.

			Emily siente cómo sus latidos se han acelerado en cuestión de segundos. Solo mira al frente, dirigiendo los ojos hacia el muro y focalizando toda su energía en ese punto. Los pies se le hunden en el barro y siente la frescura del césped mojado, pero en ningún momento pierde el equilibrio. Su blusón blanco se le pega al cuerpo mientras corre y la parte de las mangas y del bajo se hinchan con el viento que fluye en su contra. Emily siente, por un momento, que es libre. Una libertad con la que lleva soñando desde que tiene uso de razón.

			Consigue llegar al muro sin ser descubierta. Se detiene y, entonces, por primera vez, se gira para ver lo que ha dejado tras de sí. Los carros quedan alejados en la plaza y la figura de Fío se ha convertido en una minúscula silueta del tamaño de un alfiler. Ella jadea por el esfuerzo, pero se siente feliz. ¡Lo ha logrado!

			Tal y como le indicó Fío, Emily sigue el camino de arena y hierba. Está sola y eso la tranquiliza. No quiere ni imaginar lo que ocurriría si fuese descubierta… De hecho, con cada paso que da siente como si se alejase de la civilización, como si el mundo se hubiese extinguido en todo ese tramo. Y de golpe Emily se detiene.

			—¡Los calcetines! —exclama en voz alta.

			Se agacha y abre la mochila a toda prisa. Aunque no se ha cruzado con nadie, no puede arriesgarse a ser vista caminando con los pies descalzos. Sin duda, eso la delataría. Se sienta en el suelo para introducir el pie en el primero de los calcetines. La sensación es rara. Nunca ha llevado calcetines y siente cierta opresión. «Tampoco es para tanto», piensa. Una vez ya lleva puestos los dos, Emily se pone de pie y sigue avanzando. Unos metros después se encuentra con la parte trasera de la primera de las casas que ve. Las cuerdas que ha estado siguiendo se cuelan por la ventana de la vivienda, algo que deja muy sorprendida a la chica.

			—¡Anda! —exclama—. Así que esta es la forma que tienen de repartir los calcetines…

			Emily habla sola, claro. Oír su propia voz la tranquiliza teniendo en cuenta que está sola en un lugar que no conoce y que, además, es hostil para alguien como ella.

			La joven se acerca a la casa y acaricia la pared. La acera que la bordea está construida con unas impecables y brillantes losetas de color gris, casi plateado. Emily respira hondo. Ese es el momento que tantas veces ha soñado: por fin está en la zona de los Calzados. Sigue avanzando, deslumbrada por el blanco resplandeciente de las paredes de esa casa y del resto de las viviendas que empiezan a aparecer ante sus ojos. Desde luego, esa parte de la ciudad no tiene nada que ver con el lugar del que ella proviene.

			Cada vivienda posee un jardín con un césped tan verde que parece un tono irreal. No hay humo negro ni neblina que entorpezca la visión. Al contrario, parece como si cascadas de luz cayeran del cielo para iluminar cada una de las construcciones que hay. El cielo es de un azul tan intenso que hipnotiza, un color que ella jamás había visto antes. ¿Así es de verdad? De lo que también se da cuenta enseguida es de la tranquilidad con la que camina, a pesar de la situación en la que se encuentra. No hay mendigos, ni niños llorando mientras suplican un trozo de pan. No hay celadores gritando ni pegando a la gente, ni ladrones escabulléndose por los callejones tras haber desplumado a sus víctimas. ¿Dónde están todas esas personas?

			Un escalofrío recorre el cuerpo de Emily. No sabe si es el silencio o la calma del lugar, pero tiene la sensación de que alguien la observa. ¿Es posible que alguien la haya seguido y que no se haya dado cuenta? Da una vuelta sobre sí misma, mirando de un lado a otro, pero no ve nada extraño hasta que sus ojos se encuentran con un columpio que se balancea solo. Junto a él, un hombre vestido de negro y de aspecto extravagante, con gafas de sol y la piel blanca como la cal, la está observando.

			Emily traga saliva. El hombre da empujones al asiento del columpio para que se balancee, pero no hay nadie sentado en él. Él sigue con su cometido sin apartar los ojos de Emily. No se mueve. No hace ningún gesto para que ella se acerque. Solo empuja el columpio y se mantiene quieto, de pie, sin mover un solo músculo más del cuerpo.

			—¡Auuuu! —exclama ella de repente.

			Su pie ha pisado algo y se ha hecho daño. La joven baja la vista y comprueba que una pequeña piedra ha sido la causante de su dolor. Como consecuencia se ha hecho un pequeño agujero en el calcetín que amenaza con ensancharse y deshilachar la prenda. «Genial», piensa con ironía. Se agacha y corta el hilo con un tirón.

			—Ni se te ocurra dejarme tirada —le dice amenazante al calcetín.

			Intentando mantener la tranquilidad, Emily sigue caminando como si nada hubiese pasado. El hombre del columpio no se ha movido, así que no se debe haber dado cuenta de nada. La siguiente casa con la que la chica tropieza aguarda una sorpresa más inquietante que la del columpio vacío. Dos niños rubios y blanquecinos, con unos ojos azules que parecen casi transparentes, juegan con una pelota. Vestidos completamente de negro con unos pantalones cortos y unos calcetines con unos bordados preciosos y brillantes, se lanzan el balón de forma mecánica, como si fuesen robots. Uno de ellos es golpeado en la cara con tanta fuerza que la cabeza hasta se le desplaza ligeramente hacia atrás. Pero el niño no llora. Al contrario, recoge la pelota y se la vuelve a lanzar a su compañero de juegos, quien recibe ahora el balonazo. Tampoco se inmuta. Pero lo que hace que a Emily casi se le pare el corazón es la sonrisa siniestra que ambos le dedican a la vez, como si hubiesen contado hasta tres para hacerlo al mismo tiempo. «No me extraña que Asthon no quiera vivir aquí», piensa para sus adentros.

			Emily llega al siguiente jardín rodeándose el cuerpo con los brazos. A pesar del sol que hacía esta mañana al salir de casa y de lo claro que está el cielo, la temperatura ha descendido de golpe. Es más, a cada paso que da hacia la zona de los Calzados, más frío siente. La tercera casa con la que se encuentra viene con sorpresa: dos celadores que la custodian. Los guardas se ríen mientras comen y babean, como de costumbre. ¿Y ahora qué?

			Las piernas le tiemblan. Por suerte no la han visto, ya que Emily los descubrió antes de girar la esquina y encontrarse con la entrada. Tiene que pensar en algo porque, quiera o no, tiene que pasar por delante de ellos. Se mira los pies y ve el agujero del calcetín que cada vez se está haciendo más grande. Sin embargo, no deja que los nervios puedan con ella. Ha pasado mucho como para meter la pata ahora. «Con convicción, Emily», se dice a modo de nota mental.

			—¡Hola! —se oye a su izquierda.

			Emily da un respingo y se gira para comprobar a quién pertenece esa voz de mujer que la acaba de saludar (y probablemente, de salvar la vida). Se trata de una señora que le habla desde el porche de su casa y que, contrariamente a los vecinos que ha visto hasta ahora, no parece sacada de un cuento de terror. Aunque, siendo sincera, esos caracoles que lleva enredados por toda la cabeza le dan el aspecto de un ser de otro mundo. ¿Qué serán?

			—Hola —responde Emily educadamente.

			—¿Adónde vas con tanta prisa, muchacha? —pregunta—. ¿Eres nueva en el barrio?

			—Mmmm… ¡Sí! —se le ocurre decir.

			Emily disminuye la velocidad de sus pasos y se queda quieta delante de la mujer. ¿Qué otra cosa puede hacer?

			—¿No te apetece un refresco? —le ofrece la mujer enseñándole una jarra enorme de algo de color rosado con hielo y algunas flores dentro—. Hace muchísimo calor hoy y, además, me gusta conocer a los nuevos vecinos. ¡No somos muchos por aquí!

			Emily la observa unos segundos desde la acera. ¿Calor? Esa mujer debería ir a la zona de los Descalzos para saber lo que es tener calor de verdad. Pero no, este no es el momento de enzarzarse en una discusión sobre los grados y la temperatura.

			—¡Pues la verdad es que tengo muchísima sed! —responde con tono amistoso.

			Tiene que mostrarse más natural o pueden descubrirla. Así que Emily decide comportarse como si fuese una vecina de la zona. Cruza el jardín y llega al porche donde la espera la mujer.

			—¡Muchas gracias, señora! —le dice con amabilidad forzada.

			—Por cierto, ¡qué blusón tan bonito llevas! —dice mientras alarga la mano para tocarlo.

			Emily se da cuenta de que las manos de esa mujer tienen unas uñas tremendamente largas, casi desproporcionadas con su cuerpo. Las lleva muy cuidadas y pintadas de rojo intenso. Sonríe con cierta incomodidad, hay algo en esa mujer que la hace estar inquieta. Sus ojos no pueden evitar desviarse hacia la calle. Ni rastro de los celadores. Con suerte cuando salga de esa casa ya no estarán y podrá seguir su camino con tranquilidad.

			—¡Santo Dios! —exclama la señora soltando la jarra de limonada, que se estrella contra el suelo y se hace añicos.

			¿Qué ha pasado? Emily no sabe a qué viene la reacción de esa mujer y se sobresalta. ¿Por qué ha gritado así?

			—¿Cómo llevas así tus calcetines? —le pregunta con horror, como si tener un agujero en uno de ellos fuese el mayor delito que alguien pudiese cometer.

			Emily se queda en blanco. «Vamos, reacciona», se dice a sí misma intentando dar una explicación coherente.

			—¡Oh! —exclama haciéndose la sorprendida—. Se me han debido romper por el camino. ¡Qué vergüenza!

			—¡Desde luego que no! —sentencia la señora—. En este pueblo la gente es muy chismosa y seguro que dirían cosas feas sobre ti y tu familia. Ya sabes, podrían confundirte con alguien de… de ese sitio asqueroso, los Descalzos, ¿verdad?

			Emily se queda paralizada y siente cómo la rabia se empieza a apoderar de ella. ¿Cómo puede hablar con tanto desprecio de un sitio que está hecho un asco para que, precisamente, ella pueda vivir en una casa como esa con todo lujo y comodidades? Emily siente ganas de arrojarle lo que le queda de limonada en la cara, pero se aguanta. No es momento de perder los nervios.

			—¡No quiero ni pensarlo! —exclama Emily siguiéndole la corriente y actuando como si aquello fuese ahora el mayor de sus problemas.

			—Jajaja, ¡qué horror! Pues ahora mismo voy a arreglarte ese calcetín, no te preocupes.

			La mujer se da la vuelta y agarra un cesto de mimbre donde atesora objetos de costura. ¿De dónde lo ha sacado? Emily juraría que no estaba ahí cuando llegó.

			—Gracias —dice ella aún sorprendida.

			La mujer empieza a coser el agujero del calcetín de Emily sin quitarle los ojos de encima. Ella se siente tan incómoda que no se atreve a mover un músculo, y lo único que hace es contemplar el ritmo de las puntadas y fingir que está absorta en el proceso.

			—Muchas gracias —le dice nada más ver que termina—. Por coserme el calcetín y por el refresco, estaba delicioso —añade para dar por concluida su visita.

			—Un placer, preciosa. Y diles a tus padres que se pasen por aquí, me encantaría conocerlos y darles la bienvenida —insiste la mujer.

			—Delo por hecho —responde ella siguiéndole la corriente—. ¡Les diré que vengan en cuanto los vea! Por cierto…

			Emily no sabe bien cómo plantear la pregunta. No quiere que la pillen en un renuncio, pero parece que esa mujer es la única que puede ayudarla.

			—¿Sabe dónde puedo encontrar una pequeña tienda de antigüedades? Me han dicho que está por aquí cerca, pero como soy nueva…, ya sabe, voy un poco perdida.

			—¡Por supuesto! —exclama la señora cruzando el jardín hasta llegar donde Emily, que ya ha llegado a la acera—. Sigue esta avenida, y la siguiente calle a la derecha, la cruzas. A tu derecha verás la tienda. Está a un par de minutos de… ¡Aaaaagh!

			La mujer emite un grito de dolor que eriza el vello de Emily.

			—¿Qué le sucede? —pregunta desconcertada.

			La joven la mira y no puede creer lo que ve: una de sus manos está echando humo y parece que proviene de sus dedos.

			—¡No es nada niña, no es nada! —le dice ella agarrándose la mano fuerte—. ¡Hasta otra!

			De repente, a la mujer le han entrado las prisas porque se ha ido a toda velocidad sin dejar de sujetarse la mano. Emily se queda en silencio y observa cómo la puerta de la casa de la señora se cierra tras ella. ¿Qué ha sucedido? Una sensación extraña le recorre el cuerpo, pero enseguida vuelve a centrar sus pensamientos en su objetivo: la tienda de antigüedades. Emily sigue las indicaciones que le ha dado la mujer y no tarda en encontrarla. Cruza la calle a toda prisa y se coloca frente a la ventana de la tienda para ver algo de su interior, pero por alguna extraña razón los cristales no muestran nada de lo que hay al otro lado. «Llegó el momento de entrar», se dice a sí misma.

			Antes de cruzar el umbral de la puerta, Emily lee un cartel que reza «Bienvenidos a la tienda de la señora McGubbel». Un golpe seco contra el suelo hace que Emily dé un grito acompañado de un salto.

			—¡Perdona! —se oye decir a un hombre, vestido con un mono azul de trabajo, desde lo alto del tejado del edificio—. ¿Te he hecho daño, niña?

			—No —responde con la respiración aún agitada—. Creo que no.

			—¡Cuánto lo siento, de verdad! Estoy arreglando el techo y se me ha caído el mazo. ¿De verdad que no te he dado un golpe?

			—No se preocupe, estoy bien.

			—¿Buscas a la señora McGubbel? —pregunta el señor.

			—Si es la dueña de la tienda de antigüedades, sí. Necesito pedirle unas medicinas —explica ella mirando hacia el cielo y tapándose los ojos con el brazo para evitar que el reflejo del sol la ciegue.

			—Está dentro, y por lo que sé hoy no tiene visitas concertadas. Entra sin miedo, que seguro que te atenderá.

			—De acuerdo —responde ella sorprendida por la amabilidad de aquel hombre que no la conoce.

			Emily gira el pomo de la puerta y se queda quieta observando el interior. Sus pupilas se dilatan como le ocurre siempre que ve algo que la fascina. Es un lugar sorprendentemente hermoso. Lo que Emily no sabe es que acaba de entrar a la tienda que jamás olvidará…

		

	
		
			CAPÍTULO 6
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			Emily se adentra en el recibidor de aquella tienda con el corazón algo acelerado. La puerta se cierra de golpe, haciendo que dé un respingo y que su corazón lata aún más rápido. La luz es tenue y solo las mugrientas lámparas metálicas que cuelgan del techo, y que seguro hace muchos años fueron imponentes, ofrecen algo de visibilidad. Emily se da cuenta enseguida de que el suelo está desnivelado y cuando dirige la vista hacia abajo se percata de que sus huellas han quedado dibujadas. Una enorme capa de suciedad cubre las losetas blancas y negras que, hasta ahora, habían quedado camufladas por el polvo y la mugre. Desde luego, el aspecto de esa tienda no tiene nada que ver con el orden y la pulcritud que imperan en el exterior de la zona de los Calzados.

			—¿Hola? —pregunta la joven, dejando que el eco de su voz se pierda por el pasillo—. ¿Hay alguien aquí?

			Unos golpes fuertes en el techo hacen retumbar todo el pasillo. Se repiten, y cada vez Emily los puede sentir con mayor intensidad, como si estuviesen más cerca de donde ella se encuentra. Los estruendos provocan que la estructura de las paredes empiece a temblar y el polvo acumulado por todo el pasillo comienza a caer como si fuese una cortina de agua. Emily empieza a toser y tiene que cerrar los ojos para que la suciedad no la ciegue. De repente, tal y como llegaron, los golpes se van. La joven se atreve a despegar sus párpados, aunque lo hace poco a poco por si volviese a haber un temblor. «¿Qué ha sido esto?», se pregunta en su cabeza. Al dirigir la mirada hacia las paredes comprueba que el polvo que las cubría ha desaparecido y que ahora se puede ver el papel con adornos grises y dorados que las cubren.

			—Pero… ¿esto qué es? —dice la chica escudriñando con la mirada y acercando la cara a un palmo de la pared.

			Emily comprueba que ese papel guarda formas que son muy familiares para ella: mariposas, aunque no son de colores, sino negras. Y cuando se fija bien, se da cuenta de que una de ellas está moviendo las alas. Emily se frota los ojos para asegurarse de que su visión no ha quedado nublada a causa de la tormenta de polvo que se acaba de producir. Pero no. Lo que ve son mariposas que empiezan a aletear cada vez con más energía hasta que se despegan del papel de la pared donde están dibujadas y comienzan a volar.

			—No es posible… —balbucea la chica con los ojos bien abiertos, sin querer perderse nada de lo que está sucediendo.

			Las mariposas realizan un pequeño vuelo alrededor de Emily, como si estuviesen saludándola, y acaban por arremolinarse en la palma de su mano. La chica no da crédito a lo que acaba de suceder y mira ensimismada a los animalillos que no dejan de moverse en torno a ella. Y de golpe, como si hubiesen recibido una orden que Emily no ha podido oír, salen disparadas hacia el final del pasillo. ¿Adónde irán?

			La joven sale corriendo tras ellas y observa cómo poco a poco se van colocando sobre la pared. Como si siguiesen una coreografía previamente ensayada, los insectos se desplazan en una danza colosal cuyo resultado Emily puede ver justo cuando se coloca ante ellas. Las mariposas dibujan el marco de una puerta con forma ovalada y bordes de madera. A pesar del polvo que invade aquella tienda, la puerta permanece resplandeciente y no tiene señales del paso de los años. Pero ahí no acaban las sorpresas. Cuando Emily busca con la mirada a las mariposas, se da cuenta de que ya no están: se han integrado en la puerta como si fuesen dibujos ornamentales.

			—¿Cómo es posible? —dice Emily para sí misma, intrigada y alargando la mano para tocarlas.

			Cuando sus dedos acarician las siluetas, las mariposas comienzan a caer al suelo y a colarse por la ranura. Su recorrido por la puerta queda marcado con un reguero negro parecido a la tinta, aunque Emily comprueba tocándolo con un dedo que no está húmedo. La joven contempla la escena con ensimismamiento, sin entender nada de lo que está ocurriendo y que parece escapar a todas las leyes de la lógica. Siente el impulso de agacharse para comprobar qué hay al otro lado de la puerta, pero no consigue ver nada. En su intento por descubrir qué hay al cruzar el umbral, Emily empuja el bloque de madera con fuerza, pero a los pocos segundos se da cuenta de que está cerrada con llave.

			«¿Y ahora qué?», piensa para sí misma.

			Pero la tranquilidad dura poco. El techo vuelve a emitir unos sonidos extraños que parecen pasos, aunque suenan tan fuertes que cualquiera diría que se trata de un elefante andando en vez de una persona. «Ah, claro», piensa Emily al recordar al señor que estaba fuera arreglando el cartel de la tienda. Debe ser él.

			—Vamos, Emily, relájate, que no pasa nada —se dice para temperar los nervios.

			—¿Hola? —dice, de repente, una voz aterciopelada de mujer que proviene del otro lado de la puerta.

			—Eh… ¡Hola! —responde Emily entusiasmada—. ¿Puedes oírme?

			—Sí, claro que te oigo. ¡Qué suerte tan inesperada que estés aquí! —contesta—. ¿Podrías ayudarme?

			—Sí, claro. ¿Qué sucede?

			—Verás, bonita, he cerrado la puerta sin querer. ¡Cada día estoy más torpe! Y como tiene ya unos años a veces se atasca y, bueno…, me he quedado atrapada aquí dentro. La única forma de abrir es desde fuera —le explica— con una llave que está en la mesita que hay en el recibidor. ¿Podrías ir a por ella y sacarme de aquí, por favor?

			—¡Claro! —replica la joven deshaciendo el recorrido que ha hecho hasta llegar a la puerta.

			Emily ya puede ver con más claridad. Llega hasta el recibidor donde una mesita de madera de color negro sostiene un cuenco dentro del cual se encuentra una llave. «¡Ya la tengo!», piensa. Pero con lo que no cuenta es con que esa llave está medio pegada al fondo del recipiente, como si se hubiese derretido y el óxido hubiese formado una película pegajosa en el fondo. Tras un par de tirones, Emily consigue despegarla. Al cogerla comprueba que es muy pesada y que además tiene pinta de ser muy antigua. Sin perder más tiempo, la chica recorre el pasillo a paso veloz e introduce la llave en la ranura, aunque también tiene que poner mucho esfuerzo para conseguir que gire. Un clic seco indica que lo ha logrado. Entonces empuja la puerta con la palma de la mano y da un paso al frente para adentrarse en una nueva habitación.

			—¡Vaya! —dice asombrada.

			Aquello tiene pinta de todo menos de una tienda. El lugar está bastante descuidado, aunque no sabría decir si por el paso del tiempo o por dejadez en la limpieza. Las paredes son de cemento de color gris y, curiosamente, no siguen una misma alineación. Unas son más altas que las otras, dando una sensación de desorden a la habitación. En el centro de la estancia se alza una escalera cuyos peldaños son de madera. Al fijarse bien, Emily detecta que también son desiguales y que tienen forma de semicírculo. El suelo también es de madera y, como es propio de toda la tienda, está cubierto de polvo. Sin embargo, hay algo que llama poderosamente la atención de la chica: las marcas de unos arañazos. Se trata de unos surcos grabados en el suelo que tienen bastante profundidad, como si en vez de un gato los hubiese hecho un león. Las marcas de los arañazos siguen un camino que va desde la puerta hasta la escalera central. Por lo que se refiere al techo, está completamente cubierto de papel de periódico y trozos de telas que asoman por las esquinas. Algunos rayos de luz se cuelan por los resquicios que no han quedado cubiertos, dando así a la habitación un poco más de claridad en comparación con el pasillo.

			—¿Hola? —dice Emily mirando a su alrededor—. ¿Señora McGubbel?

			—¡Hola, criatura! —exclama la voz de una mujer desde lo alto de las escaleras—. ¡De no ser por ti, me habría muerto aquí dentro! —Y emite una carcajada exagerada—. Acércate, que pueda verte.

			Emily camina hacia la escalinata y descubre que en lo alto, donde finaliza, se encuentra una especie de altar cubierto de cortinas viejas y rasgadas. Una densa nube de humo gris sale de entre los cortinajes y se desliza por los escalones hasta llegar a los pies de Emily. La humareda es fría y al pasar junto a la chica esta siente que, de no ser porque lleva los calcetines puestos, se le habrían helado los pies. Sin embargo, sus rodillas sí que han sentido el impacto de esa baja temperatura y se le han quedado completamente inmóviles.

			—Sube, vida mía —le dice la mujer, que asoma de entre las cortinas una mano blanca y huesuda que sostiene un palo de madera entre los dedos. El palo desde donde sale aquel humo helado.

			Emily no está muy convencida de subir, pero lo cierto es que no tiene más opciones, así que asciende por los escalones dejando la huella de sus pies en ellos. El humo cesa, ayudando a mejorar la visibilidad, y las cortinas empiezan a abrirse como impulsadas por algún mecanismo. Continúa subiendo escalones y cuando sus ojos descifran lo que tienen delante, un escalofrío le recorre el cuerpo. En el piso superior de aquel cuarto hay jaulas metálicas que cuelgan del techo, sujetas por gruesas cadenas de hierro. Dentro de ellas, decenas de mariposas negras revolotean de un lado a otro, como si intentasen escapar sin éxito. Emily siente una punzada en el estómago al ver a los animalillos encerrados, y no sabe por qué una sensación de angustia se apodera de ella. Emily no sabe si es por el desorden, por lo estrafalario de lo que hay dentro o por el aura de misterio que irradia, pero ese lugar le recuerda mucho a la casa del Maestro.

			—¡Buenos días!

			La voz de esa señora pilla desprevenida a Emily al poner el pie sobre el último peldaño. Ante ella hay una mujer sentada en una butaca de terciopelo rojo que la mira sonriendo. Sus ojos son tan grises que parecen hasta transparentes, algo que deja impactada a Emily. La chica no puede dejar de mirarla, es algo hipnótico. Pero la mayor impresión viene cuando se pone de pie. Su figura se ve esbelta y curvilínea enfundada en un vestido negro a conjunto con las pestañas extralargas que adornan sus ojos. Una larga melena oscura le cae por la espalda hasta llegarle a la cintura, desprendiendo un brillo satinado con cada movimiento de cabeza que hace. Su piel es pálida y contrasta con el rojo de sus labios, y en su rostro de facciones bien definidas destacan unos pómulos muy marcados. La mujer luce un elegante vestido sin mangas y de cuello alto que le da un aspecto señorial, un vestido que tiene una larga cola que se arrastra por el suelo.

			—Adelante, querida —le dice haciendo un gesto con la mano.

			La mujer vuelve a sentarse en su butaca, cruza las piernas y lanza una extensa sonrisa a Emily que deja al descubierto unos dientes blancos satinados. 

			—Hola —replica Emily nerviosa y algo desconcertada—. ¿Es usted la señora McGubbel?

			La mirada de la mujer está clavada en la figura de Emily y la chica no puede evitar agarrarse el vestido y tirar de él para temperar los nervios. La anfitriona no gesticula ni pronuncia palabra, tan solo mira a su invitada. Se observan la una a la otra, sin decir nada durante unos segundos, mientras la mujer aparta el humo que hay a su alrededor con un suave gesto de brazos que desprende cierto aire de desdén.

			—La misma que viste y calza, bonita —contesta la mujer con una sonrisa que a Emily le parece más forzada que natural—. ¡Santo Dios, eres bellísima! —exclama, y le hace un gesto para que se siente junto a ella en el sofá—. Vamos, siéntate. Me gusta tener compañía…, en este pueblo la gente no conversa demasiado.

			—Muchas gracias —responde Emily mientras se sienta y observa cómo la señora McGubbel fuma sin dejarla de mirar.

			Emily comienza a toser, no sabe si por el humo del tabaco o por los nervios del momento.

			—Ups, disculpa —le dice la mujer—. ¿Así mejor?

			La señora McGubbel introduce el palo de madera del que fuma dentro de un recipiente con agua. Emily gesticula nerviosa sin saber qué responder, y con una sonrisa tímida le muestra su agradecimiento por el gesto. En ese momento su mirada se dirige de forma automática a la cabeza de la mujer. Juraría que ha visto que algo se movía, y cuando afina la vista, se da cuenta de lo que es: arañas, negras como el carbón. La señora McGubbel tiene unos cuantos arácnidos repartidos por la cabellera como si fuesen pasadores. Emily se queda tan impactada que es incapaz de decir nada. La mujer, que parece haberse dado cuenta del hallazgo de la joven, actúa como si nada y sigue con su palabrería.

			—Mi madre siempre decía: «No fumes, cariño, acabará matándote», y al día siguiente mi madre murió ahogada en el río. Muerta por darse un baño, ¿qué te parece? —dijo la mujer con una expresión de sorpresa en la cara—. Lo que te quiero decir con esto, cariño, es que no sabemos qué nos depara el futuro ni qué puede matarnos.

			Tras pronunciar su última palabra suelta una carcajada que a Emily se le antoja eterna.

			—Madres, ya sabes… A veces se preocupan demasiado.

			—Sí, supongo —responde Emily cabizbaja.

			—Por cierto, ¿cómo te llamas, ricura? —pregunta mientras sirve un líquido en una vieja y descascarillada taza de cerámica.

			—Emily… Me llamo Emily —repite con firmeza.

			—¡Emily! Precioso nombre. Y dime, Emily, ¿qué necesitas de mí?

			—Verás… Necesito una medicina para la mordedura de una rata y me han dicho que tú podrías ayudarme. Es muy urgente, no sé cuánto tiempo tengo.

			—Tranquila, bonita. Claro que puedo ayudarte —le dice arrastrando las palabras.

			—¿De verdad? —pregunta con tono de esperanza.

			—Por supuesto —contesta esbozando una sonrisa—. Además, tú me has salvado de morir aquí dentro, sola y fumando, así que es lo menos que puedo hacer por ti.

			La señora McGubbel coge la taza que ha llenado con aquel líquido color tierra y se la acerca a Emily, quien la agarra por compromiso.

			—Gracias, pero… No quiero parecer maleducada, es que tengo algo de prisa —le dice con cierto reparo.

			—Lo sé, ricura. Pero cuanto antes bebas, antes acabaremos. —Y le guiña un ojo con complicidad—. Mis métodos son ancestrales y muy divertidos al mismo tiempo. Confía en mí. La medicina estará lista si haces lo que te digo.

			Emily la mira confusa y observa el humeante líquido que se mueve en la taza. No tiene más opciones, así que decide seguir las reglas del juego que la señora McGubbel le está marcando. Si quiere que se beba esa cosa, lo hará. Se acerca la taza a los labios con cuidado, y al confirmar que no quema demasiado, toma un sorbo.

			—¡Suficiente! —exclama la mujer agarrando la taza de Emily de manera inesperada y haciendo que el líquido se derrame por el cuello de la chica, mojándole el blusón.

			Emily se saca el colgante de dentro instintivamente para comprobar que esté a salvo. Luego se sacude la blusa y mira a la señora McGubbel con ojos acusadores, pero sin decir nada. La señora McGubbel, por su parte, se queda muda observando el cuello de Emily y sin quitar los ojos de encima del collar que lleva la chica.

			—Qué preciosidad de colgante, Emily —dice mientras choca sus uñas contra la loza de la taza—. Es realmente fascinante.

			Emily esboza una sonrisa sin saber cómo actuar. Está empezando a ponerse nerviosa. Tiene prisa, se lo ha dejado claro a la señora McGubbel, pero esta no deja de deleitarse en cada cosa que hace, como si cada uno de sus gestos formase parte de una liturgia sagrada, y además, no le quita los ojos de encima, algo que está incomodándola bastante. ¿Cuánto más tardará en darle las medicinas que necesita para Nana?

			—Ahora solo necesitamos una cosa más —prosigue la señora McGubbel desviando su atención hacia un lado—. Cierra los ojos, Emily.

			—¿Que cierre los ojos? —pregunta desconcertada.

			—¡Eres una niña muy desconfiada, Emily! —le espeta con seriedad—. Solo quiero ayudarte, pero, si no confías en mí, poco vamos a hacer. ¿Cómo quieres que lo haga si no sigues mis indicaciones?

			Una oleada de culpabilidad recorre el cuerpo de Emily. Tiene razón, ella ha sido quien ha ido en su búsqueda y no está haciendo más que faltarle al respeto al no seguir sus indicaciones. Tiene que confiar en ella. Le guste o no, es su única opción para salvar a Nana.

			—Está bien, discúlpeme —le dice algo avergonzada.

			Emily cierra los ojos y nota cómo la mano de la mujer agarra la suya y tira de uno de sus dedos. Tras un segundo, nota un suave pinchazo en la yema.

			—¡Au! —exclama Emily dando un respingo en el sofá y abriendo los ojos de golpe—. ¿Por qué ha hecho eso? —pregunta asustada.

			—Perdona, bonita. No era mi intención asustarte. Pero el dolor duele menos cuando no lo ves venir, ¿no crees, Emily?

			La señora McGubbel sumerge la aguja con la que ha pinchado el dedo de Emily en el mismo líquido de la taza donde ha bebido hace unos minutos, dejando que la sangre se expanda en su interior. Después agarra un botecito de cristal y lo mete en su interior, cerrándolo con un pequeño corcho a modo de tapón.

			—Dale de beber esto a quien tenga la herida y enseguida sanará —explica la señora McGubbel—. No debe dejar ni una gota, ¿de acuerdo? —puntualiza arqueando la ceja.

			Emily sujeta el bote y lo mira con cierto gesto de asco.

			—¿Y con esto se curará? —insiste con incredulidad.

			—Te lo prometo, Emily.

			—Pues… muchísimas gracias, de verdad.

			—No tienes que dármelas, bonita. Me encanta ayudar a los demás, es lo que me hace sentir viva —le dice guiñando un ojo.

			Emily se siente algo extraña. De hecho, se ha sentido así desde que entró en esa tienda tan peculiar, y ahora que ya tiene lo que necesita, solo piensa en salir de allí cuanto antes y darle el remedio a su Nana. Ojalá funcione.

			—Ahora debo marcharme, señora McGubbel —le dice levantándose del sofá—. Gracias de nuevo por todo.

			El sonido de una fuerte sirena interrumpe la despedida entre la mujer y la chica. Suena tan intensamente que invade toda la estancia y Emily tiene que taparse los oídos. El pitido agudo termina para dar paso a un mensaje que se oye desde una megafonía:

			«Ciudadanos de nuestro hermoso reino de los Calzados, prestad atención. Una niña de la zona de los Descalzos se encuentra en busca y captura. Nos han avisado de que es peligrosa. Lleva un blusón blanco, es flacucha y poco agraciada. Se hace pasar por uno de los nuestros y lleva unos calcetines rojos. En caso de verla, no dudéis en reportarla. Se ofrece recompensa por su captura. Órdenes directas de su majestad el rey».

			La cara de Emily se queda blanca. Ha debido delatarla la mujer que la invitó a un refresco. Las piernas empiezan a temblarle y el resto del cuerpo no tarda en hacerlo. Su mente se ha bloqueado tras escuchar el aviso real. Está asustada, aunque sabe que tiene que salir de allí como sea. No ha llegado hasta allí para quedarse a medio camino.

			—Pero, bonita, ¿qué has hecho? —pregunta con sorpresa la señora McGubbel, levantándose del sofá y dirigiéndose hasta Emily.

			—¡No se acerque! —grita Emily con pavor—. Por favor, deje que me vaya, ¡por favor! —le suplica.

			—Tranquila, Emily —le dice con una voz envolvente y acercándose a ella muy despacio—. No voy a entregarte.

			Emily la mira extrañada, con recelo. ¿Cómo va a desobedecer las órdenes del rey?

			—Si me dejas puedo ayudarte… otra vez —sonríe—. ¿Confías en mí?

			A Emily le flaquean las fuerzas. Lleva todo el día en tensión. Desde anoche, cuando encontró a Nana en la cama moribunda, todo han sido nervios. Ha pasado toda la noche en vela tejiendo, logró burlar la entrada de la aduana y colarse en la zona de los Calzados, consiguió escapar de la plaza del Meridiano y llegar a la tienda de la señora McGubbel, y ahora todo su esfuerzo parece haber sido en vano. Su cabeza va a mil y siente cómo le arden las mejillas. Emily aprieta los puños tanto que se hace daño en los nudillos. Le encantaría gritar, patear lo que tiene delante y sacar de dentro la rabia que siente. Pero no, ese no es momento ni lugar.

			—No puedo más, señora McGubbel. ¡Estoy tan harta de este reino!

			—Te he hecho una pregunta. ¿Confías en mí?

			Emily mira con detenimiento la imponente figura de la señora McGubbel y asiente con la cabeza a modo de afirmación.

			—¡Pues vamos allá! Emily, prepárate para ver el poder de la magia. —Y le guiña un ojo.

			El pelo de la señora McGubbel comienza a revolverse y Emily tiene que frotarse los ojos para dar crédito a lo que ve. Una decena de arañas, que no se sabe de dónde han salido, caminan por la cabeza de la mujer moviendo mechones de su melena de un lado a otro mientras ella cierra los ojos en actitud concentrada. Cuando todas ellas se han amontonado en el centro de la cabeza de la señora McGubbel, se desintegran como si se fundiesen con el pelo, dejando como resultado un enorme moño coronado por una de tela de araña grisácea.

			En ese momento, las jaulas en las que se encuentran prisioneras las mariposas negras se abren solas, como si un vendaval hubiese entrado por la ventana. Los insectos vuelan por toda la estancia, tapando el techo de manera que forman un manto oscuro sobre sus cabezas. Emily observa la escena fascinada, como si estuviese sumergida en una película de fantasía.

			—Tranquila, Emily, no tengas miedo, solo quieren ayudarte —le dice la señora McGubbel mientras baja las manos y señala los pies de Emily, punto donde se han arremolinado todos los animales.

			Las mariposas se posan sobre los calcetines rojos de la chica hasta cubrirlos por completo.

			—¿Qué están haciendo? —pregunta fascinada.

			—Están tejiendo, haciendo que luzcas preciosa y puedas escapar de aquí —responde la mujer elevando la barbilla con orgullo.

			Emily contempla la escena anonadada. Las mariposas deshilachan los calcetines y se llevan los hilos por los aires hasta una mesilla que hay en la sala. Luego regresan para seguir descosiéndolos como si bailasen al son de una melodía que no se oye, pero que se siente. Una vez han terminado, la bandada de mariposas regresa de nuevo hacia los pies de Emily y los tapan por completo, dejando las extremidades cubiertas por un manto negro. Cuando alzan el vuelo de nuevo, Emily queda impactada: las mariposas le han tejido unos calcetines nuevos, en este caso de color plata. Son tan brillantes que no parecen de este mundo. Otro grupo de mariposas aprovecha los hilos rojos de los calcetines anteriores para bordar en los nuevos el nombre de Emily. Sí, la magia existe, Emily está viéndola en vivo y en directo. Pero cuando los animalillos terminan su labor, ocurre algo que la chica no espera. Una a una, las mariposas comienzan a caer al suelo, aleteando aturdidas, para dejar de moverse una vez impactan con la tierra. Mueren en el acto.

			Emily comienza a sentirse mareada. La cabeza le da vueltas y nota unas pequeñas punzadas en las sienes.

			—¿Estás bien, bonita? —le pregunta la señora McGubbel.

			—Sí…, solo un poco mareada —responde tocándose la frente.

			—La magia a veces tiene efectos secundarios. Pero el trabajo está hecho. ¡Ahora nadie te reconocerá y podrás volver tranquila a casa!

			—¿Por qué han muerto? —pregunta señalando al suelo.

			—Todos morimos, Emily —responde la señora McGubbel agarrando una de las mariposas del suelo y acariciándola en su mano—. De la muerte nace la vida y de la vida la muerte, es un ciclo. Un ciclo que debemos respetar y adorar por igual.

			Las palabras de la mujer dejan a Emily aún más confusa. Pero ahora no tiene tiempo de ponerse filosófica. Es momento de irse. El tiempo va en su contra.

			—Gracias por su ayuda, señora McGubbel. Es hora de que me vaya antes de que se compliquen las cosas.

			—Ha sido un placer, Emily. Y por favor, no cierres al salir. No quiero volver a quedarme atrapada nunca más —añade sentándose en el sofá rojo y encendiendo de nuevo esa pipa de madera de la que fumaba hacía un rato.

			Emily baja por las escaleras, llega a la puerta y vuelve la vista atrás para contemplar por última vez el altar. Las cortinas han vuelto a correrse y la humareda que vio al principio ha vuelto a cubrirlo, haciendo que ya no haya ni rastro de la señora McGubbel.

			—Estoy segura de que volveremos a vernos, Emily. Siento que ya estamos conectadas por los lazos de la vida y de la muerte —le suelta oculta tras su cortina de humo.

			La joven ya no puede verla, pero siente que se le eriza la piel con esas palabras. ¿Conectadas por la vida y la muerte? ¡Qué cosa más rara!

			—Hasta la próxima —grita al aire mientras sale de la estancia y emprende su camino para salir de allí.

			Emily se mira de nuevo los calcetines. Ojalá nadie la reconozca. Abre la puerta principal de la tienda y sale a la calle. Mira a la izquierda y a la derecha y comprueba que no hay ninguna persona alrededor. Las potentes voces de los celadores le llegan desde la lejanía, aunque será mejor que no se confíe porque esas bestias se multiplican como las cucarachas y siempre aparecen cuando menos las esperas. Cuando se dispone a andar, su pie tropieza con algo duro y siente un ligero dolor en el dedo gordo. ¿Qué es lo que ha pisado? Dirige la vista al suelo y ahí lo ve: el martillo que estaba usando el obrero que arreglaba el cartel del techo de la tienda de la señora McGubbel. Emily nunca ha cogido nada que no sea suyo, pero en este momento un impulso la lleva a agacharse y hacerse con la herramienta. Ahora que medio reino la busca, puede que la necesite. La esconde en su mochila, no sea que alguien la vea armada y la identifiquen.

			Ahora sí, Emily emprende el camino por el que llegó a la tienda, pero justo al doblar la esquina se encuentra con uno de los celadores de frente y Emily siente que se le aceleran los latidos del corazón. El guarda la mira de arriba a abajo, escudriñándola con la mirada, y tras emitir un gruñido más que desagradable, sigue su camino. ¡Perfecto, no la ha reconocido! Emily se da la vuelta para comprobar que no la está mirando, y en ese momento se da cuenta de un detalle: la escalera de madera que estaba usando el obrero que arreglaba el techo está tirada en el suelo, pero no hay ni rastro de él. Qué raro, ¿no?

			Las sirenas siguen sonando, emitiendo una y otra vez aquel dichoso mensaje sobre ella y su captura. Emily no deja de correr, deshaciendo el camino por el que vino. La señora de las cosas raras en el pelo, la que le arregló el calcetín, ahora la observa, inmóvil, y la despide con la mano. Una sonrisa siniestra se le ha congelado en la cara.

			«¡No pares, Emily!», se dice a sí misma.

			La siguiente casa con la que se reencuentra es la del hombre que empujaba el columpio. Él también la saluda con una enorme y fingida sonrisa en la cara. ¿Por qué los habitantes de los Calzados le dan tanto repelús? Emily lleva toda su vida soñando con visitar esa parte del reino, pero aquello no tiene nada que ver con lo que había imaginado. Esa es la primera y la última vez que iba a estar allí. Es bonito, sí, pero hay algo en el ambiente que la pone muy nerviosa. Como si fuese un bombón envenenado: con un envoltorio atrayente y un interior mortal.

			En su carrera, Emily se cruza con algún celador más. La joven actúa con total normalidad y dibuja la misma sonrisa congelada que todos los habitantes con los que se ha cruzado. Luego se apresura en su marcha, intentando llegar cuanto antes a la salida.

			Tras un buen rato combinando carreras y paso firme, Emily llega al muro. Busca una zona con arbustos para esconderse y recobrar el aliento. Entre el rato que lleva corriendo y los nervios, siente que le falta el aire.

			«Vamos, Emily, esto ya está», se dice con convicción aun sabiendo que sigue en peligro.

			Emily echa una ojeada a su alrededor mientras su mente busca una forma de escapar de ahí. Seguir el camino de las cuerdas de reparto es inviable, ya que está lleno de celadores y alguno de ellos podría reconocerla. Lo mejor es seguir el muro en dirección contraria a la plaza del Meridiano hasta encontrar algún sitio por el que escapar. Emily respira hondo y empieza a caminar en dirección contraria al lugar por el que entró, pegada al muro. Tras un rato, llega a una callecita muy estrecha que se ensancha al final. Desde luego, en la zona de los Calzados no tienen muy bien controlados los ejes de simetría en sus construcciones.

			Las paredes huelen a pintura, como si las acabasen de colorear. Emily llega hasta el final de la calle y allí sus ojos se encuentran con algo totalmente inesperado. Ante ella se abre una ancha avenida con las paredes de colores con unas cuerdas ornamentales en lo más alto que van de lado a lado. De ellas cuelgan calcetines de todo tipo que provocan destellos de colores en contacto con los rayos de sol. Esa parte de la ciudad no tiene nada que ver con lo que Emily ha visto hasta ahora, es como si fuesen dos mundos distintos.

			Contrariamente a la parte de los Calzados donde está la tienda de la señora McGubbel, allí la gente se apelotona en diversas direcciones. Todos sonríen exageradamente, pero a diferencia de las personas que ha visto antes, estas no parecen hacerlo de forma forzada. Tampoco hay rastro de celadores por esas calles. De hecho, Emily tiene serias dudas de que unos personajes tan inmundos como esos se dejen ver por una zona tan hermosa y limpia. Al dar una vuelta sobre sí misma para contemplar el colorido que la rodea, Emily se encuentra con su propio reflejo en el escaparate de una tienda. No, no tiene pinta de fugitiva. Así que lo mejor que puede hacer es aprovechar ese gentío para pasar desapercibida y encontrar un lugar por el que escapar. Así que con actitud segura se pone a caminar como si supiese adónde va, pero con la esperanza de encontrar la forma de escabullirse de allí.

			—¡Hola! —le dice una voz desconocida.

			Emily gira la cabeza y se encuentra con un grupo de chicos que saborean unos helados con muy buena pinta. El que la ha saludado tiene el flequillo cortado en forma de zigzag y el pelo blanco como la nieve, al igual que sus ojos. Cuando Emily mira al resto de los chicos se da cuenta de que todos parecen cortados por el mismo patrón, con las mismas facciones y el mismo color de ojos; lo único que los diferencia son los cortes de pelo, ya que cada uno lo lleva de una forma distinta.

			—¡Deberías probarlos! ¿Dónde se ha visto una celebración sin helados?

			—¿Qué estáis celebrando? —pregunta Emily curiosa.

			—Celebramos que hemos nacido —responde el chico—. O eso dice mi padre.

			—¿Que habéis nacido? —contesta ella sin entender nada.

			—Sí. Antes cuando lamía un helado solo sabía a arena y excremento de pájaro. Vomitaba sin parar y mi mamá me castigaba. Pero ahora que ya he nacido, no. Así que pienso comer helado todos los días.

			Emily observa al chico con incredulidad. ¿A qué se refiere? La chica tiene la sensación de que todo lo que ocurre a su alrededor es irreal y, sin duda, los habitantes de los Calzados parecen estar todos pirados. También siente una punzada de rabia al comprobar que allí gastan el dinero en fiestas mientras en su zona la gente se desloma por conseguir un mendrugo de pan.

			—Gracias, pequeño, ahora debo irme —le responde.

			Emily se escabulle entre la gente sin dejar de poner esa sonrisa fingida imitando al resto. Tiene que esquivar carros de dulces y objetos preciosos, globos de colores y confeti que le impiden ver con claridad. Tiene la sensación de que, más que caminar, es el gentío el que la lleva. En un momento siente una punzada muy fuerte en los talones, como si se hubiese pinchado con algo puntiagudo, y tiene que detenerse. Cuando se inclina para mirarse el pie, una voz llama su atención y se ve obligada a olvidar lo que está haciendo para levantar la cabeza y ver qué pasa ante ella.

			—¡Bienvenidos, damas y caballeros del reino de los Calzados! —se oye decir a un hombre que está encima de un escenario situado al final de la avenida.

			Alrededor se están congregando todos los viandantes, expectantes y cuchicheando entre ellos. Emily escucha y observa al señor, vestido con un traje azul chillón. Da la impresión de que los botones de su chaqueta van a salir disparados en todas las direcciones a causa de su prominente barriga. Su aspecto es sumamente ridículo. Tiene el pelo rosa y lo lleva repeinado hacia un lado de manera que un mechón le tapa un ojo. El hombre completa su look con un bastón, también de color rosa y con adornos dorados, que mueve de un lado a otro con afán.

			—Han sido años de oscuridad en nuestro reino —dice ante el micrófono dorado con purpurina que sujeta en la otra mano—. ¡Pero la luz por fin nos da la bienvenida!

			La multitud se vuelve loca y comienza a gritar en una ovación que se vuelve ensordecedora.

			—¡Cuéntanos la historia! —grita una de las señoras que se encuentra en el público.

			El hombre sonríe. Se ajusta la corbata amarillo limón y se aclara la garganta.

			—¡Vamos allá! —dice con aire solemne—. Érase una vez una mujer poderosa que nos dio la vida, que nos hizo ser lo que queríamos ser, que nos dio todo y nos enseñó el camino a la libertad. Una libertad ganada a pulso contra quienes querían arrebatarnos la victoria.

			—¿Y qué sucedió luego? —pregunta una niña del público.

			—¡Luego nos condenaron al olvido! ¡Nos quitaron todo y nos hicieron creer que no debíamos estar aquí! —responde el maestro de ceremonias derramando una lágrima de la emoción.

			Emily contempla la escena con pavor. Lo que en un principio le pareció una celebración ahora parece una sesión de adoctrinamiento que le está poniendo los pelos de punta. Mira a su alrededor intentando encontrar una forma de escapar de allí sin llamar la atención. Todo el mundo está mirando embelesado al hombre que habla, así que ella tiene que ser cuidadosa y escabullirse entre el público sin que los demás se den cuenta.

			—¡Hemos renacido, como ella nos dijo! —grita señalando una plataforma de madera que sale del suelo, sobre la que hay dos personas ataviadas con una túnica negra de satén que no dejan ver su identidad—. ¡Es hora de purgar a los que nos quisieron olvidar y desterrar de nuestro modo de vida, de lo que somos!

			El teatrillo no ha hecho más que empezar. Dos personas del público suben al escenario una jaula de madera dentro de la cual hay dos personas cubiertas con un saco en la cabeza. Emily se queda petrificada. ¿Qué están haciendo?

			—¡Llegó la hora! —exclama haciendo un gesto con la mano a quienes transportan la jaula, en señal de aprobación.

			Los hombres quitan el saco de la cabeza de los reos y el corazón de Emily se acelera al segundo. Su expresión es de absoluto terror y su respiración se agita sin control. No puede ser. ¿Qué hacen ahí Andra y Nill?

		

	
		
			CAPÍTULO 7
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			Emily se cubre la boca con la mano para ahogar el grito de terror que le sale de lo más profundo de su ser. La gente a su alrededor aplaude, grita y ovaciona lo que está ocurriendo sobre el escenario. ¿Qué está pasando y por qué están Andra y Nill ahí arriba?

			—¡El fuego purgará nuestro reino! Hoy comienza un nuevo mundo, uno en el que los que fuimos desterrados a la oscuridad reinaremos —recita el hombre desde el escenario soltando una carcajada—. ¡Adelante!

			El presentador eleva su bastón y de la punta con la que se apoya en el suelo surge una enorme lengua de fuego que desprende chispas de color amarillo y naranja.

			—¡No puede ser! —grita Emily totalmente en shock.

			Sus ojos miran nerviosos de un lado a otro, intentando encontrar a alguien con un poco de sentido común que le ayude a frenar la salvajada que está a punto de ocurrir. Pero nada. Nadie muestra ni el más mínimo ápice de compasión ni de humanidad. Todos observan la escena vitoreando con alegría. Emily está desesperada. No sabe qué hacer. El fuego ha comenzado a quemar la jaula de madera por abajo y el humo envuelve a Andra y a Nill en una nube grisácea. El pequeño no puede dejar de llorar y Emily siente tanta impotencia que las lágrimas le arden en la cara igual que el fuego que está a punto de acabar con la vida de sus vecinos.

			No puede quedarse allí. Emily no puede ser testigo de una matanza tan horrible como esa. Se hace hueco entre la gente a empujones y como todo el mundo está tan emocionado ante lo que está ocurriendo, nadie se da cuenta de que Emily llora sin consuelo mientras lucha por salir de ahí.

			Cuando se libera de la multitud echa a correr sin mirar atrás hasta que llega a la boca de un callejón. Se apoya en la pared y se deja caer hasta quedar sentada en el suelo. Sus ojos están llenos de ira y de dolor, y sus gritos de rabia quedan ahogados entre las paredes que le sirven de escondite. Tiene que escapar de ese lugar cuanto antes, no hay un segundo que perder.

			—¿No quieres ver el espectáculo? —le dice el chico del helado, que aparece por sorpresa a su lado.

			Emily se levanta con toda la rabia que tiene acumulada y da un paso hacia el chico. Cierra el puño con tanta fuerza que puede notar sus uñas clavándose en la palma de su mano. Siente ganas infinitas de estampar al niño contra la pared, pero respira hondo. Solo es un niño, él no tiene la culpa de lo que está ocurriendo ahí fuera. Traga saliva y relaja el puño, se da media vuelta y corre, corre sin mirar atrás. Emily nota punzadas en sus pies, pero el dolor no le importa. Lo único que quiere es salir de ese infierno.

			Su carrera termina cuando llega a una plaza en cuyo centro reina una estatua de cristal. Emily la mira y descubre que se trata de una mujer, una mujer realmente hermosa. Detrás de la estatua está el famoso muro que separa las dos zonas del reino. Un rayo de sol comienza a caer desde la cima de las lejanas montañas e impacta sobre la estatua de cristal. En ese momento, la estatua comienza a emitir unos destellos de luces como las que ella ve cada tarde desde su escondite secreto. El efecto rebote del rayo va a dar justo contra las piedras del muro.

			—¡No puede ser! —piensa para sus adentros.

			Emily se dirige a la estatua cojeando, con los pies doloridos.

			—¡Es aquí! —exclama sorprendida.

			Emily ha ido a parar justo al punto donde cada tarde se encuentra con Asthon para hablar. Las luces de colores y la reja que hay adherida a la piedra de la pared son indicadores de ello. Eso es buena señal porque ahora tan solo tiene que arrancar esa verja e irá a parar a su sitio, el lugar que tantas veces ha recorrido y que la conducirá a casa.

			—¡El martillo! —dice en voz alta.

			Emily abre la mochila y saca la herramienta que recogió en las afueras de la tienda de la señora McGubbel. Mira a su alrededor y comprueba que no hay nadie que la vea. Alza el martillo para golpear la reja cuando un ruido que proviene del cielo la interrumpe. La chica levanta la mirada y descubre fuegos artificiales coloreando el firmamento, unos fuegos artificiales que marcan el final de aquel ritual maquiavélico. Emily siente cómo las lágrimas recorren sus mejillas mientras aporrea la reja con todas sus fuerzas.

			—Lo siento, chicos. Lo siento mucho —repite sin cesar mientras sigue golpeando ya por inercia, puesto que las lágrimas le han cubierto por completo la visión.

			La reja de metal acaba por ceder. Emily le propina una patada para derribarla por completo. Ahora sí, ya puede meterse por el hueco y huir de la zona de los Calzados. La chica da un salto y aterriza en el agujero desde donde se ha estado comunicando con Asthon. En cuanto pone los pies en la tierra, se endereza y apoya la espalda en la pared. Necesita unos segundos para recuperar el aliento y despejar su mente. Se queda inmóvil aunque respira agitadamente. Y no es para menos. La chica hace un repaso de todo lo que ha vivido en las últimas horas y no da crédito. Pero lo que la ha tocado completamente ha sido la ejecución pública de Nill y Andra. ¿Acaso se ha vuelto el mundo loco? ¿Cómo puede haber gente que disfrute con esa carnicería?

			—¡Te odio! —grita golpeando la piedra con las palmas de sus manos—. ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio! —exclama una y otra vez sin dejar de golpear en pleno arranque de ira.

			Emily intenta controlar su cuerpo. Unos pequeños temblores en las piernas indican que está agotada, y el sudor que resbala por su frente acaba por entrar en sus ojos. Escuece, así que se frota los párpados intentando calmar la sensación de picor. Emily se siente exhausta, y no solo físicamente, sino de moral. Pero sabe que tiene que sacar fuerzas de donde sea para llegar a casa y salvar a Nana. Que por lo menos todo el sufrimiento de hoy haya valido la pena.

			Se agacha y abre la mochila para comprobar que el antídoto que le ha dado la señora McGubbel está intacto. Instintivamente, acerca la mano hacia su cuello y acaricia el colgante que le regaló Asthon. Cierra los ojos para intentar recordar su voz en la cabeza.

			—Ahora entiendo por qué quieres marcharte, igual que yo… Este mundo es un asco y la gente que lo habita es peor.

			Emily se pone en pie de nuevo. Ha llegado el momento de regresar a casa. Baja los escalones que la llevan hasta la red de alcantarillado y empieza a caminar por unos túneles de tierra que ya conoce de memoria hasta que llega a la zona donde están los hilos de colores que ella misma ha dejado a modo de guías. Como siempre, se apresura en su paso, aunque esta vez el motivo es distinto. No corre por llegar a tiempo del toque de queda, sino que lo hace para salvar la vida de Nana.

			Emily emerge a la superficie moviendo la piedra maestra que está camuflada, y siente algo extraño al poner los pies en el suelo. Agacha la cabeza para mirárselos y entonces se da cuenta de que sigue llevando los calcetines plateados, bordados con su nombre, que le entregó la señora McGubbel. Tiene que quitárselos de inmediato o llamará la atención de los celadores con los que se cruce. En su zona, nadie los lleva. Emily se agacha y cuando intenta deslizar la tela que cubre su tobillo hacia abajo, no puede. Lo intenta una vez y otra, pero es inútil. Los calcetines parecen haberse pegado a su piel con pegamento y no hay forma de deshacerse de ellos. Lo prueba de nuevo, pero nada. Todo esfuerzo es en vano.

			—No me lo puedo creer —murmura para sí misma—. ¿Todo me tiene que pasar a mí?

			En realidad, Emily no tiene tiempo para resolver el misterio ahora, así que en vista de que no puede desprenderse de los calcetines, decide ir por la parte exterior del poblado para no ser vista. El camino es un poco más incómodo, pero la llevará a casa de igual manera. Emily vuelve a sentir punzadas en los pies, pero en ningún momento detiene su marcha. El tiempo va en su contra y lo único que quiere es llegar hasta Nana. Tiene que pasar por barrizales y enormes charcos, sortear montañas de basura apiladas por todas partes, apartar cajas de madera y de cartón llenas de mugre y lidiar con insectos, y alguna que otra rata, que se le cruzan en el camino. Tras pasar por una parte de alcantarillado y atravesar una zona de matorrales secos y espinosos, por fin llega a su edificio.

			A toda prisa accede al patio trasero, se sube al montacargas y gira la polea para comenzar a ascender. Ahí sentada, observa el reino desde una perspectiva más distante, pero, sobre todo, con una visión completamente distinta. Lo que ha visto hoy ha sido lo más triste y terrorífico que han presenciado sus ojos. Si tenía alguna esperanza de futuro con Nana, desde luego la zona de los Calzados no es el lugar adonde ir. Y como está segura de que tampoco quiere quedarse donde vive, decide que tendrán que irse fuera de los límites del reino y buscar un lugar seguro, normal, donde vivir como personas. Porque, desde luego, la gente que habita en Feet Town cada vez tiene menos humanidad.

			Al fin llega a la planta 20, la suya. Se adentra en casa a través de la ventana, descorre la cortina de su habitación y baja el poyete. Cuando posa sus ojos en la cama siente que el corazón se le para: Nana no está.

			—¿Nana? —pregunta mientras deja la mochila en el suelo y se dispone a salir hacia el salón.

			Ahí tampoco hay nadie. Está vacío.

			—¿Nana, dónde estás? —insiste con tono de preocupación.

			Emily corre hacia al baño y abre la puerta con la esperanza de encontrarla ahí, pero tan solo se ve a ella misma reflejada en varios trozos del espejo reconstruido que aún queda en la pared.

			—¿Nana? —dice con desesperación—. ¡Nanaaaaaa!

			Emily ve que la puerta de casa está abierta. Una leve corriente de aire hace que esta chirríe y deje entrever el pasillo. Y ahí se encuentra con lo más inesperado e indeseable del mundo: los ojos de un celador que están observándola con inquina, sonriendo y babeando. En el suelo se ha formado un charco con su saliva y su aspecto es el de un perro de caza que está a punto de saltar sobre su presa.

			—¡Está aquí! —grita como una fiera a sus compañeros—. ¡Está en la casa!

			El celador abre la puerta por completo de un manotazo y deja sus largas uñas marcadas en ella. Emily se queda petrificada. La mirada de la bestia es desafiante y ella responde de la misma manera. No tiene miedo, aunque sabe que debe huir de ahí de inmediato. Los celadores vienen a por ella, eso es seguro, y es muy probable que se hayan llevado a Nana cuando la buscaban a ella. Ahora todo cuadra.

			Sin pensarlo dos veces, se levanta del suelo y corre a través del pasillo de casa empujando los palos que sostienen el techo. Como consecuencia, el techo cae por su propio peso justo en el momento en que los celadores que están persiguiendo a Emily pasan por debajo. Una nube de polvo invade toda la vivienda, así que Emily entra casi a ciegas a su habitación. A tientas encuentra su mochila, se la coloca en la espalda y sale por la ventana de su cuarto. Nunca había girado la manivela del montacargas con tanta rapidez, y casi baja en caída libre. Un frenazo en seco antes de que llegue al suelo marca el final de su descenso.

			Emily se apea de los tablones y se esconde tras unos cubos de basura enormes que hay unos metros a la izquierda. Pero, para su sorpresa, ahí hay alguien más.

			—¡Ah! —exclama Emily al encontrarse con un chico de tez blanca y pelo castaño con ojos verdes, tan verdes como esmeraldas, que está temblando de miedo—. ¡Qué susto me has dado!

			—Lo siento… —responde con timidez.

			—¿Quién demonios eres tú? —le pregunta Emily en tono desafiante.

			—Soy… —comienza a decir el chico, pero se ve interrumpido por una mano que le agarra por el cogote.

			—¡Los tenemos! —vociferan los celadores que les acaban de dar captura mientras otro grupo se acerca corriendo a ellos a cuatro patas.

			—¡Soltadme! ¡Soltadme, asquerosos! —grita Emily dando patadas y manotazos al aire para intentar zafarse de ellos.

			—¡Cállate, sucia rata de cloaca! —le dice uno de los celadores abriendo tanto la boca que casi podría haber engullido la cabeza de Emily.

			Los celadores agarran a Emily por el cogote con sus largas extremidades, y la elevan sobre sus cabezas. La joven los ve desde arriba y siente como si estuviese a punto de caer en un foso lleno de tiburones. Por muchas patadas que dé, no tiene opción de librarse de ellos, así que finalmente se resigna. Ya no tiene más fuerzas. Mira al chico y ve cómo lo zarandean de un lado a otro y le clavan una pequeña aguja en el cuello. El miedo recorre la espina dorsal de Emily. ¿Van a hacer lo mismo con ella?

			—¡Soltadme, por favor! ¡Estáis cometiendo un error! ¡Soltadnos a los dos ahora mismo! —suplica el chico que intenta alcanzar a Emily y ayudarla, aunque acto seguido sus ojos se cierran.

			La última mirada de ese misterioso chico es para Emily. Incluso intenta agarrarla de la mano, pero su brazo cae inerte al vacío una vez pierde el conocimiento. Emily ve como uno de los celadores saca una aguja rellena de un líquido verde y siente que su corazón se acelera. No hay duda, esa es para ella. Efectivamente, la inyección acaba en su cuello y lo último que la chica siente es que la están arrastrando por el suelo. Intenta mantener los ojos abiertos y puede ver el cielo al atardecer y las nubes de humo negras que provienen de las chimeneas, y que dejan extraños dibujos en el aire. El griterío de la gente de la calle y las insoportables risas de los celadores se cuelan en sus oídos y se hacen cada vez más imperceptibles. Los ojos de Emily se cierran por completo. Ya no escucha ni ve nada.

			—Llevadlos a las mazmorras —ordena uno de los celadores dando un manotazo a los caballos que tiran del carruaje haciendo que relinchen y partan a toda prisa a través de las calles de Feet Town.

			 

			 

			El sol ha caído en Feet Town y en lo más profundo del subsuelo, donde se encuentran las mazmorras del castillo del rey, alguien zarandea a Emily intentando que recobre el conocimiento.

			—¡Despierta! ¡Vamos, despierta!

			Emily siente que los párpados le pesan, pero hace un gran esfuerzo y consigue abrirlos. Sus ojos se encuentran con otros de color verde que la miran desde arriba. La cabeza le da vueltas y siente que le duele todo el cuerpo. De hecho, no tiene fuerzas ni para incorporarse.

			—¿Dónde estoy? —pregunta con la boca reseca—. ¿Qué ha pasado?

			—Bebe un poco de agua, te pondrás bien —le dice la voz de esos ojos verdes que Emily observa tendida en el suelo, y que le resultan familiares.

			—Gracias —contesta la joven mientras bebe de un cuenco de madera.

			El agua está fría y Emily siente cómo regenera su interior. Poco a poco logra incorporarse y sus ojos intentan descifrar todos los elementos que hay a su alrededor. Antorchas de fuego que desprenden una suave luz, piedras gruesas en la pared, una reja metálica que la separa de un largo pasillo… El miedo la invade al descubrir que está presa. Su cara lo dice todo.

			—Tranquila, pronto saldrás de aquí —oye decir.

			En ese momento, Emily presta atención por primera vez a la persona que le ha dado agua y que ha estado hablándole para que despertara. Lo identifica de inmediato. Es el chico con el que se encontró tras los cubos de basura cuando escapaba de casa, el mismo al que vio cómo le pinchaban con una aguja en el cuello y perdía el conocimiento. ¿Qué hace ahí encerrado con ella? Emily lo mira detenidamente mientras su mente comienza a reactivarse y a recordar los últimos minutos que estuvo despierta antes de que la durmiesen con ese líquido verde.

			—¿Qué hacías escondido debajo de mi casa? —le lanza a modo de primer saludo.

			—Me alegra ver que puedes hablar con claridad —responde esbozando una sonrisa—. Me estaban persiguiendo. Supongo que estaba donde no debía… ¿Y a ti? ¿Por qué te perseguían, Emily? —le dice cruzándose de brazos.

			—Supongo que también estaba donde no debía… Espera un momento —le dice al caer en que el chico la ha llamado por su nombre—. ¿Cómo sabes cómo me llamo?

			—Porque yo te regalé ese collar que llevas puesto —responde señalando hacia el cuello de la chica.

			Emily se queda paralizada. No puede ni hablar. Sus ojos recorren de un lado a otro el rostro del joven, mirando con detenimiento cada uno de sus rasgos. Su voz. En ese momento empieza a analizar la voz de ese muchacho y sí, parece que todo coincide. Es Asthon. Es él de verdad.

			—¿Asthon? —exclama al darse cuenta de que su amigo de charlas está ante ella.

			—Hola, Emily —responde él sin titubear.

			Emily se abalanza sobre Asthon de inmediato, dejando que la espontaneidad que la caracteriza salga a raudales. Empieza a reír y a llorar, todo a la vez, con una mezcla de sentimientos que van desde la alegría hasta la incredulidad, pasando por el alivio que siente de encontrarse con un amigo al fin.

			—No llores, por favor —le dice él con cariño, sumergido en su abrazo.

			—¡No puedo creer que seas tú! —le responde ella mientras se aparta de su cuerpo y le agarra la cara con las manos—. Óyeme —interviene cambiando el gesto de su rostro—, ¿qué hacías en mi casa?

			—Uff, es una larga historia…

			—Pues cuéntamela —le replica ella adoptando de nuevo la actitud rebelde que tanto le gusta dejar aflorar con él.

			—En realidad… Bueno, te vi huyendo por el hueco del muro.

			—¿Cómo? —pregunta ella con cara de sorpresa.

			—Sí. Bueno, en realidad, no sabía que eras tú. Es decir, vi a una chica que se estaba colando por el hueco y decidí seguirte. Y al saltar hacia el túnel encontré esto —le dice mientras mete la mano en el bolsillo y saca el certificado con el que entró en la zona de los Calzados—. Supongo que se te cayó… Al leer tu nombre, decidí ir tras de ti, ¡y no sabes lo que me costó, eres muy rápida! Luego te seguí por las calles de los Descalzos que, por cierto, ¡qué difíciles son de transitar! Y bueno, el resto ya lo sabes.

			Emily vuelve a lanzarse sobre su amigo y lo aprieta contra su pecho, como si el contacto físico con él fuese una especie de sanación. En ese momento, Emily siente que ha visto un océano en mitad del desierto. No sabe explicar por qué, pero se siente más fuerte y con mejor ánimo.

			—Gracias —le suelta ella—. No sabes lo feliz que me hace conocerte, aunque sea metidos en una mazmorra, jajajaja.

			—Jajaja. Sí, la verdad es que podría haber sido de otra forma. Pero sí, yo también me alegro de ponerte cara al fin.

			—¿Qué pasará con nosotros ahora? Necesito encontrar a mi Nana, ha desaparecido, Asthon. Tengo que darle una medicina porque está enferma, pero cuando llegué a casa no estaba y no sé dónde se la han llevado. Porque estoy segura de que estas bestias súbditas del monstruo que tenemos por rey se la han llevado. Asthon, ¿qué puedo hacer? Tengo miedo de que…

			—Shhh —le dice el chico acariciándole los brazos—. Tranquila, verás que todo sale bien.

			Una explosión repentina hace que Emily caiga de espaldas contra la pared de la prisión. Las antorchas se apagan y a través de un boquete enorme que hay en la pared que tienen enfrente entra la luz de la luna que baña las celdas de los prisioneros. Todo se llena de humo y se escuchan los pasos de alguien por el pasillo, unos pasos que indican que esa persona se está acercando a la celda de Emily y Asthon. La chica achina los ojos para focalizar la visión y distingue una silueta que le es muy familiar.

			—¿¡Maestro?! —inquiere ella con la respiración agitada—. ¡Maestro! ¿Eres tú?

			Asthon observa cómo ese hombre de apariencia tan estrambótica introduce la mano por la reja y acaricia la cara de Emily con ternura. Sin mediar palabra, saca un llavero de su bolsillo e introduce una de las llaves que cuelgan en la ranura de la puerta. La reja se abre y ambos se abrazan muy fuerte.

			—Estás a salvo, pequeña —dice el Maestro mientras acaricia el pelo de la chica—. Ahora haz caso a todo lo que te diga y date prisa. ¿De acuerdo?

			—Sí, sí —responde ella con premura y las mejillas sonrosadas por la emoción.

			—Tenéis que subir por aquella pared de ahí y meteros por el agujero. Fuera hay un carruaje negro esperando con el que podrás escapar. Tranquila, ya me he encargado del celador que hace guardia. Creo que va a estar dormido durante un buen rato. —Y le guiña un ojo a modo de complicidad.

			—¡No, Maestro! No podemos irnos sin Nana, tenemos que ir a buscarla.

			—¿Nana? —pregunta él con sorpresa.

			—Sí, la dejé en casa enferma y cuando regresé no estaba. Por eso me perseguían, porque vine a la zona de los Calzados a por una medicina, pero… ¡Maestro, necesito encontrarla!

			La desesperación de Emily la lleva a recorrer las celdas una por una, intentando averiguar si su cuidadora está presa en alguna de ellas. Lo único con lo que se encuentra la chica es con cadáveres, incluso un esqueleto, que han perecido en aquellas mazmorras. Uno de aquellos cuerpos llama la atención de la chica: se trata del vagabundo con el que se encontró la noche anterior y que fue apresado por los celadores. Ahora yace muerto con unos grilletes en las muñecas y en los tobillos. Una oleada de tristeza le sube a Emily por el estómago. El Maestro se acerca a ella con sigilo, le pone una mano en la espalda y la obliga a que lo mire a los ojos.

			—Ahora no hay tiempo para buscarla, Emily. Tenemos los minutos contados para huir o se darán cuenta de lo que ocurre, y ahí sí que ya no tendrás escapatoria. Hay que marcharse, ya pensaremos luego en cómo encontrar a Nana.

			Emily lo mira y se queda callada. Su corazón le dice que necesita encontrar a Nana, pero sabe perfectamente que las palabras del Maestro son ciertas. Y si la atrapan ahora, ya no habrá esperanza ni para Nana ni para ella.

			—¡Vamos, Asthon! —grita Emily—. ¡Salgamos de aquí!

			Asthon sigue a Emily, quien ha empezado a escalar por la pared de piedra. De golpe, se detiene, gira la cabeza y lanza una pregunta al Maestro.

			—¿Cómo te las has ingeniado para entrar sin que te vean? ¿Y cómo has sabido que estaba aquí?

			—No hay tiempo ahora, Emily. Pero, tranquila, sabrás todo lo que deseas cuando estemos a salvo. Subid todos al carruaje o nos capturarán, ¡vamos! —indica el Maestro con premura.

			Todos suben por la pared, se introducen por el boquete que hay y corren hasta llegar al carruaje. Emily, que es la penúltima en entrar, tiende la mano a Asthon para que suba, pero una voz hace que el chico se detenga y voltee la cabeza para mirar hacia la prisión.

			—¿Te marchas, hijo? —inquiere un hombre que aparece tras ellos.

			Lleva unas ropas majestuosas que le dan aire de un ser de otro nivel. Una capa que le cubre los hombros le llega hasta el suelo y luce una prominente barba completamente canosa. Sus ojos están apagados, como si no tuviesen vida, y unos cercos morados los rodean. Cuando Emily eleva la vista y mira más allá del rostro comprueba que ese hombre lleva una corona dorada con centenares de piedras preciosas incrustadas. Emily emite un grito de pavor al darse cuenta de a quién tiene delante: es el rey. Pero lo que hace que se le erice la piel es el hecho de que el monarca haya llamado «hijo» a Asthon, y que este se haya detenido al escucharlo.

			—¿Asthon? —pregunta Emily con la mirada embravecida después de atar cabos—. Dime que no es verdad… —suplica con los ojos encolerizados.

			El chico la mira con el rostro pálido.

			—Quise contártelo, Emily. De verdad, pero… es que… yo tenía miedo… Tenía miedo de que no quisieras volver a verme más —dice al fin.

			—Emily, tenemos que marcharnos —interviene el Maestro tocando el hombro de Emily.

			Emily mira a Asthon con furia. No puede creerse que su amigo, el confidente con quien ha compartido todas sus tardes, sus sueños y anhelos, sea hijo del ser más despreciable que hay en el mundo. ¿Cómo puede ser hijo del rey y habérselo ocultado todo este tiempo? Emily siente la traición en su pecho y la sangre le hierve por todo el cuerpo.

			—¡Sí! —exclama ella retirando la mano que le había tendido a Asthon para que subiese al carruaje—. ¡Vámonos de aquí!

			—¡Emily, quiero ir contigo! —le pide Asthon—. ¡Por favor! ¡Odio a mi padre tanto como tú!

			—¡Ni lo sueñes! —le dice ella con desprecio—. Además… Nadie puede odiarle más que yo. Adiós, Asthon.

			Emily aparta la mirada del chico y el carruaje emprende su huida. Los ocupantes se alejan de la prisión y ninguno de ellos vuelve la vista atrás. La velocidad de las ruedas levanta una humareda de polvo blanco que hace más siniestro el camino.

			—Emily —le dice el Maestro— tienes que saber que…

			—¡Déjame en paz! —explota ella, sin dejar acabar la frase a su amigo.

			Emily se tumba en el suelo del carro y se hace un ovillo. Sus ojos comienzan a derramar lágrimas, unas lágrimas que saben amargas porque son de tristeza y decepción. No entiende nada de lo que está ocurriendo. ¿Cómo ha podido Asthon mentirle así? En mitad de sus pensamientos, dirige la mirada al cielo y observa las estrellas, esos puntos blancos de los que Nana tanto le hablaba y que le prometía que algún día verían juntas. El suelo está frío, pero Emily está tan agotada que cierra los ojos y cae dormida de inmediato mientras los sentimientos y las emociones se agolpan en su pecho sin saber muy bien hacia dónde ir.

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			[image: ]

			Huele a humedad, como en los días de lluvia en Feet Town, aunque estos suelen contarse con los dedos de una mano. Con los ojos entreabiertos, Emily mira el cielo teñirse de blanco y siente los truenos rompiendo la noche con furia y majestuosidad, bailando sobre ella. ¿Cuánto tiempo ha estado dormida?

			Se incorpora lentamente y mira de derecha a izquierda. Siguen cabalgando a través de un oscuro sendero de tierra iluminado por una luna gigantesca que parece que vaya a colisionar contra la Tierra en cualquier momento. A los lados se extienden infinitos campos de vegetación salpicados con altos árboles raquíticos que parecen alcanzar el cielo. Emily puede ver algunas aves revoloteando asustadas de un lado a otro con cada impacto de los rayos. A lo lejos, grandiosas montañas custodian los extensos campos de boscaje. Deben llevar horas de camino, pues el clima no se parece en nada al de Feet Town: hace frío y el aire huele a puro y limpio. Emily se mira los pies, ocultos bajo una manta de esparto con la que no recuerda haberse tapado y que la protege del frío. El dolor que siente en las extremidades comienza a ser severo y nota punzadas más fuertes que al principio. Se incorpora e intenta quitarse los calcetines, pero de nuevo no tiene éxito.

			Emily mira detrás de sí y ve al Maestro llevar las riendas en silencio. Decide no decir nada y fingir que sigue dormida. Aún se siente aturdida por todo lo que ha pasado en las últimas horas. Cruzar el muro, ver la ejecución de Nill y Andra, las mazmorras, la traición de Asthon…, y Nana. ¿Dónde está Nana? Emily siente que se le hace un nudo en la garganta e intenta reprimir un suspiro que se acaba transformando en lágrimas silenciosas.

			El carruaje sigue su trayecto y al rato aminora la marcha. Ante ellos se dibuja la entrada a un profundo bosque donde un arco hecho con piedras perfectamente colocadas les da la bienvenida. El paraje está abarrotado de búhos negros como el azabache y abundante plumaje que casi parecen bolas de pelo. Los animales observan con ojos brillantes agazapados en los bordes del arco, como centinelas de la entrada. Cuando el carruaje cruza el arco estos alzan el vuelo y se colocan encima para luego adelantarlo y abrirle el camino. Tras eso, desaparecen en la inmensidad del cielo y en el negro de la noche.

			El Maestro extiende el brazo con el que sujeta un bastón de madera y, con un sutil movimiento de muñeca, va encendiendo unas luces que dibujan una pasarela sobre un puente de piedra, delgado y alto, que cruza un extenso río. Las aguas son cristalinas y dejan ver la luna reflejada en la noche. Pequeños árboles sostienen farolillos en sus ramas, que se inclinan sobre el agua. Unos pequeños puntos de luz revolotean por el ambiente; son luciérnagas brillando con todo su esplendor.

			—¡Qué hermoso eres! —exclama el Maestro con voz emocionada.

			Emily sigue tumbada, pero con los ojos abiertos intenta ver algo a través de los ventanales del carro. Las pequeñas lucecitas que hay distribuidas por los árboles le van iluminando el rostro a medida que avanzan.

			—Ojalá estuvieses aquí —murmura en voz baja recordando a Nana.

			El carruaje se detiene y los caballos relinchan. Emily afina el oído acercando la oreja a las tablas, y escucha unos pasos a lo lejos que se acercan. Por lo que puede detectar, son varias personas las que vienen a recibirlos. La curiosidad la está matando, pero tiene que conformarse con oír sin mirar porque no quiere que nadie se dé cuenta de que está despierta. Tan solo espera, en silencio, a ver qué sucede.

			—Buenas noches, hermanas y hermanos —saluda el Maestro.

			—¿Maestro, eres tú? —responde una voz masculina.

			—¡No puede ser! —grita una mujer.

			—Han pasado muchos años, y mi cuerpo lo refleja…, pero sí, soy yo —responde el hombre—. Y no sabéis cuánto os he echado de menos.

			El grupo de personas que ha salido a recibir el carruaje se hace más numeroso, mientras tres de ellas corren a abrazarse con el Maestro. Una mujer de mediana edad se seca las lágrimas que recorren sus mejillas, y la emoción es el sentimiento que invade el ambiente ante ese reencuentro.

			—Te dábamos por muerto —le dice un hombre de espesa barba gris.

			—Lo imagino. Vivir en Feet Town durante todos estos años, privado de mi magia, ha sido como estar muerto en vida. ¿Cómo os ha ido a vosotros por aquí?

			—El bosque ha sido el mejor de nuestros refugios —responde una anciana—. No contamos apenas con poderes, pero hemos podido vivir tranquilos esperando…, esperando a que sucediese el milagro.

			—Más que milagro, lo que ha sucedido ha sido el destino. Ha ocurrido lo que tenía que ocurrir, aunque mucho me temo que la tranquilidad se ha acabado.

			—¿Y la heredera? ¿La has traído contigo? —pregunta un hombre.

			—Sí, está en el carruaje dormida. Pero, por favor, no la despertemos. Ella aún… —traga saliva— aún no sabe nada.

			Los murmullos rompen el silencio y los gestos de la gente indican la sorpresa que se han llevado con la noticia.

			—Shhhhhh —exclama el Maestro pidiendo silencio—. Hay muchas cosas que desconoce, así que debemos ir con calma —señala—. Mañana podréis conocerla, cuando esté preparada.

			Los habitantes del bosque se calman, aunque en sus caras se refleja la emoción y la alegría, algunos tienen hasta lágrimas en los ojos.

			—Por favor… Es preciso que reunáis al Consejo de inmediato. Hay mucho de lo que hablar y el tiempo juega en nuestra contra. Los demás, intentad descansar y aguardad a mañana. Nos espera un largo día.

			—Sí, Maestro. Ahora mismo lo convocamos —contesta una mujer—. ¿Quieres que preparemos una habitación para ella?

			—Sí, por favor. Hemos hecho un largo viaje y no hemos podido comer ni beber nada.

			—Enseguida estará listo, Maestro —responde servicial aquella señora.

			—Muchas gracias —le dice el Maestro con una sonrisa—. Y ahora, si me lo permitís, voy a llevarla a la cama para que siga descansando.

			El Maestro sube con cuidado al carruaje mientras los demás cuchichean asombrados y curiosos. Las ansias por ver a Emily, «la elegida», como la han llamado ellos, les hace arremolinarse alrededor del vehículo. El Maestro observa a la joven, que sigue haciéndose la dormida, como si hubiese caído en un profundo sueño del que no puede despertar.

			Emily, con los ojos cerrados, siente cómo unas manos la cogen por la espalda y la elevan. Su cuerpo se mueve ligeramente y siente el esfuerzo de quienquiera que sea el que la lleva para intentar que no se despierte. La chica, que tiene la cabeza inclinada y unos mechones de pelo sobre el rostro, se atreve a entreabrir los ojos. Apenas puede ver con la claridad y unas sombras surgen ante lo que parece ser un largo pasillo de gente que la observa. El vaivén de su traslado finaliza cuando siente cómo la figura que la traslada se inclina hacia adelante y posa su cuerpo sobre una superficie mullida. Emily vuelve a entreabrir los párpados y distingue unas cortinas blancas mecidas por el viento. No tiene idea de dónde está, pero en ese sitio se respira paz como no la ha sentido antes en su vida.

			—Lo siento tanto —murmura el Maestro acariciando la mano de Emily, que se encuentra tumbada de espaldas a él—. Todo el dolor del que quise alejarte en el pasado hoy ya es inevitable, Emily —añade sentado en el borde de la cama donde ella descansa—. Eres una chica valiente, no sabes cuánto. En realidad, te estás convirtiendo en una mujer. Solo espero que sigas siendo fuerte y que sepas que no estás sola, que estaremos a tu lado pase lo que pase. Te espera una nueva vida y muchos lugares que ver, y estoy seguro de que los veré a tu lado, si tú quieres. Ahora descansa, mañana sabrás toda la verdad, pequeña —le dice a modo de conclusión.

			Emily siente punzadas en el corazón, no sabe si de dolor o de tristeza. El Maestro es un pilar en su vida, de los más importantes, pero ahora está desconcertada. Los sentimientos se le entremezclan y siente una presión en el pecho que contiene para fingir que sigue dormida. Siente que es frágil como un cristal tan fino que si soplara el viento podría quebrarse. Un cristal que necesita de un delicado abrazo que la resguarde y la proteja. A su confusión se suma un pequeño sentimiento de rabia que la invade sin control. Aunque su alma le impide odiar por más que quiera, también tiene ganas de gritar y patalear. ¿Por qué? Se debate entre la desesperación y la rabia contenida, pero en el fondo sigue queriendo que el Maestro, a pesar de haberle mentido, la proteja como ha hecho siempre en las calles de Feet Town.

			El Maestro se levanta de la cama y Emily escucha cómo se aleja hasta salir por la puerta. Silencio. Emily espera unos segundos para cerciorarse de que no hay nadie más con ella en esa estancia, y solo entonces se atreve a abrir los ojos por completo. Frente a ella está la ventana con las cortinas blancas que había intuido, unas cortinas que se mueven con delicadeza y parecen cantar una nana en el silencio de la noche. A su alrededor pequeñas velas dan una luz tenue al habitáculo donde la han dejado. Efectivamente, su cuerpo descansa sobre una cama blanca como la nieve y de una comodidad que no había experimentado nunca. Emily respira hondo. Siente su cuerpo dolorido, cansado, y aunque las emociones la invaden, su alma le pide descanso.

			Dirige la mirada hacia una mesita de madera que tiene al lado y sobre la cual hay un jarrón de cerámica, una taza a juego, algo de fruta y un pedazo de pan. Debería comer, aunque siente que las extremidades le pesan tanto que no sabe si será capaz de moverse de la cama. Como puede, se incorpora y se arrastra hacia la punta del colchón más cercana a la mesita. Extiende el brazo y alcanza el pan, que no tarda en devorar. Lleva horas sin comer y su estómago lo nota. Tras engullir el último pedazo de pan que le queda en la mano, Emily se sienta en el colchón para coger fuerzas y ponerse de pie. Camina hacia la mesita y se echa agua en la taza. También está sedienta.

			Emily regresa a la cama de un salto y se hace un ovillo entre las sábanas. Observa algo que le distrae los pensamientos por un momento y lo agradece. Varias luciérnagas revolotean en el borde de la ventana y Emily las contempla en silencio. Van de un lado a otro sin tener un rumbo fijo, pero sin chocar entre sí. Una de ellas deja de revolotear junto al resto y vuela dando pequeños y delicados vaivenes hasta llegar a la mano de Emily.

			—Eres una luciérnaga, ¿a que sí? —pregunta la joven ensimismada con aquel ser tan hermoso que ilumina la oscuridad.

			Y como un trueno en mitad de la noche, el colgante de Asthon aparece en la mente de Emily. La joven se lo quita con cuidado del cuello y lo coloca en su mano. Lo observa y la rabia invade de nuevo la poca calma que había conseguido tener durante unos segundos. Con fuerza, lo lanza al fondo de la habitación. El colgante choca con la pared y cae al suelo.

			—Está claro que no soy ninguna luciérnaga —se dice a sí misma con rabia al recordar cómo la llamaba Asthon cuando eran amigos.

			Emily se siente traicionada y perdida, sin fuerzas para seguir pensando. Así que abraza la almohada y cierra los ojos esperando que al día siguiente haya respuestas para sus preguntas.

			—Te echo de menos, Nana —es la última frase que lanza, casi susurrada, antes de caer en un profundo sueño.

			 

			 

			En algún lugar del bosque, no muy lejos de la casa de piedra donde duerme Emily, se reúnen parte de los habitantes del poblado que ahí habitan. Cierran la puerta gigantesca que da la bienvenida al lugar para evitar que alguien ajeno al grupo pueda oír lo que van a hablar. La lluvia ha comenzado a caer y la noche se ha tornado fría y húmeda. El Maestro camina erguido hasta ocupar el asiento que preside la enorme mesa, en forma de U, donde ya hay un grupo de personas sentadas. La estancia está iluminada por incontables hilos plateados que caen desde las vigas de cemento que hay en el techo. Cada uno de esos hilos sujeta una vela, haciendo que todas estén colocadas de forma asimétrica, pero en completa armonía. Los restos de cera de las velas viejas, ya derretidos, hacen de soporte de las que están ardiendo ahora. El Maestro hace un gesto con la mano dando pequeños golpes al aire y consigue que las ventanas del lugar se cierren una por una, convirtiendo la sala en un búnker donde solo los presentes sabrán qué ocurre.

			—Imagino que ya estamos todos —saluda ocupando un sillón de grandes dimensiones hecho de hierro grueso y perfectamente tallado, adornado con telas de seda doradas que le dan el aspecto de un trono—. Sé que tenéis muchas preguntas rondando por la cabeza. Intentaré responder a todas las que pueda.

			Se calla para beber un poco de vino de una enorme copa de metal con forma de pájaro dorado que lleva unos cristales de colores incrustados en la zona de los ojos. Cuando sus labios tocan el borde del vaso las alas esculpidas en la copa se mueven como si quisieran emprender el vuelo y el Maestro las acaricia con delicadeza, haciendo que se queden quietas y sosegadas.

			—¿Qué ha ocurrido para que hayas podido volver ahora, después de tantos años? ¿Por qué se ha activado de nuevo la magia? —inquiere uno de los hombres más mayores de la sala.

			—La verdad es que no lo tengo muy claro, y eso es algo que espero descubrir mañana después de hablar con Emily. —Y aparta su asiento hacia atrás para dejar más distancia entre su cuerpo y la mesa—. No tengo idea de cómo el alfiler ha llegado a sus manos si quedó atrapado en la zona de los Calzados cuando terminó la guerra. Aquí hay algo que no me cuadra…

			Los presentes en la sala comienzan a cuchichear haciendo elucubraciones sobre lo que ha podido suceder.

			—Lo que sí puedo explicaros es lo que ha ocurrido en las últimas horas. Esta tarde, cuando estaba en casa, escuché una alarma en el reino. Los celadores, que son los súbditos de la Sin Huesos que se encargan de vigilar el lugar donde vivimos, estaban buscando a una joven con blusón blanco, piel blanquecina y de unos catorce años —se detiene para beber agua y se aclara la voz—. Fui a su casa para asegurarme de que estaba a salvo, pero allí no había nadie.

			—¿Y cómo conseguiste dar con ella? —requiere una mujer.

			—Cuando regresé a la calle oí la conversación de un grupo de celadores vanagloriándose de cómo habían detenido a «esa chica». No tuve duda de que hablaban de Emily. Así que afiné el oído y supe que estaba en las mazmorras reales.

			Los presentes emiten un sonido de sorpresa y terror pensando en lo que podría haberle ocurrido a la chica de haber permanecido más tiempo allí.

			—Por fortuna llegué a tiempo. Como ya sabéis, en el momento en que el alfiler ha entrado en contacto con Emily, nuestros poderes han empezado a restaurarse. Seguro que ya lo habéis notado. Gracias a ello pude usar la magia y colarme en ese sitio para liberarla de su celda y traerla hasta aquí.

			—Ha sido la Sin Huesos quien mandó detenerla, ¿verdad? —pregunta un hombre de mediana edad.

			—Estoy seguro de que sí. Que Emily tenga el alfiler en su posesión ha hecho que nosotros empecemos a recuperar nuestros poderes, al igual que ella.

			—¿Por qué la Sin Huesos no ha acabado ya con Emily? Si logró hacer que la detuvieran, ¿por qué no aprovechó el momento? —insiste el hombre con voz de desconcierto.

			—Porque no tiene fuerza, hermano —explica acariciando la copa—. Los padres de Emily acabaron con casi todo su poder, y con lo que le queda no puede obrar ningún tipo de magia. No quiero imaginarme lo que puede estar planeando…

			—Pero eso es lo que no entiendo. ¿Por qué la llevaría hasta ella si no puede matarla? Hay algo que se nos escapa —reflexiona su interlocutor.

			—Tendremos que esperar a mañana para que Emily nos cuente lo sucedido. Pero no exagero cuando os digo que esa niña es lo más valiente que he conocido jamás. Me atrevería a decir que lo es más que sus padres.

			—Sus padres fueron, sin duda, unos auténticos héroes —interviene una mujer de avanzada edad—. Dieron su vida sin pensar en las suyas.

			—No merecían morir así —añade el Maestro—. No es justo. Pero sí, tienes razón. Sin duda, lo lleva en la sangre. No sabéis la de veces que he tenido que intervenir para contener sus impulsos y evitar que le pasase algo.

			Unas carcajadas invaden la sala, rebajando el tono de seriedad que había adoptado la conversación.

			—¡Vayamos a Feet Town y acabemos con la Sin Huesos! —exclama una mujer.

			—Admiro tu valentía, pero no estamos preparados —admite—. La magia aún se está gestando y necesita su tiempo. Llevamos muchos años sin apenas poderes, y ahora que empezamos a recuperarlos, debemos esperar a tener mayor fuerza. Ir ahora contra la Sin Huesos sería un suicidio.

			—¿Sabes dónde se esconde? —pregunta un anciano.

			—No lo tengo muy claro… todavía. Desde luego, esa hechicera del mal sigue en Feet Town, escondida en algún lugar de la zona de los Calzados. Pero no sé el sitio concreto.

			—¿Cómo habéis estado a salvo todo este tiempo? —interpela una mujer—. Os dábamos por muertos.

			—Lo sé. Yo tampoco estaba seguro de que hubieseis sobrevivido. Antes de que la Sin Huesos dominase Feet Town por completo, logré lanzar un hechizo hacia el muro para que nunca, bajo ningún concepto, lo pudiese cruzar. Yo tampoco podía atravesarlo para mantener a salvo a Emily.

			Los asistentes emiten sonidos en señal de admiración.

			—Gracias a eso, Emily ha permanecido segura todos estos años. Hasta que el alfiler ha llegado a sus manos.

			—¿Y Emily? ¿Cómo ha asumido esta responsabilidad?

			El Maestro se queda en silencio. Mira a todos los presentes y toma de nuevo la palabra.

			—No he podido hablar con Emily de ello todavía, pero espero que mañana todas estas dudas se aclaren y podamos trazar un plan y prepararnos para lo que viene. Además, no sabemos dónde se esconde la Sin Huesos y debemos actuar con cautela. Esta vez no debemos confiarnos, ya hemos visto el poder que tiene y lo hábil que es para engañar. Esta vez no puede ir un paso por delante.

			—¿Cuándo estaremos preparados? —pregunta alguien del tumulto.

			—No lo sé, hermana, dentro de una semana, dentro de un mes… —divaga—. Hay que tener paciencia para fortalecernos y recuperar la magia que durante estos años, lejos del alfiler, nos ha sido arrebatada.

			Se hace un silencio sepulcral hasta que el Maestro interviene de nuevo.

			—Sé que estáis asustados —interviene el hombre—. Yo también lo estoy, pero mi fe no —aclara—. Mi fe me dice que la luz de Emily puede ser ganadora y que estamos cerca de llegar al final de esta guerra entre la luz y la oscuridad. Mañana hablaré con Emily para revelarle quién es y cuál es su destino. Pero, hasta entonces, poco más podemos hacer. Pero quiero que sepáis que Emily es una de las herederas del alfiler más fuertes que ha habido en la historia, y que ella tiene el don para poder liberarnos de… de la Sin Huesos. Tan solo necesitamos recuperar la magia y la confianza. Sé que pelearemos contra el mal como ya hicimos en el pasado, solo que esta vez nosotros tenemos que ganar. Mantened todos los sentidos activados, cualquier cosa sospechosa que veáis u oigáis, dad la voz de alarma.

			El Maestro se levanta de la silla y mira a todos, uno por uno.

			—Me gustaría decir algo más —hace una pausa—. Sé que he fallado en mi deber como Maestro. Sé que podría haber contado a Emily toda la verdad, y sí, puede que de haberlo hecho ahora ella tendría el poder suficiente para vencer. Sin duda, iríamos a la batalla más seguros, más fuertes. Pero también sé que nosotros peleábamos con el corazón, con el alma y la fe. La magia siempre ha sido un aliado, pero no lo que nos hacía ganar las batallas. Vencimos muchas veces, salvamos de la oscuridad a muchos reinos y muchas vidas, y sin embargo una derrota nos hizo morir en vida. —Traga saliva.

			Todos los asistentes al Consejo lo observan sin atreverse a intervenir, procesando cada una de las palabras que dice.

			—Es hora de darnos cuenta de que, si peleamos unidos, con la fuerza de nuestros ancestros, de los que cayeron, de los que hoy viven queriendo morir en ese reino, y de Emily, por supuesto, tendremos posibilidades de vencer. Esa gente nos necesita, nosotros los necesitamos, necesitamos volver a vivir porque amamos la vida en todo su ser. Emily ha sufrido mucho, no sé cómo alguien tan pequeño ha podido soportar tantas inclemencias del destino y sin embargo afrontar cada día de su existencia. No deja de luchar, de imaginar un mundo mejor, pierde la fe y la busca y le enseña disciplina para que siga junto a ella. Solo quiere ser feliz y cada vez que la veo sonreír me destroza no tener fuerzas para cambiar su mundo… y el mío propio. Pero eso se acabó. Voy a enseñarle quién es y voy a hacerla la digna heredera de nuestra magia, a lo que está destinada a ser. Haré que crea, que tenga fe, porque eso será lo que la hará invencible.

			Todos los presentes se levantan de la mesa y rompen en un emocionado aplauso. Esas palabras eran necesarias, eran lo que necesitaban oír. En sus rostros se refleja la esperanza, muerta hace años, que ahora les ha sido devuelta. Los ojos del Maestro se humedecen.

			La reunión se da por concluida y poco a poco van desalojando la sala. Ha llegado la hora de retirarse a descansar. El grupo de magos comienza su marcha por senderos de piedra que recorren una preciosa colina, repleta de antorchas que colorean de tonos anaranjados y cálidos los caminos. En un punto del trayecto, la montaña queda dividida en dos con una cascada en medio. El paso entre las dos partes es un puente de piedra, el mismo material del que están construidas las viviendas que se distinguen ya en las faldas del monte. Las chimeneas desprenden un humo blanco igual de impoluto que la luna que adorna el cielo, y la luz tenue de las velas colorea aquel lugar en la profunda noche. Da la sensación de que hubiesen lanzado purpurina por aquella colina rodeada de bosques donde lo único que se escucha es el ruido del agua rompiendo en su caída al río. La noche se ha hecho más profunda y las luces del bosque se han ido apagando sutilmente, bajo el ruido de las hojas meciéndose por el viento. La lluvia sigue rompiendo en el suelo, ahora con más fuerza que cuando llegaron, y los habitantes del bosque se marchan a la cama aguardando que llegue el esperado día.

		

	
		
			CAPÍTULO 9
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			Emily intenta abrir los ojos y siente que los párpados le pesan. Le duele todo el cuerpo, aunque tiene la sensación de haber dormido como hacía años no lo hacía. La cama es realmente cómoda y las sábanas son como un abrazo de seda pintado de blanco. Le duelen todas las articulaciones y tiene la boca seca como el esparto.

			—Buenos días, Emily —dice el Maestro apoyado en la puerta de la estancia, observándola.

			—Hola —responde con semblante serio y sin mirar a los ojos al Maestro.

			—¿Puedo sentarme?

			Emily se levanta de la cama y se sirve un vaso de agua de la jarra que hay en la mesita de madera. Luego vuelve a sentarse en el lecho y asiente con la cabeza de mala gana.

			—¿Sabes algo de Nana? —pregunta Emily—. Si acepté venir contigo es porque me dijiste que ella estaría bien —añade seria—. Y espero que no fuese otra de tus mentiras —concluye con rabia.

			—No mentiría con algo así. Estoy seguro de que pronto podremos dar con ella… Pero antes tengo que hablar contigo.

			Emily lo mira con recelo y respira hondo.

			—¿Quieres acompañarme? —pregunta él con delicadeza.

			Se produce un silencio. Emily sigue mirando al Maestro con firmeza.

			—Si vas a dejar de mentirme como todo el mundo y a decirme la verdad de una vez…

			—Verás, Emily…

			—¿Veré qué? —le interrumpe ella.

			—Nunca pretendí hacerte daño —se excusa el Maestro.

			—Pues lo has hecho —le dice seria—. Todos lo habéis hecho.

			—Entiendo que estés enfadada, estás en tu derecho —interviene cabizbajo—. No podemos cambiar nuestros errores, pero sí aprender de ellos.

			Emily lo mira fijamente con el corazón acelerado. Necesita saber la verdad, así que el rencor ahora no es buen aliado.

			—Ojalá puedas volver a confiar en mí —le pide él viendo que la chica sigue sin decir nada.

			—Quiero toda la verdad —replica contundente la joven—. Aunque puede que me duela, duele más estar rodeada de mentiras.

			Emily se levanta de la cama y cuando apoya los pies en el suelo tiene que volver a sentarse sobre el colchón. Una intensa punzada en la planta del pie le ha hecho sentir un dolor inmenso, tanto como si se hubiese rasgado la piel con un cristal. La joven emite un quejido que llama la atención del Maestro.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí —responde Emily intentando aguantar el dolor—. Es solo que estoy algo cansada…

			No quiere más contratiempos. El Maestro la mira con ojos dubitativos, pero no pregunta más.

			—Emily, tienes que ponerte esto —le dice sujetando el collar con el alfiler—. Estaba tirado junto a la ventana, menos mal que lo he visto.

			Emily lo observa y recuerda de inmediato a Asthon. Una oleada de rabia mezclada con dolor le recorre el cuerpo. No quiere ver ese collar ni en pintura.

			—¡Puedes tirarlo! —exclama con desprecio.

			—Me temo que eso es imposible.

			—¿Que no es posible? Si lo tiré al suelo es porque no lo quiero —admite enrabietada.

			—Este collar te pertenece y debes protegerlo —aclara el Maestro—. Es tu deber a partir de ahora.

			Emily mira al Maestro con desconcierto.

			—Confía en mí —añade él.

			Se hace un silencio en el cuarto. Emily agarra el collar con desgana y se lo cuelga del cuello. La joven siente que en ese momento el dolor de los pies disminuye, las piernas le pesan menos y recobra la energía. Agarra el alfiler que tiene como colgante y lo sujeta en la palma de su mano para observarlo con detenimiento. Un calor placentero comienza a subirle por los brazos hasta llegarle a los hombros, y luego le baja por el resto del cuerpo. Entonces, por primera vez sin acritud, dirige la mirada al Maestro.

			—¿Dónde vamos? —pregunta.

			—A dar un paseo.

			El Maestro abre la puerta del dormitorio y agarra un bastón de madera con pequeños adornos verdes, como si fuese hiedra que sube desde la parte más baja y florece en el puño. Emily sigue al Maestro y salen de la pequeña casa de piedra. Los rayos del sol ya bañan el bosque y los tejados de las casas de alrededor. La joven detecta cómo la miran a través de las ventanas, con curiosidad. Todos tienen cara de asombro e incluso puede oír el murmullo de los cuchicheos. ¿Qué está pasando?

			—¿Quiénes son? —pregunta Emily intrigada.

			—Verás, ellos son… —duda.

			—Maestro —le corta ella con tono de reproche—. La verdad, ¿recuerdas?

			—Sí, Emily. La verdad —traga y saliva, y continúa—. Ellos son mi familia…, y ahora, también, la tuya.

			Emily detiene el paso en seco.

			—¿Tu familia? —inquiere con los ojos abiertos—. Creía que estabas solo. ¿Y por qué dices que son también mi familia?

			—Todo a su tiempo —dice el Maestro abriendo el camino—. Hay muchas cosas que debes saber.

			El Maestro guía a Emily por un sendero y poco a poco van dejando atrás el poblado. La joven es incapaz de mediar palabra ya que observa, con admiración, cada detalle que se le presenta ante los ojos. Y es que nunca había visto algo así. Los rayos de sol se cuelan a través de las ramas de los árboles, como si bailasen una danza sobre ellos. A su alrededor se presentan cascadas de agua cristalina que brotan de pequeños manantiales, y diversos puentes de piedra, unos más delgados que otros, pueblan la escena. Flores de diversa tipología y colores se alzan desde debajo del agua transparente hasta la cima de las colinas del bosque. Emily ha oído hablar de los bosques muchísimas veces y siempre los imaginó como lugares maravillosos. Pero nunca creyó que la realidad fuese así de hermosa.

			—Qué lugar tan increíble —exclama la chica cuando por fin se detienen ante una construcción de piedra—. ¿Dónde estamos?

			—Estamos en el bosque del Renacimiento —responde el Maestro.

			Ante ellos se abre paso una pasarela adornada con unos imponentes arcos de piedra. Cada uno de ellos contiene rostros labrados en diferentes posiciones, como si representasen escenas de la vida. Algunos están descascarillados por el paso del tiempo, mientras que otros quedan cubiertos por el moho y la vegetación que han brotado. El Maestro se coloca al lado de Emily, quien mira embobada las figuras, y le posa la mano sobre el hombro.

			—¿Ves aquella pareja que está con los brazos alzados? —pregunta mientras señala en dirección a uno de los arcos—. Son tus padres, Emily.

			La chica se queda sin aire. Sus ojos permanecen tan abiertos que es incapaz de pestañear. Inmóvil, observa el arco desde la lejanía sin saber bien qué hacer. ¿Sus padres?

			—Puedes acercarte para verlos mejor —indica el Maestro con un gesto del brazo.

			Emily, que sigue sin hablar, gira la cabeza y mira al Maestro. Como dirigida por sus palabras, camina poco a poco, con pasos arrastrados, hasta el arco que le ha indicado. Sus ojos van de un lado a otro y repasan cada centímetro de aquellas figuras talladas en piedra.

			—¿Son ellos de verdad? —pregunta emocionada.

			—Sí, Emily. Esos son tus padres.

			Con la mano temblorosa retira las plantas que cubren partes de la roca para ver con mayor claridad los rasgos de los personajes que están dibujados. Emily jamás ha visto una imagen de sus padres, tan solo los ha podido imaginar con las descripciones que le ha hecho Nana durante estos años. Verlos ahí por primera vez hace que un torrente de emociones recorra cada centímetro de su cuerpo.

			—Y esa de ahí eres tú —interviene de nuevo el Maestro señalando con el dedo otra escena en la que los padres de Emily sujetan a un bebé en brazos.

			Emily se cubre el rostro con una mano y las lágrimas se abren paso por sus mejillas.

			—¡Son mis padres! —solloza mientras descarga la emoción a través de su llanto—. Pero ¿cómo…?

			—Tranquila, tendrás tus respuestas —la interrumpe el Maestro mientras la rodea con el hombro—. Imagino que las preguntas se deben agolpar en tu mente.

			Emily lo mira y asiente mientras se muerde el labio.

			—Debes saber que tus padres eran magos, Emily, de los mejores que he conocido jamás. Eran generosos, valientes, y siempre estaban dispuestos a ayudar a los demás.

			Emily escucha las palabras del Maestro y se le eriza la piel. Tras unos segundos de silencio con las emociones a flor de piel, el hombre vuelve a intervenir.

			—¿Quieres ver un lugar impresionante?

			—¿Hay algo que me pueda impresionar más que esto? —responde ella dejando escapar una sonrisa.

			—Jajaja. Bienvenida al mundo de la magia, Emily Stones. Deja que te muestre un universo que te va a fascinar.

			Continúan su marcha por un sendero de tierra. Ante sus ojos asoman unas gigantescas cortinas de vegetación que tienen que apartar con los brazos para poder continuar. Las ramas de los árboles están cubiertas de hojas que se alzan como brazos de madera y se abrazan al tronco desde la base hasta lo más alto. Tras unos metros andando, llegan hasta un manantial de agua de forma ovalada que está rodeado por decenas de torres de piedra colocadas en círculo. Los pilares son tan altos que sobrepasan el pico de las montañas que tienen alrededor, y Emily queda maravillada con aquella creación de la naturaleza. Cascadas de agua caen por diversos lugares, yendo todas a parar al centro de esa piscina natural. Y justo en medio del agua, una plataforma de piedra circular permanece quieta, flotando en la superficie.

			Emily se deleita observando cada rincón de aquel lugar tan mágico. Sobre las aguas vuelan pájaros blancos como la nieve con alas descomunales, unas criaturas imponentes a la vez que hermosas. Cuando eleva los ojos para seguir su vuelo se enamora de la estampa que crean, siendo pequeños puntos dinámicos que parecen hadas volando sobre ese círculo acuoso. Decenas de nidos se acumulan en los salientes de la cascada, haciendo que el agua resbale alrededor de ellos como hilos de cristal. Incluso el cielo es de un azul como Emily no ha visto jamás en Feet Town.

			—Acompáñame —interviene el Maestro, bajando por unas rocas esculpidas en forma de escalera y adheridas a una pared de piedra que llevan hasta la plataforma que se sostiene encima del agua.

			La joven está tan impresionada que permanece callada mientras desciende por esos escalones, embelesada con cada rincón de aquel paraje fantástico. En el agua puede ver claramente el reflejo de sí misma.

			—Hace años, cuando vivíamos en libertad, solía venir a este lugar siempre que me sentía triste —explica el Maestro—. Olvidaba todo al llegar aquí. Su energía, su magnetismo… Este lugar te hace sentir libre, libre como quiero que te sientas tú a partir de ahora.

			—Yo nunca me he sentido libre. No sé ni cómo debe ser esa sensación.

			—Puedes comprobarlo ahora mismo si quieres —responde el Maestro alejándose unos pasos de Emily hasta llegar al borde de la piedra flotante que está justo en el lado opuesto donde se encuentra la joven—. Solo tienes que pedirle al agua que te abrace —le grita el Maestro desde el otro lado.

			—¿Que le pida que me abrace? —pregunta ella desconcertada.

			—Agarra el alfiler con fuerza —le indica señalándose el pecho y alzando al aire el bastón que lleva en la mano—. Y ahora, mírame.

			Emily observa cómo las torres comienzan a emitir luz desde lo más hondo del subsuelo, una luz brillante y blanca que va subiendo por sus paredes coloreándolas por completo.

			—El poder de la tierra, del agua, del viento y del fuego está en nosotros, Emily —grita el Maestro ante la atenta mirada de Emily—. Tus padres curaban la Tierra del mal, igual que harás tú ahora. Ese es tu cometido. Tú eres la elegida.

			—¿La elegida? —repite Emily sin entender bien a qué se refiere su amigo.

			—Tú eres la heredera de la gran magia, la única que puede optar a tener el gran poder. El alfiler que llevas en el cuello te eligió a ti cuando naciste y por eso ha encontrado la forma de regresar a ti.

			Emily escucha atenta las palabras del Maestro y desvía la mirada hacia el colgante, que sigue en sus manos. ¿El colgante la eligió al nacer? ¿Y ha regresado a ella? ¿Cómo va a ser ella quien se encargue de sanar al mundo?

			—Ese alfiler te dará lo que necesites, Emily. Es tu aliado, tu instrumento para obrar magia. Tan solo necesita de tu energía, y tú, algo de disciplina para poder controlarla. Solo ten fe, cree y aviva la llama.

			—¿Pero cómo voy a hacer todo eso? —pregunta Emily.

			—¡Sintiendo que estás viva! Mira a tu alrededor, escucha la naturaleza, tus latidos, tu respiración. El alfiler hará que conectes con tu energía interior, te dará la fortaleza que crees que te falta para que avives esa llama que hay en ti. Tan solo te hace falta creer, tener fe. ¡Grítaselo al alfiler, Emily! —exclama con euforia el hombre—. ¡Vamos, grítale que estás viva!

			Emily sujeta con fuerza el alfiler y cierra los ojos. Siente cómo el viento se hace más intenso y genera un sonido que va ganando volumen a medida que pasan los segundos. Su blusón se mueve como si fuesen las olas del mar completamente embravecido, y siente cómo la corriente de aire le recorre la espalda. Está preparada.

			—¡Estoy viva! —chilla al aire.

			—¡Eso es! —le indica el Maestro riendo a carcajadas por la excitación del momento—. ¡Más fuerte, Emily! ¡Vamos, pequeña!

			Las cascadas que caen tras la figura del Maestro cambian de sentido y el agua comienza a elevarse hacia el cielo, dibujando junto con las luces blancas que salen del fondo del estanque una especie de cortina sobre ellos. Finalmente, la concentración de energía provoca que los torrentes de agua explosionen y caigan sobre las cabezas de Emily y el Maestro como si fuesen lluvia.

			—¡Estoy viva! —grita de nuevo con fuerza y sin abrir los ojos—. ¡Estoy viva! ¡Estoy viva!

			Emily no sabe qué está sucediendo, pero siente un cosquilleo en el estómago que le provoca ganas de reír. La lluvia está mojándola por completo, y tiene una extraña sensación de ligereza en su cuerpo que no había sentido jamás. Nota cómo el frescor del ambiente acaricia sus piernas mientras que el reconfortante calor del sol recorre su rostro y sus brazos desde el cielo. Para Emily aquella sensación debe ser lo más parecido a volar, volar sin despegarse del suelo. La piel se le eriza de la emoción y, por primera vez, tiene la certeza de que se siente feliz. El agua cesa y vuelve a su origen, las luces descienden y desaparecen en el fondo de la laguna, y el alfiler que Emily lleva colgado al cuello se apaga. La chica, completamente empapada, respira agitada.

			—¡Ha sido alucinante! ¡Nunca había sentido nada así!

			El Maestro sonríe.

			—¡Lo has hecho muy bien! —le responde—. Veo que aprendes muy rápido, Emily, aunque no sé por qué no me sorprende. Siempre has sido una niña muy despierta.

			La joven vuelve a mirar al alfiler sin dejar de palparlo, como intentando descifrar cómo de un objeto tan pequeño y de apariencia tan frágil puede emanar tanta energía. No obstante, un pinchazo hace que Emily gima y se agache con expresión de dolor. Lugo la joven gime de dolor y esta vez fuerte, cae de rodillas al suelo y su cara expresa angustia.

			—¿Qué te ocurre? —pregunta el Maestro, quien se acerca corriendo para ayudarla.

			—Son estos malditos calcetines —dice agarrándose los pies para mitigar el dolor—. ¡Duelen mucho y no consigo quitármelos!

			—¿Qué calcetines? —inquiere el Maestro.

			—Los que llevo puestos, Maestro. ¡Agh! —Se retuerce de dolor.

			—Emily, no llevas ningunos calcetines puestos —responde arqueando la ceja.

			Emily lo mira confusa. ¿Cómo que no lleva calcetines?

			—¿Es esto otra prueba de magia? —le dice la chica.

			En ese momento, la expresión del Maestro cambia por completo. Su rostro se torna serio y la preocupación se apodera de sus facciones.

			—¿Qué sucede, Maestro? —insiste la chica.

			—¿En qué momento te pusiste esos calcetines, Emily?

			—Yo… bueno… Fue cuando salí a la zona de los Calzados y entré en la tienda de…

			—¿Cómo? —la interrumpe el Maestro alzando el tono de voz—. ¿Has cruzado el muro tú sola?

			—Sí. Pero fue por una buena causa, Maestro. Verás, a Nana le…

			—¡Emily, da igual el motivo! Tú no podías cruzar al otro lado del muro porque era el mayor riesgo al que te podías someter —se toca la frente con desesperación—. ¿Y dime, qué hiciste allí?

			—Yo… yo no hice nada malo. Tan solo me colé para ir a la tienda de la señora McGubbel y conseguir las medicinas para…

			—¿La tienda de quién? —vuelve a interrumpirla el Maestro.

			—Una tienda de antigüedades regentada por una mujer un poco extraña, la verdad. Ella fue quien me dio los calcetines.

			El Maestro mira a Emily y abre los ojos a más no poder.

			—Tenemos que volver al poblado de inmediato, Emily. ¡Vámonos! —le dice nervioso.

			—¿Pero qué ocurre, Maestro? ¿Qué tiene que ver la prohibición de cruzar el muro con estos calcetines?

			—Ahora no hay tiempo para explicaciones, Emily.

			El Maestro agarra el bastón que ha llevado en la mano durante todo el rato, se lo coloca delante y lo eleva al aire. Cierra los ojos para concentrarse y a los pocos segundos el palo de madera emite una luz verde que pilla desprevenida a Emily.

			—¿Qué está pasando? —insiste ella con nerviosismo.

			—Te lo explicaré en el poblado. Ya he dado orden para que se reúna el Consejo. ¡En marcha, el tiempo juega en nuestra contra!

			 

			 

			Tras desandar el sendero del manantial, regresan al poblado y se dirigen a toda prisa hasta una plaza de hierba cortada en perfecta armonía. En el centro de la plaza se alza un precioso y colosal edificio de piedra, custodiado por una enorme puerta central de metal en la que se pueden ver dos figuras enfrentándose, cara a cara. El Maestro se coloca ante la puerta y dando un golpe seco en el suelo el bastón se ilumina y comienza a levitar entre sus manos.

			—Ya vienen.

			—¿Por qué se ilumina tu bastón, Maestro?

			—Es la forma con la que nos comunicamos los magos, Emily. Usamos la telepatía para mandarnos mensajes con la mente. Y no —continúa—, antes de que me digas que quieres uno, te diré que a ti no te hace falta. El colgante te da el poder del bastón y mucho más.

			Los habitantes del bosque comienzan a salir de todos los puntos que hay alrededor del Consejo: de las casas, de entre los árboles, a través del camino… Como llamados por una voz inaudible, todos se acercan hasta las escaleras del edificio donde ella y el Maestro los esperan.

			—Gracias por vuestra rapidez. Entremos, hay un asunto urgente que os debo contar. Por cierto —carraspea y dirige la mirada a la chica—, ella es Emily. Emily Stones.

			La gente que se ha arremolinado a su alrededor observa a la joven con una sonrisa en el rostro. Algunos la saludan, otros le hacen gestos que indican que están contentos de conocerla.

			—Vamos, pasemos dentro de inmediato —interviene el Maestro.

			Un hombre acciona un mecanismo y los portones se abren. Todos entran cuchicheando, aunque Emily no escucha bien lo que dicen. Se siente perdida, no entiende qué está pasando ni la urgencia de esa reunión. Pero pronto lo sabrá.

			—¡Tomad asiento, por favor! No tenemos mucho tiempo, así que seré breve y conciso —hace una pausa y continúa—. La magia negra ha vuelto.

			Las voces inundan la sala. Las expresiones de horror de los presentes indican que el asunto del que van a hablar es importante y preocupante.

			—Verás, Emily. Sé que acabo de revelarte quién eres, de dónde procedes y el poder que tienes en tus manos. Quisiera poderte haber revelado lo que te voy a explicar a continuación de otra manera, pero los acontecimientos se han precipitado.

			—Tranquilo, Maestro —le dice tocándole la mano—. Tan solo necesito saber qué pasa, no entiendo nada de lo que ocurre.

			—Lo sé, pero ahora lo entenderás. Tu historia se remonta a muchos años atrás. Tus padres, Aura y Pit, no eran solo magos, como te he dicho antes: eran cazadores de brujas.

			Emily abre los ojos con sorpresa.

			—Ellos viajaron por todo el mundo ayudando a los necesitados y dando caza a quienes practicaban magia prohibida.

			—¿¡Cazadores de brujas!? ¿Magia prohibida? —exclama Emily sorprendida.

			—Sí, y además muy buenos. Cuando tus padres fueron a Feet Town a dar caza a la última practicante de magia prohibida, una poderosa y quizás la más fuerte de todas las que la realizaban, se enamoraron del reino. Quisieron echar raíces ahí, empezar una vida lejos de la magia y de todo…, por ti. Sabían que era peligroso, querían protegerte. Además, creían que el mal había sido erradicado. Pero no fue así —termina el Maestro con un suspiro.

			—¿Fue ella quien los mató? —pregunta a bocajarro.

			—Sí —responde el Maestro—. La llamamos la Sin Huesos porque carece de forma física concreta, ya que en realidad es un espectro. Ella conspiró contra todos nosotros y convenció al rey de que tus padres intentaban asesinar a la reina con la magia prohibida. Gran parte del pueblo se reveló contra el rey para defender a tus padres. La parte del reino que creía en la inocencia de los que practicábamos magia para ayudar al prójimo luchó junto con nosotros. La guerra se recrudeció, la Sin Huesos arrasó con todo y terminó asesinando a la reina.

			Emily emite un grito de horror y se tapa la boca. La madre de Asthon era la reina. Con esta revelación no puede evitar pensar en el dolor que ha debido sentir su amigo durante todos estos años. Mil sensaciones recorren el cuerpo de Emily, emociones de todo tipo, y aunque intenta ordenarlas, su cabeza es un hervidero. Lo único que la alivia es saber quiénes fueron sus padres y todo lo que hicieron para obrar el bien.

			—¿Por qué digo que la magia prohibida ha vuelto? —pregunta el Maestro mirando a toda la sala—. Porque Emily lleva puestos unos calcetines que le están provocando un dolor insufrible y que no se puede quitar.

			Las voces vuelven a inundar la sala y las caras de preocupación se multiplican.

			—Tus padres estuvieron a punto de acabar con la Sin Huesos. Consiguieron debilitarla de tal manera que sus poderes menguaban a pasos agigantados. Y entonces, hizo algo que no esperábamos —hace una pausa—. Reunió a todos los espectros que estaban a sus órdenes y acumuló el poder suficiente como para lanzar un hechizo sobre parte de Feet Town: la zona de los Calzados. Gracias a eso no solo consiguió salvarse, sino que reunió la fuerza que necesitaba para… para asesinar a tus padres.

			Emily se emociona y se seca las lágrimas de la cara. Una mezcla de emociones le presionan el pecho, y la única forma que tiene de expresarlas es mediante el llanto. ¿Cómo puede alguien ser tan malo y hacerle algo así a gente inocente?

			—Pero antes de eso, y sabiendo que la heredera de la magia eras tú, pusimos a salvo el alfiler para que la Sin Huesos no se hiciese con él. Cuando la reina murió, no supimos dónde estaba y yo, para protegerte, lancé mi último hechizo antes de quedar encerrado en Feet Town: protegí el muro para que la Sin Huesos nunca pudiese cruzarlo e ir a por ti.

			—¿El muro lo construyó ella?

			—No, la orden la dio el rey, pero probablemente influenciado por ella. Además, la Sin Huesos creó la diferenciación de los calcetines para distinguir a quienes eran sus súbitos de los que no.

			—Entiendo… —responde Emily pensativa—. Por eso yo no podía cruzar al otro lado, ¿no? Para no encontrarme con ella.

			—Exacto —contesta el Maestro—. Luego todos los accesos de salida fueron bloqueados gracias al influjo maligno de la Sin Huesos. Por eso ellos —dice señalando a los presentes— lograron escapar, pero yo, que me quedé hasta el final de la batalla, no pude.

			—Pero, Maestro, ¿qué tiene eso que ver con los calcetines?

			—Espera, todo a su tiempo. —Toma un sorbo de agua—. El alfiler, al estar separado de ti, hizo que la magia quedase desactivada. Todos perdimos nuestros poderes casi por completo hasta el momento en que el colgante volvió a ti. Al entrar en contacto contigo, la magia empezó a fluir poco a poco. Por eso pude acceder a las mazmorras reales para rescatarte.

			—Claro… —asiente Emily recordando la forma tan extraña en que el Maestro entró en la prisión.

			—Pero esa recuperación se ha producido tanto en el caso de la magia buena como en el de la magia prohibida. La Sin Huesos supo desde el momento en que recibiste el alfiler que este había vuelto a ti, y por lo que veo, se puso manos a la obra para reactivar sus poderes.

			—¿Cómo? —pregunta Emily.

			—Tus calcetines —le dice señalándole los pies.

			Emily mira hacia abajo e intenta mover los dedos de los pies, pero un quejido se escapa de su boca.

			—¿Cómo son? —pregunta el Maestro.

			—¿Los calcetines? —pregunta ella observando al Maestro, que asiente con la cabeza—. Plateados, y tienen mi nombre bordado en hilo rojo.

			—La razón por la que llevan tu nombre escrito es para reforzar el hechizo que tienen. Esos calcetines no están haciendo más que quitarte la energía, por eso sientes dolor.

			—¿Cómo? —contesta Emily asustada.

			—Esos calcetines se han adherido a tu cuerpo para quitarte poder y que esa energía vaya directamente a la Sin Huesos. Por fortuna, el alfiler te protege y contrarresta el efecto, haciendo que el proceso sea más lento, aunque no por ello menos doloroso.

			—¡Oh, no! —exclama Emily, y se tapa la boca.

			—¿Qué ocurre? —dice el Maestro.

			—¡Nill y Andra! ¡Mis vecinos!

			—¿Qué tienen que ver ellos en esto? —interviene una mujer que está junto a Emily.

			—Ellos también los llevaban puestos. Los detuvieron por la mañana y cuando regresé a casa por la noche ellos estaban allí de nuevo. Me dijeron que los habían liberado porque había demasiados presos… ¡Andra fue quien me dijo que fuese a la tienda de la señora McGubbel para obtener las medicinas para Nana!

			—La Sin Huesos los poseyó y los mandó de nuevo a ti para que te indujeran a ir a verla. No hay duda, todo cuadra.

			—¿La señora McGubbel es la Sin Huesos? —pregunta Emily con cara de espanto.

			—Sí… pero no. Como te dije, ella es un espectro y ha adoptado ese aspecto físico para presentarse ante ti.

			Emily guarda silencio unos momentos. No puede creer todo lo que está pasando. Es como si le estuviesen contando historias de fantasía que ponen los pelos de punta.

			—La Sin Huesos lo quiere, ¿verdad? —pregunta Emily tocándose el alfiler.

			—Sí. Lo desea para ser la más poderosa y ejercer el mal a su antojo. Pero, para obtenerlo, el alfiler tenía que llegar a ti. Y lo que está haciendo ahora es debilitarte para ganar terreno y atacarnos estando desprevenidos.

			—La tuve a centímetros de mí, Maestro —revela Emily, que de inmediato recuerda esa mirada clavada en su cuello cuando se le derramó el té de la taza—. ¿Por qué no me lo quitó cuando estuve tan cerca?

			—Porque, si lo hubiese tocado, habría muerto en el acto. Necesita que tú se lo entregues, y eso solo ocurriría si ella fuese más poderosa que tú.

			Emily traga saliva, pero, sin saber por qué, una fuerza la empuja a querer saber más, desterrando el miedo de ella. Se siente poderosa, y después de conocer de dónde viene, no piensa rendirse.

			—¿Y ahora qué sucederá? —pregunta Emily.

			—Lo cierto es que estamos en peligro. Todos. La Sin Huesos no descansará hasta conseguir el alfiler.

			Emily no dice nada, pero su expresión delata la preocupación que siente ante la perspectiva de que se inicie una nueva guerra en Feet Town.

			—Soy consciente de tu valentía, Emily, de tu fuerza y de la luz que vive en ti. Ahora debemos hacer lo posible para frenar a la Sin Huesos.

			—¿Cómo? —pregunta Emily.

			—Lo primero que debemos hacer es partir de inmediato a la montaña de los Ahorcados. Ese es el único lugar donde podrás desprenderte de los calcetines —le explica el Maestro.

			—De acuerdo —contesta algo aturdida después de recibir tanta información.

			Los presentes en la sala del Consejo se levantan de las sillas y aplauden emocionados a la salvadora. Con gritos de «¡Estamos contigo!» y ovaciones la despiden, algo que a Emily le hace sonreír y sentirse arropada. No obstante, la chica es un manojo de nervios y se siente muy asustada. Pero no hay tiempo para el miedo. Es hora de partir a la montaña de los Ahorcados.

		

	
		
			CAPÍTULO 10
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			Emily y el Maestro se adentran en lo profundo del bosque del Renacimiento montados en un carruaje tirado por caballos. Llevan toda la noche conduciendo, y ahora viajan en silencio, cada uno perdido en sus pensamientos, aunque ambos cavilan sobre lo mismo. Tras unos kilómetros de trayecto, la joven comienza a ver cómo a cada paso, de manera gradual, los colores del paisaje se van apagando. Los árboles pasan de ser verdes y con tonos amarillentos a tener un color apagado, ceniza. La vegetación, que hasta ahora ha sido abundante y de colores vivos, se vuelve más delgada, grisácea y seca.

			—¿Qué sucede? —pregunta Emily sin poder dejar de observar a su alrededor.

			—Estamos adentrándonos en las tierras donde nació la magia prohibida y nos acercamos a la montaña de los Ahorcados. La tierra ha quedado impregnada del mal que aquí habitó durante años. Esta devastación ha sido algo inevitable.

			—Qué horror…

			—Por eso nuestra labor es necesaria, Emily. Nosotros somos los magos que curan las heridas de la Tierra. Si la magia prohibida se extendiera, sin nadie que la frenase, esto sería el paisaje que cubriría todo el mundo que conocemos.

			La joven se da cuenta de que ante ella aparece una montaña de grandes dimensiones que antes permanecía escondida tras el bosque. Su aspecto es desolador. Su color es negruzco, como si hubiese sido carbonizada. Unas rocas puntiagudas coronan la superficie como si fuesen los colmillos de los celadores que tanto asco le dan. El aspecto de aquel lugar es terrorífico.

			—Estamos llegando —anuncia el Maestro mirando a lo lejos.

			Emily observa los árboles a los lados del camino, que parecen manos esqueléticas saliendo de la tierra, intentando agarrar las nubes que se forman en el cielo. El firmamento se ha ido tiñendo de gris a medida que avanzaban, y ahora el frío se clava en sus huesos a cada paso que dan. Ese lugar infunde respeto, aunque Emily se siente algo inquieta a medida que se acercan a su destino.

			—¿Qué es eso? —pregunta la joven mirando a ambos lados del camino con cierta incomodidad.

			Lo que los ojos de Emily ven son decenas de postes de madera pintados de rojo, clavados en la tierra a conciencia y alzándose sobre el desierto de arena negra que se dibuja ante ellos. A lo lejos se pueden ver diversas montañas de diferentes tamaños que están rodeadas por caminos de piedra. Pero lo que hace que un escalofrío recorra la espina dorsal de Emily es ver las calaveras que descansan en el suelo, atadas a una cuerda situada en forma de círculo en el suelo. Unos pájaros negros y desplumados pasean entre ellas, algunos van cojos y otros carecen de ojos, y regueros marrones de lo que parece ser sangre seca pintan un mosaico estremecedor sobre la tierra. Las rocas puntiagudas que sobresalen más al fondo tienen unas pequeñas edificaciones incrustadas en sus paredes. Parecen cuevas o pequeñas guaridas, aunque la vista no le llega para identificar si eran casas de quienquiera que antes viviese allí.

			—Aquello que hay allá al fondo y que parecen colmenas es el lugar donde antes vivían quienes practicaban magia prohibida —le indica el Maestro como si le hubiese leído el pensamiento.

			La escena es espeluznante, y Emily teme que en cualquier momento alguien siniestro asome la cabeza por una de aquellas cavidades.

			—¿Qué les pasó a todos ellos?

			—La magia prohibida se volvió contra ellos…, bueno, o más bien la Sin Huesos. Esta fue una de sus peores obras, el inicio de una locura que no tiene límites.

			—¿Cómo puede alguien ser tan malo y hacerles esto a los suyos? —pregunta Emily.

			—La codicia y el ansia de poder pueden ser un gran veneno. Aunque ahora parezca increíble, hubo un tiempo en que la Sin Huesos era gentil y amable, una de los nuestros.

			—¿Y qué le sucedió? —Quiere saber Emily, intrigada—. ¿Por qué cambió tanto?

			—Su historia, aunque no justifica todo el mal que ha hecho, es bastante triste. Su madre nunca le mostró mucho cariño de pequeña. Peor aún, la encerraba en su habitación a oscuras y la dejaba sola. Eso hizo que no le gustase relacionarse con otros magos y que prefiriese estar en soledad.

			—Eso es horrible —apunta Emily.

			—Sí, lo es. La Sin Huesos se sentía un cero a la izquierda y su único deseo era que el alfiler la eligiese a ella para ser la gran maga y así darle algún motivo a su madre para que estuviese orgullosa de ella.

			—¡Pero si la había maltratado!

			—Sí, pero en el fondo lo que ella buscaba era su aprobación, y estaba dispuesta a hacer lo que fuese por conseguirla.

			—¿Y entonces?

			—Entonces naciste tú —responde el Maestro dejando a Emily con la cara invadida por la sorpresa—. El alfiler empezó a emitir los rayos de luz de colores que viste en el lago, señal inequívoca de que tú eras la elegida para heredar la magia más poderosa.

			—Vaya...

			—Sí, eso fue un duro golpe para ella. Era evidente que el alfiler jamás elegiría a alguien que guardase odio en su corazón, y al parecer, la Sin Huesos tenía mucho dolor acumulado.

			—¿Fue culpa mía que se volviese tan mala? —pregunta Emily con cierta culpabilidad.

			—¡No, en absoluto! Ella se volvió así porque quiso. Descubrió la magia prohibida en este lugar, no sabemos exactamente cuándo, y fue nutriéndose de ella hasta sentirse tan poderosa que dio pie a la guerra que asoló Feet Town.

			—Es horrible, Maestro.

			—Sí, como horrible fue la muerte de su madre, ahogada en el río… por su propia hija.

			—¿Cómo? —pregunta Emily exaltada—. ¿La mató ella?

			—Eso es lo que nuestros poderes nos revelaron, Emily. Como ves, se volvió literalmente loca.

			—Pero ¿cómo pudo ella sola hacer todo lo que ha hecho?

			—No, no estaba sola. La Sin Huesos reclutó a gente débil, gente que se sentía igual que ella, en soledad. Personas frágiles a las que les regaló un poco de poder, de magia prohibida, para aliviar el dolor. Pero lo que esos fieles seguidores no sabían era que se estaban cavando su propia tumba.

			—Maestro, ¿qué le ocurrió a toda esa gente? —pregunta con angustia.

			—Tan solo tienes que mirar a tu alrededor… Esos son los restos de todos aquellos que confiaron en la Sin Huesos.

			Emily vuelve a mirar las calaveras que hay en el suelo y se le ponen los pelos de punta.

			—Ella les poseyó la voluntad después de haberles quitado toda su energía e hizo que se ahorcasen.

			—¡Qué horror! —exclama la joven tapándose la boca.

			—Sí. Acabó con sus cuerpos, pero se llevó sus espíritus, lo que nosotros llamamos «espectros». Ellos son los que la ayudaron a sembrar el caos que desencadenó en el Feet Town que tú conoces. Bueno, todos menos uno…

			—¿Ah, sí?

			—Sí, el Espectro Oscuro que se ha quedado viviendo aquí, en la montaña de los Ahorcados, y que es quien puede ayudarnos a quitarte los calcetines. Pero eso ya lo verás y entenderás luego.

			Emily se queda en silencio unos minutos procesando toda la información que le acaban de dar. Desde luego, la Sin Huesos es un ser malvado y seguro que la odia con todas sus fuerzas por el hecho de haber nacido como la elegida.

			—¿Y qué vamos a hacer con ella, Maestro? ¿Tendré que matarla?

			—La verdad es que no lo sé, Emily. Si con desterrarla fuese suficiente, no tendrías que pasar por ese trago. Pero no sé cómo de poderosa estará ni qué sucederá. Tendremos que decidir sobre la marcha, aunque lo primero que hay que hacer es apresarla para que deje de obrar con el mal.

			—¿Y cómo lo haremos?

			—Ahí la responsabilidad está en ti, Emily. Tu poder, tu energía y el alfiler son los únicos que, unidos, pueden absorber su magia prohibida y dejarla desarmada. Cuando estés ante ella, deberás activar tus poderes para lograrlo.

			—¿Y si no puedo hacerlo? —pregunta con nerviosismo.

			—Lo llevas dentro, Emily. No dudes de tu fuerza y de ti nunca, porque eso será la clave de la victoria. El alfiler ha llegado a ti ahora porque este es el momento. Él confía en ti porque solo tú puedes darle fin a esto.

			Emily asiente con la cabeza. Empieza a tener miedo ante la perspectiva de lo que le va a tocar afrontar. A pesar de las palabras del Maestro, no sabe si está preparada para algo tan poderoso. En sus manos tiene una gran responsabilidad y hará lo posible porque la magia prohibida no gane la partida.

			Mientras, el carruaje aminora el paso debido a la niebla que empieza a aparecer. Un manto de humo los envuelve y la visión se hace cada vez más difícil. El Maestro alza el bastón que lleva consigo y lo mueve de izquierda a derecha. Una luz cegadora de color verde ilumina la niebla, haciendo que esta se disperse en los metros más cercanos a ellos. Poco a poco siguen su camino hasta que el vehículo da de bruces con una piedra de grandes dimensiones. Cuando Emily mira al suelo para verla, se queda desconcertada. ¿Tiene la forma de un dedo de pie?

			—Maestro, ¿qué pasa? —pregunta al ver que el carruaje retrocede.

			La niebla desaparece por completo para descubrir lo que hay tras ella: un gigante de piedra que guarda el inicio del puente que conecta con la montaña de los Ahorcados, y que pasa entre sus piernas. Con las manos abiertas parece sujetar dos montañas, una a cada lado, como para evitar que aplasten a quien pase por debajo.

			—¿Quién osa profanar este lugar? —pregunta la estatua mientras de su boca caen pequeñas piedras que impactan en el suelo.

			—Venimos a ver al espectro de la montaña —anuncia el Maestro en mitad de los relinchos de los caballos.

			—No tenéis permiso para pasar —responde la estatua—. Ahora largaos de aquí.

			—No vamos a irnos a ninguna parte —contesta firme el hombre—, ya que necesitamos llegar al otro lado del puente.

			—Vosotros sois seres mágicos que no obran magia oscura… ¡Este no es sitio para vosotros! Os lo repito, marchaos de aquí.

			—No, no nos iremos.

			—¿Buscas que descargue mi ira contra vosotros? —amenaza la estatua.

			—No sabía que los seres inertes podían descargar ira —replica el Maestro con intención.

			El puente que pasa entre las piernas del gigante está ante ellos y es su único camino hasta la montaña de los Ahorcados. No se ve nada de lo que hay al fondo, solo oscuridad. Está hecho de piedras y permanece sujeto por unos pilares bastante desgastados. Debajo, el abismo se abre ante ellos.

			—Emily, agárrate fuerte —indica el Maestro.

			—¿No estarás pensando en…?

			—Sí. Vamos a cruzar el puente, así que sujétate bien —aclara el hombre azotando con las cuerdas a los caballos y arrancando a toda prisa en dirección al puente.

			El vehículo emprende su marcha y deja a la estatua a sus espaldas. Emily permanece agarrada al carro, aunque no deja de zarandearse a causa de las piedras que encuentran por el camino y de la velocidad a la que van. ¿Y si se les acaba desmontando?

			—¡Maestro, nos está mirando! —advierte Emily en referencia a la estatua.

			La joven detecta cómo el guardián de piedra gira sobre sí mismo, aunque sin poder mover los pies, y agarra un trozo de tierra que hace que todo el suelo por el que circulan se mueva como si fuesen olas del mar. Tras esto, la estatua agarra las dos montañas con las manos y las atrae hacia su cuerpo con furia, haciendo que los montes comiencen a acercarse tanto entre sí como para aplastar el carro que circula entre ellas.

			—¡Lo conseguiremos! —vocifera el Maestro avanzando a toda prisa gracias a los azotes que les propina a los caballos—. ¡Solo un poco más!

			Las piedras comienzan a caer por el camino, desprendiéndose de las montañas como una lluvia de meteoritos. Parece que quieran dar caza al carruaje alentadas por los gritos ensordecedores de la estatua de piedra, que con cada uno de sus bramidos crea un remolino de viento que hace que el carro se desestabilice. Por suerte, el Maestro logra mantener el control.

			—¡A la izquierda! —exclama Emily intentando guiar al Maestro para esquivar las enormes rocas que empiezan a rodar con intención de bloquearles el paso.

			Una de las piedras cae contra la zona trasera del carro, haciendo que parte del remolque salga disparado. El efecto del golpe hace que Emily se suelte del hierro donde va agarrada y tenga que dar un salto con el carro en marcha para volver junto al Maestro. El corazón de la chica va a mil.

			—¿Estás bien, Emily? —pregunta el Maestro a gritos, sin poder apartar la vista del camino que hay ante ellos.

			—¡Creo que sí! —responde Emily algo adolorida por el golpe.

			Emily alza la cabeza y ve que si no actúan con rapidez aquellas piedras los alcanzarán y morirán. Van directas hacia ellos y no sabe cómo podrán frenarlas. En ese momento, la joven siente algo frío que le está rozando la oreja a la vez que un pequeño objeto le da golpecitos en el hombro.

			—¡El colgante! —Reacciona—. ¡Emily, recuerda lo que te dijo el Maestro! —se dice a sí misma concentrándose en sus pensamientos y visualizando en su cabeza esas rocas que venían hacia ellos desafiantes—. Solo ten fe, cree y aviva la llama —se repite una y otra vez.

			La joven cierra los ojos y aprieta fuerte el alfiler en sus manos.

			—¡Por favor! —pide con fuerza—. ¡Vamos!

			El alfiler se enciende y emite luces de colores que ciegan la vista de Emily. Los rayos de luz comienzan a recorrer los brazos de la chica, que está fascinada al comprobar que ha conseguido activar el alfiler ella sola.

			—¡Venga! ¡Ayúdame, por favor!

			El alfiler comienza a lanzar luces en todas las direcciones, cientos y cientos de hilos de luz que salen de entre las manos de Emily y que hacen que las piedras que estaban ya a pocos centímetros de ellos se queden congeladas encima del carro, como si el tiempo se hubiese ralentizado. A los pocos segundos, explotan en millones de trozos tan diminutos como granos de arena, convirtiéndolas en un fino polvo de color blanco que ahora cae de forma suave encima de sus cabezas. El Maestro detiene el carro al final del camino, justo en la entrada de una cueva, y mira hacia atrás impresionado.

			—¡¿Lo hemos conseguido?! —pregunta Emily con cara de sorpresa.

			—¡Tú lo has conseguido, Emily! —exclama el Maestro tendiendo el brazo para que aquellos finos copos caigan sobre la palma de su mano—. ¿Te encuentras bien?

			—Estoy bien, algo mareada, pero bien —responde ella—. ¿Esto qué es? —inquiere abriendo la palma de la mano, como el Maestro, para que ese polvo repose sobre su piel.

			—Se llama «nieve», Emily. Hacía años que no la veía. ¡Es preciosa!

			Un soplo de aire hace que Emily salga del trance, ya que tiene que sujetarse el blusón para que no se le levante.

			—Ya sabe que estamos aquí —anuncia el Maestro.

			El viento cesa y se escucha una carcajada cuyo eco rebota desde el interior de la cueva. Emily dirige su mirada hacia el interior y le parece que es un lugar aterrador como para que alguien viva dentro.

			—No debes tener miedo —interviene el Maestro—. El espectro no puede hacerte nada, no tiene poder para ello, es solamente un espectro que se nutre de magia prohibida. Por eso vamos a ofrecerle tus calcetines.

			—¿Cómo es ese espectro? —quiere saber Emily.

			—No tiene forma concreta, pero, al igual que la Sin Huesos, puede adoptar la apariencia que quiera.

			—¿Y si no quiere los calcetines?

			—Los querrá. Debe llevar años sin echarse nada a la boca, en cuanto los huela se volverá loco por tenerlos —aclara el Maestro—. Pero debes saber algo antes de comenzar.

			—¿Qué?

			—Entregarle los calcetines puede ser algo doloroso. No solo a nivel físico, sino también emocional. Lo mejor que puedes hacer para evadirte del dolor es recordar algo positivo, algo que te haga concentrar tu energía en el alfiler para que este te proteja.

			Emily asiente indicando que ha comprendido las indicaciones.

			—Una vez que le entregues los calcetines, necesitará activarlos.

			—¿Activarlos? —suelta Emily sorprendida.

			—Los calcetines son para él como el alfiler para ti. Necesita nutrirlos para que estos tengan poder. Escúchame bien, Emily —dice posándole las palmas de las manos sobre los hombros—. Es importante que, sea lo que sea aquello a lo que te haga enfrentarte, recuerdes que no es real, que es solo un recuerdo o un miedo tuyo. No puede pasarte nada, pero debes afrontarlo con éxito.

			—¿Voy a tener que enfrentarme a recuerdos?

			—Sí, y será doloroso, no voy a mentirte, ya que te hará afrontar los miedos que más te aterran y que anidan en tu corazón. Pero también te aseguro que, al superarlos, sentirás un gran alivio y crecimiento emocional. Confrontar esa oscuridad será el mejor entrenamiento para lo que después tendrás que pasar con la Sin Huesos.

			—Está bien —acepta Emily—. Lo haré lo mejor que pueda, Maestro.

			—Lo sé, y lo harás muy bien. Siempre he confiado en ti y sé que estás lista para todo lo que ha de venir.

			Emily asiente segura mirando al Maestro.

			—¿Preparada? —pregunta.

			—Preparada —responde ella.

			El Maestro asiente, deja una mano sobre el hombro de la joven y juntos se adentran en el interior de la cueva. La oscuridad se esfuma a cada paso de Emily y sus huellas quedan marcadas en el suelo con una luz fluorescente.

			—¿Qué está pasando, Maestro?

			—Es la magia prohibida de tus calcetines. El espectro ya sabe que estés aquí, los huele e intenta retener algo de su energía para él.

			Emily asiente perpleja. Aunque cada cosa que ha sucedido desde que descubrió la magia le resulta algo extraordinario, ese lugar es estremecedor. Llegan hasta unos arcos de piedra que rodean una estancia con una mesa en el centro. El tiempo y la humedad los han erosionado, pero en cada uno de los pilares se distinguen aún unas serpientes enredadas que llegan hasta el techo. Los animales tienen la boca abierta y dentro hay unos farolillos que iluminan el lugar.

			—Es aquí —anuncia el Maestro colocándose junto a Emily fuera de los arcos de piedra.

			—¿Y ahora?

			—Yo debo quedarme fuera del círculo del espectro, Emily. Deberás entrar tú sola.

			—¿No vienes conmigo? —cuestiona ella apretándose el blusón con fuerza.

			—El Espectro Oscuro se enfadaría y no conseguiríamos nada. Como te he dicho, no puede hacerte daño. Si no tienes miedo, no tendrá poder para usarlo contra ti. Así que, aunque intente jugar contigo y asustarte, debes mantener el control. ¿Está claro? —pregunta.

			—Sí —responde la joven.

			—Ahora ve hasta la mesa y siéntate. En el centro verás la figura de un feto humano tallado que está situado dentro de una circunferencia. Tiene una pequeña rueda adherida que deberás girar tres veces. Entonces, en el medio aparecerá un alfiler de color negro. Debes pincharte el dedo para que tu sangre active la puerta del Espectro Oscuro.

			Emily mira al Maestro y siente que los nervios se apoderan de ella. No obstante, sabe que es lo único que puede hacer y que de ella depende todo, así que no deja que el pánico la invada y hace lo que le han indicado.

			—Hasta ahora —se despide Emily atravesando los arcos de piedra.

			Cuando pone el primer pie dentro, las bocas de las serpientes que rodean el espacio circular avivan sus llamas una por una, haciendo que Emily se quede inmóvil mirando alrededor. Las velas que hay en su interior comienzan a derramar cera, que en pocos segundos cae derretida al suelo haciendo un ruido con cada goteo. Con cautela, Emily camina mirando la mesa que se alza en el centro de aquel círculo. Es de madera y parece que las patas hubiesen echado raíces en el suelo, expandiéndose desde cada una de ellas en diferentes direcciones. Emily no se da cuenta y tropieza con una, provocando que se le agite la respiración.

			—Relájate, Emily, no pasa nada —se dice a sí misma para calmarse.

			Sobre la mesa, en el techo, hay una colosal lámpara de araña hecha de madera. Emily se acerca a la mesa y se da la vuelta para comprobar que el Maestro sigue al otro lado de los arcos. Su sorpresa es inmensa al comprobar que no hay nadie, solo oscuridad. ¿Dónde ha ido? Emily vuelve a centrarse en lo que hay en la estancia para distraerse. La mesa está repleta de elementos tallados, símbolos extraños que no sabe descifrar. Justo en el centro distingue el feto que le dijo el Maestro, situado dentro de un círculo. La joven respira hondo y se coloca frente a él.

			«Vamos, Emily. No debes tener miedo», se dice mentalmente, recordando todo lo que le ha dicho el Maestro.

			La joven acerca las manos al círculo de la mesa y percibe que se mueve un poco. Asustada, las retira de golpe y respira hondo para templar los nervios. «Sé fuerte», se dice para sus adentros. Unos segundos después, las acerca de nuevo y gira la rueda hasta que oye un crujido. Intuye que esa es la señal de que faltan dos vueltas más. Gira una segunda vez y entonces una risa estridente y molesta se escucha detrás de ella. ¿Será el Espectro Oscuro? El sonido de la risa desaparece haciendo ecos en la cueva. Emily resopla y vuelve a girar la rueda, y en el tercer clic metálico, una aguja gruesa y brillante emerge del interior de la mesa de golpe. Emily da un bote hacia atrás apartándose de ese alfiler que, por unos centímetros más, podría haberle sesgado el cuello. Parece que todo ha quedado en calma, así que se acerca para observar bien la aguja y su resplandeciente punta. Con cuidado, acerca la yema del dedo índice de la mano derecha y cierra los ojos para minimizar (o eso cree) la sensación de dolor. Las velas que alumbran todo el lugar se apagan de repente después de que las bocas de las serpientes se cierren al unísono, produciendo un sonido ensordecedor.

			—¡Oh, no! —exclama asustada al quedarse a oscuras.

			Emily siente el instinto de agacharse y, con una mano, palpa el borde de la mesa. Sus ojos intentan ver algo, pero todo ha quedado a oscuras.

			—¡El alfiler! —exclama al darse cuenta de que eso puede ayudarla—. ¡Enciéndete, por favor! —susurra agarrando el colgante que lleva puesto.

			El alfiler empieza a emitir luces intermitentes que dan un poco de claridad al lugar. De esta forma, Emily consigue ver unos metros delante de ella. Todo está en silencio. No se escucha nada, solo su respiración. Emily mueve el alfiler lentamente intentando ver si hay alguien más ahí. La situación la está poniendo de los nervios y realmente siente miedo.

			—¿Hola? —pregunta Emily, oyendo como su voz resuena una y otra vez.

			La joven deja de mover el alfiler cuando nota que un aire frío golpea su nuca, haciendo que el pelo se mueva hacia adelante y luego vuelva sobre sus hombros. Inmovilizada, es incapaz de mirar hacia atrás, pero sabe, sin duda, que algo o alguien está detrás de ella, debajo de la mesa.

			—Eres tú, ¿verdad? —se atreve a preguntar.

			«Mantén el control de la situación, solo si tienes miedo podrá hacerte daño», se repite mentalmente, recordando lo que le ha dicho el Maestro. 

			El silencio se apodera de todo de nuevo. Ya no nota la respiración de nadie en la nuca, aunque no sabe qué es mejor: si saber que esa cosa está detrás de ella o no saber dónde está. «Ya está bien», piensa. Emily se incorpora. Debe afrontar esto y pensar que no es real, que el espectro no puede hacerle daño y que es ella quien debe controlar la situación.

			—¡Déjate ver de una vez! —grita con firmeza a pesar de que la mano con la que sujeta el alfiler de su cuello le tiembla.

			—¿No quieres jugar? —responde el espectro, al fin.

			La voz proviene de su espalda y eso hace que Emily se gire de nuevo para verlo. Pero ahí no hay nadie.

			—¡No he venido a jugar! ¡He venido a traerte una ofrenda de magia prohibida! —le suelta.

			De repente, se escuchan unos pasos acelerados en la oscuridad, como los de un niño pequeño que juega al escondite. El sonido envuelve la mesa acompañado de una risa traviesa y un canturreo siniestro. Luego se escucha cómo unas uñas arañan la pata de la mesa y comienzan a subir hasta el tablero.

			—¡Hola, amiga! —exclama el espectro golpeando la mesa con tanta fuerza que la hace temblar por completo.

			A Emily se le acelera la respiración. Sin duda ese ser juega con ventaja. Actúa de manera repentina y no se sabe qué será lo siguiente.

			—¡Me gustan las ofrendas! —contesta con tono infantil—. Ella me daba muchas ofrendas para engordarme y que estuviese rico para cuando fuese el momento de masticarme —añade con voz sobreactuada, que se torna en un tono de rabia.

			—¿Cuánto hace que no comes nada?

			Emily decide seguirle el juego. Parece un niño caprichoso, lo único que tiene que hacer es llevarlo a su terreno sin que él se dé cuenta.

			—Esta ofrenda está deliciosa. Además, la ha hecho ella misma —comenta con intención.

			—Apesta a ella —repite el espectro aspirando los pies de Emily de forma exagerada, aunque sigue sin mostrarse—. ¡Tengo mucha hambre!

			—¿No quieres que te dé mis calcetines?

			—Por supuesto que voy a quedarme con esos calcetines. Pero luego te haré vivir el momento más doloroso de tu vida para que actives mi juguete. ¿Trato hecho, Emily Stones?

			—Trato hecho, espectro —responde Emily envalentonada.

			El Espectro Oscuro por fin se asoma por el borde de la mesa, y lo que Emily ve la deja sin palabras. Ese ser ha adoptado la forma física de la chica, con el mismo pelo y el mismo blusón blanco. La diferencia está en que en el lugar donde deberían estar sus ojos hay dos huecos vacíos, negros como la noche. Su boca esboza una expresión triste haciendo que las mejillas le caigan como bolsas por debajo de la mandíbula, y el blusón blanco está hecho trizas como si una fiera lo hubiese arañado.

			Emily se tapa la boca con la mano y el Espectro Oscuro sonríe. Su expresión es tan tétrica que pone los pelos de punta. Rápidamente, se agacha por debajo de la mesa y Emily escucha cómo corre a toda velocidad bajo ella, alrededor de sus pies. Sin darle tiempo a reaccionar, aquel espectro agarra las piernas de Emily y clava sus dientes en los calcetines.

			—¡Aaaaaagh! —grita Emily, primero por la sorpresa y luego por el dolor.

			A bocados, comienza a despuntar los hilos que unen los calcetines a la piel de Emily con los dientes. La joven tiene que agarrarse a la mesa para no caer, y no puede dejar de gritar a causa del dolor que le produce. Cada hilo que se desprende de su carne es como la hoja de un cuchillo clavándose en ella. Entonces Emily recuerda que para evitar desfallecer debe pensar en algo positivo, en algún recuerdo que la evada. Agarra el alfiler en mitad de sus propios gritos e intenta concentrarse en algún recuerdo bonito. Cierra los ojos, y entre lágrimas, deja que su mente vuele hasta sus días junto a Nana. Como si viajase en el tiempo, vuelve a estar en casa, junto a su cuidadora, en un día de su niñez que recuerda con total claridad. Emily había estado jugando y se hizo una herida en la rodilla con unos hierros abandonados en unos contenedores. Nana la curó y tuvo que ponerle unos puntos en la pierna, pero consiguió evitar que se centrase en el dolor narrándole una historia en la que la protagonista era ella y tenía la capacidad de recorrer el mundo volando. La mente de Emily está concentrada en ese episodio de su pasado y hasta puede sentir el calor del abrazo de su Nana, el sol de esa tarde y hasta el olor del humo de las chimeneas. Ya no hay dolor.

			Emily abre los ojos y su recuerdo desaparece. De nuevo está en la cueva, apoyada sobre la mesa de madera con la cabeza encima de las tablas y los brazos extendidos, abrazando el mueble. Tiene las manos doloridas de tanto apretar y siente unas fuertes molestias en sus pies, que han quedado debilitados después de todo el proceso. Emily quiere saber si todo ha terminado, así que se yergue e inclina la cabeza para comprobar que los calcetines ya no están. Sus piernas tienen restos de sangre que chorrea hasta sus pies, pero el sonido de un goteo la distrae y hace que vuelva a mirar hacia la mesa. En el centro, se acumulan manchas de sangre que caen desde el techo. Cuando Emily eleva la mirada se encuentra al espectro observándola con las cuencas de los ojos vacías, balanceándose en la lámpara mientras escurre los calcetines y silva una inquietante melodía.

			—No ha sido para tanto, ¿no? —pregunta en tono burlón—. ¡Estos calcetines son maravillosos! ¡Exquisitos!

			Las comisuras de la boca le chorrean sangre. La escena es grotesca.

			—¡Acabemos de una vez! —grita Emily con rabia, notando cómo el dolor comienza a disiparse.

			—¡Vamos a jugar a un juego! —le replica el espectro—. ¿Quieres saber cuál?

			—¿Cuál? —responde ella.

			—Vamos a jugar, a ver… ¡Sí, ya lo tengo! El juego se llama «¡Cómo murieron los padres de Emily Stones!».

		

	
		
			CAPÍTULO 11
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			Emily se ha quedado sin palabras. El espectro sigue balanceándose sobre aquella lámpara, riéndose de forma burlona, hasta que de golpe, y sin previo aviso, desciende de nuevo y se coloca de pie ante la joven.

			—¡Que comience el espectáculo! —exclama antes de levitar alrededor de la mesa a toda velocidad.

			El mueble comienza a temblar de manera descontrolada, con tanta intensidad que las patas se elevan del suelo de forma alterna. Emily, desbordada por lo que está presenciando, da unos pasos hacia atrás para alejarse de la mesa. Justo en ese preciso instante, del centro emerge un ser que parece desperezarse después de años durmiendo. Da la impresión de que haya estado adherido a la mesa y que ahora por fin esté consiguiendo despegarse. Emite unos gruñidos y gritos de desesperación, chirriantes y molestos. Cuando logra extender sus brazos por completo, los alza hacia el techo y de sus manos salen unos hilos similares a las raíces de los árboles que trepan entrelazándose entre ellos, formando un tronco cada vez más grueso que acaba sujeto a la lámpara que tiene encima. El techo se agrieta y como resultado unas pequeñas rocas, además de polvo, cubren la sala. La figura del monstruo que acaba de emerger de la mesa se fusiona con ese amasijo de hilos para convertirse en una estructura fuerte y gruesa. Finalmente, la mesa de donde ha salido explosiona y se rompe en mil pedazos, haciendo que esa especie de tronco choque con el suelo y eche raíces a una velocidad inverosímil. Emily no da crédito a lo que ve.

			El Espectro Oscuro se mueve despacio y orgulloso de su obra sin dejar de observar a Emily. Entonces, se coloca frente al árbol y le refriega los calcetines ensangrentados, como intentando que ese pedazo de madera se embriague de su aroma. Del tronco surge una abertura que parece una boca gigante, dejando astillas a modo de dientes. El espectro coloca los calcetines en su interior y una luz rojiza ilumina la cavidad, alumbrando un recorrido interior que parece el túnel hacia su garganta.

			—¡Vamos, Emily! —exclama efusivo el espectro mientras se frota las manos—. ¡Tus padres te esperan!

			Emily mira con estupor esa especie de puerta llena de dientes de madera, la luz roja y el túnel. La idea de meterse ahí dentro es poco atractiva, pero sabe que no tiene otra opción. Todo es parte del proceso del que ya le ha advertido el Maestro. Lo único que tiene que hace es confiar en sí misma y no dejarse dominar por el pánico.

			—¿Podré hablar con ellos? —pregunta la joven.

			—¿Hablar? Jajajaja, podrás hacer muchas cosas… Pero antes de que lo intentes, te lo advierto: ¡No puedes cambiar el pasado, niña lista! —responde a modo de advertencia—. Solo puedes observarlo e incluso formar parte de él; pero lo que tenga que ocurrir, ocurrirá de igual manera. ¡Así es la vida! —puntualiza con otra carcajada.

			—Está bien —responde Emily—. ¡Estoy lista!

			—¡Pues adelante!

			Emily cruza la boca de dientes mirando hacia la luz roja de dentro. Hace mucho frío y huele a humedad, como a hierba mojada. La luz es atrayente y parece llamarla desde lejos. Siente que sus pies flotan y que pierde el control sobre ellos, como si hubiese una plataforma debajo que la condujese hacia adelante sin que ella haga un solo movimiento. De repente, Emily choca con una masa pegajosa un tanto espesa que la envuelve por completo, como si fuese una capa protectora. Emily siente cómo el corazón se le acelera y la angustia comienza a aparecer. «No tengas miedo, Emily, tranquila», se repite para sus adentros. Cada vez le cuesta más respirar y su rostro queda hundido en esa masa gelatinosa que ya se ha apoderado de ella. La joven cierra los ojos para desviar la atención y aprieta las manos hasta sentir que los nudillos le van a explotar. Se ahoga. No puede respirar. Necesita zafarse de lo que sea que la envuelve y que está aprisionándola. Mueve los brazos y las manos para desprenderse de la gelatina que la ha invadido y, aún con los ojos cerrados, comienza a dar puñetazos, uno tras otro, intentando romper esa capa que la asfixia.

			—¿Estás bien? —pregunta una voz masculina, ayudando a Emily a levantarse del suelo.

			Los ojos de Emily se abren de golpe. Ante ella, un hombre joven le tiende la mano para ayudarla a levantarse del suelo.

			—¡Maestro, aquí! —grita ese individuo haciendo señas a una figura que está apartada de ellos a unos cuantos metros.

			Emily recorre la figura de ese hombre y lo analiza al detalle. Las piernas, su cintura, el pecho, el cuello…, pero cuando llega al rostro se queda paralizada. «Es mi padre», piensa al descubrir esas facciones que ya vio esculpidas en los arcos del bosque.

			—E… estoy bien —tartamudea la joven.

			—¿Estás sola? —pregunta el hombre—. ¿Dónde están tus padres?

			Emily no sabe qué decir. Tan solo puede mirarlo, como intentando grabar su imagen para siempre en su mente, centímetro a centímetro. ¿Que dónde estaban sus padres? Emily nota cómo el corazón le palpita a un ritmo frenético. Desvía los ojos hacia lo que hay detrás de su padre y ve los escombros de una casa donde solo queda una pared en pie. A lo lejos ve una torre con un reloj que enseguida identifica. Está en el Feet Town de hace catorce años, justo antes de que murieran sus padres.

			—Estoy sola —responde.

			—Hola jovencita —la saluda otro hombre de pelo largo y túnica, y Emily no tiene duda de que se trata del Maestro—. ¿Estas herida?

			Emily abre los ojos como platos y mira al Maestro con asombro. Está mucho más joven y su rostro no muestra signos de cansancio como en el momento actual. Su amigo no la ha reconocido y Emily se siente algo extraña ante la escena que está viviendo.

			—Tienes las piernas heridas —observa el Maestro.

			—Ah, sí —contesta Emily, quien por fin reacciona—. No es nada, solo unos rasguños.

			—Déjame que te ayude.

			El Maestro se acerca más a ella y se agacha para mirarle de cerca las piernas. Introduce la mano bajo su túnica y saca un pequeño bastón de madera que en el exterior se hace más grande. Lo aproxima a las extremidades de Emily y empieza a emitir una luz verde que sana las heridas de sus piernas en pocos segundos.

			—¿Mejor así? —pregunta sonriente.

			—Sí, muchas gracias —responde ella con nerviosismo.

			—¿Puedo verte los pies, por favor?

			—¡Maestro, es solo una niña! —interviene el padre de Emily.

			—No podemos confiarnos, Pit. Te he dicho muchas veces que no debes hacerlo. La Sin Huesos es la reina de los engaños, toda precaución es poca.

			—No me importa, señor —contesta Emily sin poder dejar de observar a su padre.

			—¡Está limpia! —exclama el Maestro, tras repasar sus tobillos y talones—. Solo quería comprobar las manchas de tus pies, discúlpame. Por cierto, ¿cómo te llamas?

			Emily no reacciona. No esperaba una pregunta como esa, así que su cabeza empieza a buscar un nombre que no levante sospechas.

			—¡Mariposa! —dice de forma espontánea.

			—¿Mariposa? —repite el Maestro con tono incrédulo—. Bueno, a mí me llaman Maestro, así que supongo que no es tan raro. —Y le hace un guiño con el ojo—. ¡Un momento!

			Su bastón comienza a iluminarse de nuevo, y el Maestro centra toda su atención al ver que la luz parpadea de forma incesante. Coloca la mano sobre el pomo y cierra los ojos. Tras unos segundos, la luz desaparece, el Maestro abre los ojos y mira a su compañero con preocupación.

			—¿Qué sucede? —pregunta Pit.

			—¡La reina ha caído, la han asesinado! —exclama el Maestro—. El rey está pidiendo vuestras cabezas, Pit, el pueblo se ha revelado y van a atacar el castillo.

			—¡Debemos detenerlos, Maestro, y huir de Feet Town!

			—¡Maldita sea! —responde el Maestro furioso—. Ha sido la Sin Huesos. Mientras más tardemos en encontrarla, más fuerza tendrá… Su plan de usar esos calcetines para absorber energía está dando sus frutos. ¡Está ganando terreno de nuevo!

			—¿Qué podemos hacer?

			—Tú quédate aquí —replica—. Yo iré al castillo a ver si doy caza a esa malnacida.

			—Yo esperaré a Aura, tal y como habíamos pactado cuando se marchó a poner a salvo el alfiler. En cuanto llegue, nos iremos con Emily al bosque del Renacimiento para ponernos a salvo. Nos veremos allí, ¿de acuerdo? —decide Pit.

			—Id con mucho cuidado —dice el Maestro mientras estrecha la mano de su compañero a modo de despedida—. ¡Encantado de conocerte, Mariposa! —añade dirigiéndose a Emily.

			El Maestro se aleja a toda prisa, dejando a Emily solo con su padre.

			—¡Uffff! —suspira Pit sentándose en una roca que hay entre los escombros.

			Apoya los codos sobre las rodillas e inclina la cabeza, apoyándola en las manos. Su preocupación es evidente. La situación es tan extraña… Emily lo observa sin atreverse a hablar. Quisiera decirle tantas cosas…, pero a la vez se siente bloqueada. Aspira una bocanada de aire y decide acercarse a él.

			—Todo saldrá bien —le susurra.

			—Qué locura todo esto, ¿verdad? —pregunta con cansancio en el rostro—. Se me agotan las fuerzas. Estoy acostumbrado a lidiar con artes malignas, pero lo de esta mujer es maldad en estado puro. No comprendo cómo se puede ser tan destructivo.

			Emily mira alrededor. Feet Town está cayendo en la batalla. Desde la pequeña cima en la que se encuentran se puede ver parte del reino, sumido en el caos y la locura de la guerra.

			—Sí que lo es —responde ella—. E injusto. Muchas veces me pregunto por qué la vida puede llegar a ser tan cruel —añade con los ojos vidriosos.

			—Eres muy joven aún —la consuela Pit afablemente—. No puedes rendirte. Siempre hay algo por lo que luchar, aunque a veces flaqueemos, siempre ocurre algo que de repente le da sentido a todo. Es como una especie de fuerza imparable, algo con lo que nacemos. No sabemos cuándo moriremos, pero sí sabemos que queremos seguir con vida para proteger lo que nos importa. Y eso es vivir.

			—¿Tienes hijas? —le asalta Emily—. ¿O hijos? —aclara para no levantar sospechas.

			—Sí. Tengo una hermosa hija. Se llama Emily.

			Emily siente una punzada en el corazón. La tristeza y la felicidad se mezclan entre sí en su corazón. Es la primera vez que escucha a su padre pronunciar su nombre y probablemente sea la última. Por ese regalo, está mereciendo la pena haber pasado todo lo que ha pasado junto al espectro. La joven graba cada detalle de la escena para atesorarlo para siempre en su memoria.

			—Es una niña preciosa… Tiene apenas unos meses de vida, ¿sabes? —explica sonriendo, como si estuviese viendo la cara de su hija en ese momento—. Su madre y yo queremos ofrecerle un mundo mejor, que cuando sea mayor sepa que la queremos por encima de todo y que sea una gran mujer, que viva en un mundo digno…, y no en este mundo de oscuridad.

			—Estoy segura de que se sentirá muy orgullosa de vosotros —responde Emily emocionada.

			—¿Tus padres cayeron en la batalla? —se atreve a preguntar Pit mientras posa su mano sobre la de Emily.

			La joven traga saliva. Está a punto de romperse, pero debe luchar contra el torbellino de sentimientos que se arremolinan en su interior. Sabe que no puede hacerlo, por muchas ganas que tenga.

			—Algo así —responde esbozando media sonrisa.

			—Seguro que tus padres también están orgullosos de ti. Se nota que eres una chica muy valiente —intenta animarla Pit—. ¡Algún día mi pequeña Emily será como tú, estoy seguro!

			—Muchas gracias.

			A Emily se le quiebra la voz, por eso no añade nada más. Tener la oportunidad de conocer a su padre es el mayor regalo que ha recibido jamás. Le encantaría detener el tiempo y siente rabia por la injusticia que, irrefrenablemente, está a punto de suceder. Sin embargo, piensa en lo que le acaba de decir el hombre con el que comparte sangre: la vida a veces es injusta, pero hay que apreciarla y seguir luchando por vivirla bien.

			—¿Aura? —exclama Pit levantándose de la roca y mirando alrededor.

			Se oyen unos ruidos y el hombre mira de un lado a otro buscando a su esposa. Emily siente cómo su corazón se acelera. Lo intuye: el momento ha llegado. Con un gesto que le nace del corazón, agarra a su padre por el brazo y tira de él para que se dé la vuelta y la mire. Luego se queda mirándolo fijamente y lo abraza con todas sus fuerzas. Pit, por su parte, se queda quieto, sorprendido, pero devuelve el abrazo a la joven, que parece no querer soltarlo.

			—¿Estás bien? —pregunta Pit.

			—Eres un gran hombre y estoy segura de que Emily será valiente, sincera, honesta y generosa con los demás. Nunca te olvidará y, pase lo que pase, siempre te llevará en su corazón —le dice.

			Las lágrimas comienzan a caer por las mejillas de Emily. Su padre la mira a los ojos intentando descifrar el porqué de sus palabras, sin saber que por su espalda se aproxima un celador con una cuerda en las manos. Emily mantiene su mirada fija en los ojos de Pit, quien se ha quedado embelesado con el rostro de su hija.

			—Gracias por quererla tanto, por hacerla tan feliz y por luchar cada día por ella —añade Emily entre sollozos—. Ella ya lo sabe y siempre lo sabrá.

			El celador estira la cuerda y la pasa por delante de la cara de Pit, quien está totalmente desprevenido. Luego aprieta fuerte y sus ojos se abren de par en par, agarrando las manos de Emily con fuerza. La joven intenta cerrar los ojos, pero una fuerza se lo impide. Tampoco puede girar la cabeza ya que todos los músculos de su cuerpo se han tensado, obligándola a que presencie en primera fila el asesinato de su padre. El corazón se le está rompiendo en mil pedazos y siente un dolor tan fuerte en el alma que le duele el pecho. A los pocos segundos, su padre cierra los ojos y cae al suelo. De pronto, el celador se transforma en ella misma y Emily se da cuenta de que es el espectro quien ha interpretado el papel de verdugo en la historia.

			—¿Qué te ha parecido mi actuación? —pregunta el espectro aplaudiéndose a sí mismo y danzando alrededor de Emily.

			—¡Basta, por favor! —grita Emily, que se ha agachado para sujetar el cuerpo de su padre—. ¡Para!

			—¡Fabuloso, niña llorona! —exclama el espectro—. ¡Lo has hecho muy bien!

			El Espectro Oscuro se ha acercado al oído de Emily y esta lo aparta con furia de un manotazo. Luego vuelve a dirigir la atención sobre el cuerpo inerte de su padre.

			—Te quiero, papá.

			Se inclina y le besa la frente dejando que las lágrimas salgan a borbotones. Luego se aparta, se pasa el dorso de las manos por los ojos y se dirige al espectro.

			—¿Y ahora qué? —pregunta con rabia.

			—Ahora voy a ponerme cómodo para ver el resto de la historia —le dice entre carcajadas—. ¡Ups! —añade desviando la mirada hacia su derecha—. Debo irme. ¡Que siga la función!

			El espectro desaparece atravesando uno de los árboles que los rodean.

			—¡Por aquí, deprisa! —se oye decir a una voz femenina.

			Por el montículo aparecen dos mujeres jadeantes, y una de ellas carga a un bebé en sus brazos. En cuanto ven el cuerpo de Pit en el suelo, el rostro se les paraliza.

			—¡No! —exclama con desesperación la mujer que lleva al recién nacido en brazos—. ¡Pit!

			Echa a correr hacia el cadáver y se lanza de rodillas al suelo sin poder dejar de llorar.

			—¡Pit! ¡Pit! —solloza sobre el pecho del hombre—. ¡Mi amor, no te vayas, no!

			La piel de Emily se eriza. La mujer que está ante sus ojos es su madre, Aura, y el bebé que lleva en brazos… es ella de pequeña. La joven siente que se le corta la respiración.

			—¿Qué ha sucedido? —pregunta la otra mujer con horror en el rostro.

			—Un celador —atina a responder Emily, que sigue en shock.

			No puede dejar de observar a su madre, uno de los seres más bellos que ha visto jamás. Su mirada era igual que la suya y su manera de moverse era clavada a la de ella.

			—Aura, vamos, tenemos que irnos de aquí —interviene la otra mujer, cuya voz resulta familiar para Emily.

			—Pit, mi vida…—continúa llorando—. No puedo, no puedo dejarlo aquí.

			Emily la mira. Está rota por el dolor, pero aun así mece al bebé en sus brazos para que no se sienta desprotegido. La mujer llora desconsolada sobre el cuerpo de su marido, le golpea el pecho con rabia, siente dolor e ira.

			—¿Lo viste morir? —le pregunta su madre de forma inesperada.

			Emily se queda atónita ante la pregunta y a los segundos asiente con la cabeza.

			—Fue muy rápido, ni siquiera sufrió —le responde para mitigar su pena.

			—¿Cómo te llamas?

			—Mariposa —responde Emily—. Todos me llaman así.

			—Él solo estaba luchando para acabar con el mal. Es lo que llevamos haciendo desde hace años, y lo único que queríamos era acabar con la magia prohibida para que la gente pueda vivir en paz. Mi pequeña Emily ya no podrá crecer junto a su padre.

			Emily siente el impulso de acercarse a Aura, su madre, y de pasarle el brazo por encima del hombro. La mujer se inclina sobre ella y deja que las lágrimas broten como un torrente. A pesar de lo dramático de la situación, Emily se deja envolver por el aroma de la mujer y la calidez de su cuerpo contra el suyo. No guardaba ningún recuerdo de su madre, y ese acercamiento es lo más maravilloso que ha sentido en la vida. Unos ruidos en la lejanía provocan que ambas se separen en un acto reflejo de alerta.

			—¡Son celadores, vienen hacia aquí! —revela la mujer que acompaña a Aura después de comprobar que vienen a por ellas.

			Emily las mira. ¿Qué van a hacer? Sabe que el final se acerca, pero no tiene ni idea de cómo va a pasar. ¿Y el bebé? Si los celadores ya están llegando, ¿cómo van a salvarlo?

			—¡Quédate con Emily! —le grita Aura a su amiga.

			—Aura, ¿qué estás haciendo? —responde con los ojos abiertos.

			—No puedo dejar que la magia prohibida se expanda. Su muerte, y la de todos los que han caído en la batalla, habrán sido en vano si huyo ahora. Tengo que terminar con esto, ¿lo entiendes?

			—Pero ¿y tu hija? Aura, por favor, pongámonos a salvo y ya veremos lo que hacemos más adelante.

			—¿Y luego qué? Lo último que quiero es que mi hija crezca en un mundo dominado por el mal. Soy su madre, y mi deber como tal es protegerla. —Traga saliva y le entrega al bebé a su amiga—. Quiero que te la quedes tú. Si me ocurriese algo, sé que tú la cuidarás como si fuese tu hija. Somos amigas desde niñas, no dejaría a mi hija con nadie más que no fueses tú. Prométeme que lo harás, Nana.

			Emily se queda congelada. Observa a la mujer cuya voz le resultaba familiar… y comprueba que es Nana mucho más joven. Ambas lloran y se abrazan con emoción. No lo saben, o puede que sí, pero esta es su despedida.

			—Vamos. —Se separa Aura, secándose las lágrimas con las manos—. Marchaos antes de que lleguen. Y por favor, asegúrate de que Emily sepa que sus padres la amamos más que a nada en el mundo.

			Nana asiente con la cabeza, se gira y mira a Emily, quien ha observado la escena de pie. Las dos salen corriendo, pero Emily siente que tiene que acompañar a su madre en esos últimos momentos de vida. No puede dejarla sola. Se lo debe.

			—Adelántate tú —le indica a Nana—. Yo me quedaré escondida aquí para asegurarme de que no os siguen y luego os alcanzaré.

			—¿Seguro? —pregunta Nana extrañada.

			—Totalmente. Tienes que poner a salvo a ese bebé. Si hiciese falta, yo despistaría a esos celadores para que no os siguieran.

			—De acuerdo. Pero ten cuidado, por favor.

			—Sí, lo tendré —traga saliva y sonríe—. Estoy segura de que nos volveremos a ver.

			Nana le devuelve la sonrisa, da media vuelta y se va corriendo con el bebé en brazos. Emily se lanza al suelo y se esconde tras unas piedras de forma que puede ver, con cierta distancia, lo que va a ocurrir. Su madre acaba de sacar un bastón que emite luces verdes, como el del Maestro, y lo usa para defenderse, pero los celadores son cuatro. Demasiados para ella sola.

			—El rey nos ha pedido que cerremos el reino, así que nadie va a salir de aquí —gritan riéndose con los ojos ensangrentados—. ¡Basura asquerosa!

			—Pagaréis por todo esto —replica Aura con tono desafiante y posición erguida—. No sois más que oscuridad y la luz siempre volverá para acabar con vosotros.

			De nuevo, Emily va a ser testigo del asesinato de uno de sus seres más queridos sin poder hacer nada para evitarlo.

			—Te quiero, mamá —susurra sintiendo las lágrimas saladas en sus labios.

			Un celador hace una señal a uno de sus compañeros y este, agarrando de los brazos a Aura, la lanza al vacío. Un golpe seco suena al final del acantilado y una llamara emerge del fondo como si fuese la boca de un dragón. Se terminó.

			Emily cierra los ojos y siente cómo un golpe de frío sacude su nunca, haciendo que el pelo se le vaya hacia la cara. La joven se aparta los mechones y abre los ojos. Vuelve a estar en la sala de la mesa con el tronco gigante en medio. El agujero con dientes de astillas sigue emitiendo una luz roja, pero esta es cada vez más débil hasta que se apaga por completo. El tronco se desintegra ante los ojos de Emily y la mesa adopta el aspecto del inicio de todo el proceso. No hay rastro de Espectro Oscuro y Emily, algo aturdida, siente una enorme pesadez en su cuerpo.

			—Emily, ya ha terminado —le dice la voz del Maestro—. Ya puedes salir de ahí.

			La joven echa un último vistazo a ese terrorífico lugar y se marcha, esperando no tener que volver nunca más. Al cruzar los arcos con cabezas de serpiente como puntos de iluminación, estas se apagan, haciendo que la estancia en la que ha estado deje de existir. El Maestro está de pie esperándola en el mismo lugar en que se separaron hace un rato.

			—Lo has conseguido, Emily.

			La joven corre hacia su amigo y se funden en un profundo abrazo. Emily no puede parar de llorar. Necesita desahogarse después del carrusel de emociones que acaba de experimentar. En un mismo momento ha vivido lo más bonito y lo más horrible de su vida.

			—¿Cómo te sientes?

			—Bien —responde ella apartándose del Maestro y mirándole a los ojos—. Quiero aprender, Maestro. Quiero seguir el camino de mis padres y quiero luchar por el reino y por todos vosotros. Quiero que me enseñes a dominar la magia y a usarla para terminar, de una vez por todas, con el mal.

			—Te enseñaré, Emily, y todos estaremos a tu lado para apoyarte. Pero antes tenemos que enfrentarnos a algo…

			—¿Qué ocurre? —pregunta Emily al ver la cara de preocupación del Maestro.

			—La Sin Huesos. Como temíamos, ha empezado a usar su poder para sembrar el caos y Feet Town ya es víctima de su malicia.

			—¡Tenemos que frenarla! —grita Emily.

			—Los magos del poblado nos esperan en la zona de los Descalzos, ya me he comunicado con ellos. Pongámonos en marcha.

			Emily asiente con la cabeza y ambos, con paso firme, salen de la cueva de la montaña de los Ahorcados para poner rumbo a su nuevo destino: Feet Town.

		

	
		
			CAPÍTULO 12 
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			Han pasado más de veinte horas desde que el Maestro y Emily salieron de la montaña de los Ahorcados. Tras la experiencia vivida en la cueva del Espectro Oscuro, Emily había quedado en shock. El agotamiento se apoderó de su cuerpo y al poco de subir al carruaje, cayó profundamente dormida hasta ahora. La joven abre los ojos y al principio no sabe dónde está. Pero el vaivén del vehículo es inconfundible, y de golpe recuerda todo lo que ha ocurrido en las últimas horas. Las imágenes de su padre, de su madre, del Maestro de joven, de ella de bebé, de cómo murieron… Todas ellas se agolpan en su mente, una tras otra, y siente que, aunque ha sido algo muy triste, ha tenido la oportunidad que siempre había anhelado: conocer a sus padres.

			Emily se incorpora y se acerca al Maestro, que conduce las riendas de los caballos sin haber descansado en todo el trayecto.

			—Veo que ya has salido de tu sueño profundo —la saluda él al oír ruidos a su espalda.

			—Estaba agotada…

			—Es normal. Las experiencias de regresión quitan mucha energía. Y teniendo en cuenta que has estado llevando los calcetines de la Sin Huesos durante tantas horas, el cansancio ha sido aún más intenso.

			Emily baja la mirada y comprueba que sus piernas ya están libres de esos malditos calcetines. Ni siquiera tiene heridas o rastros de sangre. Todo en su cuerpo ha vuelto a la normalidad.

			—¿En qué piensas? —le dice el Maestro.

			Se produce un silencio.

			—No sabría decirte, demasiadas cosas —responde ella mirando al alfiler y enredándolo entre sus dedos con delicadeza.

			—Conozco esa mirada… ¿Quieres que hablemos de él?

			—¿Del alfiler?

			—No, del alfiler no. De Asthon.

			Emily mira al Maestro con desconcierto. No esperaba esa pregunta, y la verdad es que no se había planteado hablar de Asthon hasta ahora que se lo han mencionado. Pero, sí, tiene muchas dudas, preguntas que se entrelazan con otras en referencia a lo que ha visto hace un rato. ¿Por dónde empezar? Sí, tal vez Asthon sea un buen comienzo. Se siente confusa y solo el Maestro puede esclarecer las lagunas que hay en su mente.

			—¿Cómo te sientes hacia él? —insiste el Maestro antes de que Emily le responda.

			—Éramos amigos… O eso creí.

			—¿Qué sucedió?

			—Que pasó por alto contarme la verdad —responde ella tajante—. Que es hijo de la persona que más odio en el mundo, ¿sabes?

			—Entiendo tu enfado, Emily, pero te falta información. Está sucediendo todo tan deprisa que hasta a mí se me agolpan las respuestas para tu verdad. Verás, hay algo que tienes que saber…

			Emily lo mira expectante. Después de todo lo que ha descubierto, poco hay que le pueda sorprender, pero también es cierto que cada revelación del Maestro supone un cambio en su vida.

			—Como ya sabes, el alfiler elige a su portador. En este caso, te eligió a ti al nacer. Pero también elige al mensajero, ¿sabes?

			—¿El mensajero? —pregunta la joven.

			—Si por alguna circunstancia el alfiler se separase del heredero o heredera de la magia, siempre encontrará una forma de llegar a él, y lo hará a través de una persona: el mensajero.

			—¿Quieres decir que Asthon ha sido el mensajero?

			—Exacto. Ese era su cometido: hacer que el alfiler llegase a tus manos.

			—Pero ¿por qué él?

			—Verás, hay algo que no sabes aún. Es sobre la madre de Asthon.

			—¿Su madre? Bueno, lo único que sé es que la reina murió asesinada en la guerra y que Asthon ni siquiera la recuerda.

			—La reina era una de los nuestros, Emily.

			Emily frunce el ceño y se queda callada, procesando la información que le acaba de dar el Maestro.

			—¿Cómo que era de los nuestros? ¿Quieres decir que…? —añade sin atreverse a finalizar la frase.

			—Sí, la reina también era maga.

			Emily abre los ojos y la boca a la vez. Hace unos segundos pensaba que no había nada que pudiese sorprenderla y, de nuevo, acaba de comprobar que se equivocaba.

			—La reina creció en el bosque junto a nosotros, pero conoció al rey y se enamoraron. Cuando subió al trono y adquirió la condición de reina, renunció a usar sus poderes, pero sí permitió que la magia se practicase en Feet Town. De hecho, si empezamos a trasladarnos a la ciudad fue porque ella hizo mucho por integrar a los magos con las personas normales para que viviéramos en armonía.

			—No me lo puedo creer —responde Emily asombrada—. ¿Y qué pasó?

			—Cuando la Sin Huesos invadió la ciudad con sus espectros, la situación se complicó. Como la guerra se estaba recrudeciendo, decidimos esconder el alfiler en un lugar seguro, y creímos que el castillo era el sitio idóneo.

			—¿Le disteis el alfiler a la reina para que lo guardase?

			—Exacto —asiente el Maestro—. Nunca pensamos que la Sin Huesos se atrevería a… —hace una pausa— a matar a la reina.

			—Pero si ella era maga… ¿Por qué no se defendió?

			—Como he dicho, renunció a usar su magia para poder convertirse en reina. Sus poderes estaban muy muy limitados, de hecho ni siquiera tenía su bastón a mano porque nunca pensó que lo fuese a volver a usar.

			—Y la Sin Huesos lo sabía, ¿verdad?

			—¡Por supuesto! Por eso la atacó, porque sabía que no podría defenderse.

			Emily se queda en silencio, cavilando sobre todo lo que le acaban de contar.

			—¿Y Asthon? ¿Es mago él también?

			—No, Asthon no tiene poderes. De hecho, el mensajero al que elige el alfiler nunca puede ser mago para evitar, precisamente, que la avaricia lo corrompa e intente convertirse él en el poseedor de la gran magia. La codicia y la avaricia son muy fuertes, ¿sabes?

			—Ya, pero eso no cambia el hecho de que me mintió —le corta Emily con cierto dolor en sus palabras.

			—Emily, él no te mintió. Simplemente te ocultó una parte de su verdad porque él tampoco está conforme con la forma en que se está gobernando en Feet Town. ¿No lo entiendes? ¿Qué iba a hacer sino? ¿Arriesgarse a perderte por eso? Creo que ese chico te quiere más de lo que tú te piensas…

			Emily vuelve a quedarse en silencio. Gira la cabeza mirando hacia los montes que los rodean, y las palabras del Maestro resuenan en su mente sin parar.

			—Me he equivocado juzgándolo así, ¿verdad? —le dice la joven.

			—Creo que estás a tiempo de hablar con él y de escucharle. En el fondo, sois muy parecidos, Emily. Él también ha vivido una pérdida muy grande y se ha sentido muy solo todos estos años. Su madre se fue muy pronto y su padre perdió la cabeza, con lo que dudo mucho que le haya dado el cariño que ese chico necesitaba. Tú por lo menos me has tenido a mí y a Nana.

			—¡Nana! —exclama Emily—. Maestro, seguimos sin saber dónde está. ¿Y si la tienen prisionera?

			—¿Por qué no usas tu magia para averiguar su paradero?

			—¿Cómo? —pregunta ella intrigada.

			—Tan solo tienes que concentrarte y preguntárselo al colgante. Tu mente recibirá la respuesta.

			Emily se apresura a agarrar de nuevo el alfiler que lleva atado al cuello y hace lo que le acaba de indicar el Maestro. Cierra los ojos y lo aprieta con todas sus fuerzas sin dejar de pensar en Nana. Un calor comienza a expandirse por su mano. Siente cómo la energía del colgante le recorre la piel y entonces, a los pocos segundos, lo suelta.

			—¡Está en casa! —grita extasiada.

			—¿En Feet Town? ¿Estás segura?

			—Sí, Maestro. ¿Ha sido una imaginación?

			—No, no, para nada. Tu poder te permite ver en momento real, así que allá donde la hayas visto es donde está.

			—La he visto en el salón totalmente recuperada.

			—Eso es buena señal. No nos queda mucho para llegar, así que en breve podrás volver a verla.

			Emily se queda callada durante unos segundos. Hay algo que no acaba de entender.

			—Maestro, necesito saber algo.

			—Dime, Emily —responde el hombre con la vista puesta sobre el camino que tiene delante.

			—¿Por qué nunca me has dicho que Nana y mi madre eran amigas desde la infancia?

			Ahora es el Maestro quien guarda silencio. Es evidente que Emily aún tiene incógnitas sin resolver, y lo justo es que sepa toda la verdad.

			—Bueno, ella… —empieza a decir.

			—¿También es maga? —termina Emily intentando confirmar su sospecha.

			—Sí, también lo es.

			—¿Cómo no me he dado cuenta en todos estos años? —se pregunta a sí misma en voz alta.

			—Bueno, Nana ha ido siempre con mucho cuidado para que nadie supiese que tenía poderes. Se jugaba la vida, la suya y la tuya.

			—Y entonces, ¿por qué nunca os he visto juntos? Porque vosotros os conocéis, ¿verdad?

			—Sí, claro que nos conocemos, Emily. —Sonríe el Maestro—. Verás…, cuando quedamos atrapados en Feet Town al cerrarse los accesos, Nana y yo tomamos una decisión: hacer lo posible por protegerte. Por eso decidimos separarnos, para poder vigilar mejor tus pasos. ¿O acaso crees que ella no sabía que todas las tardes venías a casa a que te enseñara mis artilugios?

			—¡No! ¿Hablas en serio? —exclama Emily sorprendida.

			—Jajaja, pues claro. De alguna manera teníamos que repartirnos el trabajo —añade guiñando un ojo.

			Emily se pierde en sus pensamientos, entrelazando cada una de las informaciones que le ha ido dando el Maestro en su última conversación. ¿Así que Nana es también una maga? ¿Quién lo hubiera dicho? El relincho de los caballos hace que Emily vuelva a la realidad. El carruaje se detiene y cuando ella eleva la mirada siente cómo el vello del cuerpo se le pone de punta. Unas enormes columnas de humo se vislumbran a lo lejos, justo en el espacio de tierra donde está situado Feet Town.

			—¿Qué es eso? —pregunta al Maestro, quien se pone de pie sobre el carruaje para tener mejor perspectiva.

			La escena es dantesca. Cortinas de humo negro colorean el cielo. Aún es de día, pero el cielo ha creado una noche a su antojo, dibujando nubarrones grisáceos que invaden toda la ciudad.

			—La guerra ya ha comenzado, Emily —dice el Maestro.

			Acto seguido, agarra el bastón y lo eleva en el aire, colocándolo ante sus ojos. Luego los cierra para concentrarse y el bastón comienza a emitir luces verdes, las mismas que se crean cada vez que usa la telepatía para contactar con los otros magos. Cuando las luces cesan, el hombre vuelve a abrir los ojos y se encuentra con el rostro de Emily, expectante por saber qué ha pasado.

			—Nuestros hermanos lo han confirmado: Feet Town está en llamas. Algunos ya han llegado, otros están de camino. Nos reuniremos todos en mi casa para organizarnos e ir a por la Sin Huesos.

			—No pienso dejar que se salga con la suya, Maestro. ¡Otra vez no! —añade Emily con tono de rabia al recordar la cruel muerte de sus padres—. Haré todo lo que esté en mi mano para que Feet Town vuelva a ser el lugar que fue.

			—Lucharemos hasta que no nos quede aliento, Emily —añade el Maestro bajándose del carruaje—. ¡Vamos, baja! —le dice tendiéndole la mano.

			—¿Adónde vamos? —pregunta Emily.

			—Será mejor que avancemos a pie. Conozco un camino más rápido, pero con el carruaje sería intransitable, así que tendremos que ir andando.

			—De acuerdo —asiente Emily—. ¡Estoy lista!

			Unos minutos más tarde llegan hasta uno de los muros exteriores que rodean el reino y que va a parar a la zona de los Descalzos.

			—¿Y ahora qué hacemos? —pregunta Emily al ver que se les corta el paso.

			—Jovencita, veo que te cuesta acostumbrarte a usar tu magia —responde el Maestro.

			Emily pone los ojos en blanco al darse cuenta de la estupidez de su pregunta.

			—Apártate hacia atrás, que de esto me encargo yo —añade el Maestro.

			Emily da unos pasos hacia atrás y el Maestro alza de nuevo su bastón mientras cierra los ojos. En esta ocasión, el pomo comienza a emitir luces de distintos colores, creando una fuente luminiscente multicolor que, en cuestión de segundos, derrite parte de esa muralla que los separa de Feet Town.

			—¿Cómo has hecho eso? —pregunta Emily atónita.

			—Es un truco de condensación. Tranquila, te enseñaré todo lo que sé cuando esto haya terminado.

			Emily asiente, y ambos se adentran en la zona de los Descalzos en dirección a casa de la joven.

			—¡Es horrible! —exclama Emily al ver pequeñas hogueras dispersas por las calles de su barrio.

			La gente corre de un lado a otro mientras otros grupos de individuos intentan sofocar las llamas con los pequeños cuencos de agua con los que se tienen que lavar los pies. El esfuerzo parece inútil, ya que esas lenguas de fuego parecen avivarse cada vez que los pequeños chorros de agua impactan sobre ellas.

			—¡No te separes de mí! —exclama el Maestro—. Y mantén los ojos bien abiertos. Tenemos que intentar pasar desapercibidos.

			Los gritos de la gente pidiendo auxilio se clavan como alfileres en el corazón de Emily. Nunca ha sentido cariño hacia Feet Town porque siempre le ha parecido un lugar infrahumano, pero lo que sus ojos están presenciando ahora es lo más parecido al apocalipsis. Al gentío hay que sumar los montones de basura que se han desparramado por las calles cuyo hedor se mezcla con olor a quemado. Tras diez minutos recorriendo esas calles donde reina el caos, Emily y el Maestro llegan a la casa de la joven. Emily alza la vista para ver si hay luz en su ventana. Nada, está apagada. En ese momento, el ruido de unos altavoces conectándose avisa que están a punto de lanzar un mensaje, lo que solo ocurre cuando el rey tiene que comunicar algo.

			«Por orden de la nueva reina de Feet Town, el reino queda en cuarentena. Estamos siendo atacados de nuevo por la magia prohibida. El rey ha sido destituido de su cargo por su incompetencia y la nueva reina os ofrece refugio, comida y agua. Por ese motivo abriremos la aduana para que todo el que lo desee venga a la zona de los Calzados y quede bajo la protección de la nueva reina. Juntos defenderemos nuestro reino y lucharemos contra los que quieren destruirnos. Tenéis tiempo hasta las ocho de la tarde. Quien no haya cruzado la aduana para entonces quedará preso en territorio enemigo».

			Emily mira al Maestro angustiada. Aquello no augura nada bueno.

			—Es una trampa —dice él—. No me cabe duda. Si entran ahí, estarán perdidos.

			—¿Qué vamos a hacer? —responde ella.

			—Lo primero, ir a por Nana. Y luego, evitar que el mal se extienda en Feet Town para siempre.

			Inesperadamente, el cielo lanza un rayo que ilumina todo el firmamento. Le sigue un estruendo que parece que salga de lo más profundo de la tierra, y las gotas de lluvia comienzan a caer sobre ellos.

			—Ya están aquí —anuncia el Maestro con una sonrisa en los labios—. ¡Bien hecho, hermanos! —grita mirando al cielo mientras la lluvia lo empapa por completo.

			—¿Son ellos? —pregunta Emily con sorpresa.

			—La magia está volviendo a nosotros, Emily. Somos capaces de esto y de mucho más —le dice riendo con los brazos extendidos.

			Emily observa cómo la lluvia ha apagado los incendios y ya no se ven focos de llamas por las calles. El Maestro sale de su trance y ambos se suben al montacargas para llegar a casa e ir a por Nana. En el camino de ascenso, Emily observa el reino de Feet Town con otros ojos. A pesar de que el fuego se ha calmado, las columnas de humo siguen elevándose, aunque la peor parte se la está llevando la zona de los Calzados. A lo lejos se perciben puntos de luz que no pueden ser otra cosa que hogueras repartidas por las calles.

			—Maestro, ¿por qué la lluvia no llega a la zona de los Calzados?

			—Porque la lluvia es magia de la nuestra, de la buena. Allí reina la magia prohibida, con lo que los poderes de nuestros hermanos no surten efecto…, por ahora.

			Emily mueve la cabeza indicando que comprende lo que le ha dicho. Vuelve a dirigir la mirada a los Calzados y siente pena. Siempre vio Feet Town como un lugar del que escapar en cuanto le fuese posible, pero ahora siente una enorme tristeza al ver cómo su pueblo arde en llamas. Cuando por fin llegan al final del recorrido, Emily ancla el montacargas y se apresura a entrar en su casa, seguida por el Maestro. Nerviosa, desliza la cortina con la mano y salta por el hueco de su habitación. Ahí están sus trece mariposas enganchadas a la tela, su vieja cama y esa mesita de madera, que ahora le parece preciosa, junto a la cama de Nana.

			—¿Dónde dijiste que la viste? —pregunta el Maestro.

			—En el salón —contesta la chica poniendo rumbo hacia allí.

			Cuando llegan a la estancia no ven a nadie. Está completamente vacía.

			—No entiendo —dice Emily desconcertada—. Nana, ¿dónde estás? —pregunta alzando la voz.

			—Shhhh —le hace callar el Maestro—. Emily, no grites. No sabemos quién puede estar escondido en la casa. Recuerda que te estaban buscando, no podemos llamar la atención.

			Emily se tapa la boca y con la mirada indica que lo siente. Permanecen callados y, de puntillas, recorren parte de la casa hasta que un ruido chirriante les hace detenerse. Emily y el Maestro se miran sin saber qué ocurre, y ponen rumbo a la habitación, ya que el sonido proviene de allí. El armario se está moviendo de un lado a otro, como si tuviese temblores, hasta que la puerta se abre de golpe y aparece Nana en su interior. La mujer los mira con sorpresa y sale a toda prisa del interior para dirigirse hacia Emily.

			—¡Emily! —le dice mientras la abraza.

			—¡Nana!

			Ambas permanecen así unos segundos, sintiendo el contacto de sus cuerpos de nuevo y la alegría de estar reunidas.

			—¡Menos mal que estas a salvo! —le dice Nana mirándola de arriba abajo.

			—Creía que no volvería a verte —responde Emily volviendo a abrazarse a ella.

			—Cariño, veo que no vienes sola…

			El Maestro carraspea y Emily se da la vuelta para mirarlo y le lanza una sonrisa.

			—Sí, y creo que ya os conocéis —contesta.

			Nana se queda callada y es Emily quien vuelve a intervenir.

			—Lo sé todo —añade mientras se saca el alfiler de dentro del blusón y se lo enseña a Nana.

			—¿Todo todo? —pregunta.

			—Sí, bueno, eso creo —responde mirando al Maestro—. ¿O aún hay algo que no me has contado?

			—Si no me falla la memoria, creo que ya lo sabes todo, o por lo menos lo más importante.

			Nana dirige la mirada del Maestro a Emily y de Emily al Maestro sin saber qué decir.

			—No estoy enfadada, Nana —le dice la chica agarrando la mano—. Sé que lo hicisteis por mi bien, por protegerme de la magia prohibida… y de la Sin huesos.

			Nana abraza a Emily con fuerza y luego la mira a los ojos.

			—Es ella, ¿verdad? —pregunta angustiada.

			—Al activarse el alfiler, trazó un plan para atraer a Emily hasta ella y colocarle unos calcetines que han estado quitándole la energía. Por eso ha podido nutrirse tan rápido y empezar a sembrar el caos en Feet Town —le resume el Maestro.

			—Veo que en todos estos años no ha disminuido ni un ápice su maldad. Pero ¿y los calcetines? —pregunta mirando a Emily.

			—Ya no los llevo. Tuve que visitar al Espectro Oscuro en la montaña de los Ahorcados para poder liberarme de ellos.

			—¿La montaña de los Ahorcados? —pregunta horrorizada dirigiendo la mirada de nuevo hacia el Maestro.

			—Tranquila, Nana, estoy bien —le dice Emily con dulzura—. Sí, pude verlos. Conocí a mi padre y a mi madre, y vi lo mucho que me querían y cómo murieron por defender la bondad en el mundo. También te vi a ti llevándome en brazos.

			—Fue tan duro…, Emily —le dice la mujer emocionada.

			—Lo sé, Nana. Y también sé que mi madre estaría muy contenta de ver cómo te has ocupado de mí durante todos estos años.

			Un carraspeo del Maestro interrumpe la conversación.

			—Bueno, cómo os habéis ocupado los dos de mí —añade Emily con una sonrisa que el Maestro le devuelve.

			—¿Y cómo llegaste al alfiler? —cuestiona la mujer.

			—Me lo dio un amigo.

			—¿Qué amigo? —pregunta Nana.

			—Uno con el que me reunía en secreto.

			—¿No era tu deber protegerla cuando salía de casa? —pregunta Nana al Maestro.

			—¿Querías que la protegiera o que fuese su sombra? —responde él para defenderse—. ¡Tiene catorce años! Además, el alfiler habría llegado a ella tarde o temprano. Eso es algo que sabíamos que irremediablemente tenía que ocurrir.

			—¿Os importaría dejar de hablar de mí como si no estuviese presente? —les regaña Emily.

			Nana y el Maestro se miran, esbozan una sonrisa y se quedan en silencio.

			—¿Estás preparada para todo esto? —le pregunta la mujer agarrándola de las manos.

			—Estoy preparada —responde segura —. Y si flaqueo, sé que estaréis a mi lado. Por cierto, ¿cómo te curaste de tu herida en la pierna?

			—Imagino que fue gracias a ti.

			—¿A mí? —pregunta Emily sorprendida.

			—Claro. Al recibir el alfiler, la magia fue volviendo poco a poco a nosotros. De repente me desperté y me encontraba mejor. Pude levantarme de la cama y curarme la herida con la magia de mi bastón. Ahora sé que ha sido gracias a que tú activaste de nuevo nuestros poderes.

			Una explosión que viene del exterior hace que la casa retumbe y que de las paredes comience a caer yeso.

			—¿Qué es eso? —pregunta Emily.

			—La Sin Huesos está lanzando un mensaje de advertencia para que veamos lo fuerte que es —responde el Maestro—. Tenemos que irnos y hacerle frente.

			—Pero es muy peligroso… —se queja Nana.

			—Sí, es peligroso —responde Emily—. Pero no podemos tener miedo. El miedo nos ha impedido vivir una vida digna y es hora de enfrentarse a ella. No quiero esconderme, no quiero agachar la cabeza, no quiero huir. Debemos pelear para conseguir un mundo mejor.

			Nana la mira con orgullo y sus ojos se empapan.

			—Siempre has sido tan valiente, tan diferente… Estoy muy orgullosa de ti, Emily.

			—Todo saldrá bien —contesta la joven.

			—Es hora de irnos —interviene el Maestro—. Nuestros hermanos nos esperan. El tiempo corre en nuestra contra. Coged lo que necesitéis en una mochila y salgamos de aquí.

			Nana se dirige al hueco que hay detrás del armario, escondite que Emily desconocía por completo, y agarra su bastón mágico.

			—Yo ya tengo todo lo que necesito —dice la mujer.

			Emily la observa y por un momento desearía detener el tiempo. Aún no puede creer cuánto ha cambiado su vida. Nana, que siempre le pareció tan delicada y dulce, ahora parece una guerrera dispuesta a entrar en combate. A continuación, todos suben al montacargas, se sientan y comienzan a descender. La lluvia cae con fuerza mientras bajan de aquel edificio. Emily agarra la mano de Nana y del Maestro con fuerza y los mira. Siente miedo, no puede negarlo, pero también se encuentra más fuerte que nunca y con ganas de estar frente a frente con la mujer que tantas cosas le ha quitado.

			—Unidos podremos —les dice Emily—. Es hora de salvar a nuestro pueblo, de salvar nuestro hogar.

		

	
		
			CAPÍTULO 13
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			Atravesando la arteria de la zona de los Descalzos, Emily, Nana y el Maestro contemplan de cerca el horror de lo que está sucediendo, empapados por la lluvia.

			—¡No os separéis! —exclama el Maestro mientras avanza con paso firme sin dejar de mirar a su alrededor.

			Los gritos de la gente pidiendo ayuda son ensordecedores. Hay personas corriendo en todas las direcciones, chocando unas contra las otras, y heridos en las aceras con quemaduras y golpes a causa de los derrumbes. En uno de los callejones, Emily puede ver cómo un celador ríe a carcajadas mientras con una antorcha se dispone a quemar una de las viviendas. En un brote de rabia incontrolable, Emily suelta la mano de Nana y sale corriendo hacia él.

			—¡Emily! —exclama Nana.

			El Maestro se gira bruscamente y sigue con la mirada a la joven. Luego la pierde de vista entre la gente. Emily llega hasta el celador y sin pensarlo se coloca a su lado.

			—¡Largo de aquí! —le espeta enfadada.

			—¿Cómo dices, niña insolente? —responde con los ojos inyectados en sangre.

			—¡Te he dicho que te vayas! —insiste ella.

			El celador alza el brazo con el que sujeta la antorcha dispuesta a que impacte sobre el cuerpo de Emily, pero esta se agarra al alfiler, cierra los ojos y proyecta toda su energía en él. El colgante comienza a emitir pequeños colores que cubren la piel de las manos de Emily, algo que llama la atención del celador y hace que se detenga por unos segundos a observar lo que ocurre. Cuando Emily suelta el colgante y abre los ojos, el fuego que prendía la antorcha se ha apagado. El celador pasa la mirada de su mano hacia Emily sin dar crédito a lo que acaba de ocurrir. Y en un ataque de rabia, suelta un bramido y se inclina para lanzarse contra la chica. Lo que no se imagina es que ella es mucho más fuerte que él.

			Emily no aparta la vista del cuerpo del celador, concentrándose en su figura. Cuando este se abalanza hacia ella como un animal salvaje, el colgante vuelve a emitir luces de colores aunque, en esta ocasión, se alzan en el aire y cubren por completo a la joven. El cuerpo del celador choca con ese escudo luminoso que protege a Emily y sufre un efecto rebote que lo lanza disparado unos metros más lejos de donde están. Parece que está inconsciente.

			Emily se queda bloqueada unos segundos. No pretendía hacerle daño, pero sí que se fuese. Es evidente que aún no sabe controlar del todo sus poderes, ya que lo único que ha hecho ha sido pedir que el alfiler los protegiese a ella y a la casa de la ira del celador.

			—¿Cómo lo has hecho? —se oye decir a una voz infantil.

			Emily alza la vista y descubre a un niño de unos seis años asomado a la ventana de la vivienda que ha estado a punto de arder en llamas. La mira completamente asombrado, con una mezcla de sorpresa y admiración en el rostro.

			—El truco está en desearlo mucho mucho mucho… y en confiar en que puedes hacerlo —responde ella guiñándole un ojo.

			Emily sonríe, recordando la mirada de Nill, aquel pequeño al que tanto cariño tenía y al que le arrebataron la vida sin razón alguna. El niño de la ventana la despide con la mano y ella asiente como gesto de gratitud.

			—Emily, debemos irnos —le dice Nana, que aparece detrás de ella.

			—Eso ha estado muy bien, jovencita. Pero mejor guarda tus fuerzas para luego —interviene el Maestro—. Las vas a necesitar —añade viendo como pequeñas bolas de fuego cruzan el cielo de Feet Town.

			Los tres prosiguen el camino hasta llegar a casa del Maestro. Dentro los están esperando muchos de los magos que Emily conoció en el bosque, aunque otros están dispersos por puntos estratégicos de la ciudad para controlar que no los ataquen por sorpresa. El grupo de defensores de la magia se coloca en círculo alrededor de la mesa mientras el Maestro los mira uno a uno con el semblante serio.

			—Bienvenidos de nuevo, hermanos y hermanas, a vuestro hogar. La historia que comenzó hace catorce años hoy hace temblar de nuevo Feet Town —dice en tono ceremonioso—. De nuevo, lucharemos unidos, esta vez para liberar al reino de la magia prohibida, salvar este sitio y a todos los habitantes que hay en él.

			El Maestro se detiene y va mirando a los presentes a la cara, uno a uno.

			—Agradezco una vez más vuestro valor, vuestra fuerza y vuestro coraje —continúa—. Hoy lucharemos igual que lo hicieron nuestros compañeros y nuestros antepasados desde tiempos inmemorables. Porque ellos nos delegaron este don, debemos obrar en su nombre y proteger a la que ahora es la digna heredera de la magia: Emily Stones.

			Emily observa a los presentes con emoción. Esa comunión entre todos la hace sentir reconfortada y fuerte. Sabe que todos esos magos confían en ella y eso la ayuda a ganar seguridad. Sabe que puede hacerlo, y aunque lo que el destino le ha designado es una gran responsabilidad, lo hará sea como sea. No puede fallar. Sabe que cuenta con toda aquella gente a su lado para salvar su mundo, o lo que queda de él.

			El Maestro despeja la mesa con su bastón. Lo coloca en horizontal, señalando hacia el tablero, y todo lo que estaba encima se eleva y es expulsado hacia un rincón de la estancia. Todo menos una caja de madera que, mientras flota en el aire, se abre para dejar salir un pedazo de papel atado con un lazo rojo. Por arte de la magia, el lazo se deshace solo y el documento cae sobre la mesa. El Maestro apoya el bastón en la mesa y lo abre con las manos.

			—Acercaos, por favor —indica a todos—. Vamos a trazar el plan de ataque. El muro, como ya sabéis, está bajo el hechizo de protección que lancé en su día. Esa es la razón por la que la Sin Huesos está reclutando a todos los que viven en los Descalzos hacia la zona de los Calzados. Ella no puede acceder a esta parte, de momento, y lo que pretende es llevarlos a todos al otro lado del muro para dominarlos y hacerse más fuerte.

			—Muy propio de ese espectro del mal —añade una mujer con el pelo atado en un moño.

			—Sabemos que no ha podido completar su nutrición a través de Emily porque si no ya habría cruzado. Ahora bien, es muy lista, y también sabe que en algún momento le vamos a plantar cara.

			—¿Dónde se encuentra ella, Maestro? —pregunta Emily.

			—Por lo que hemos oído en el mensaje por megafonía, se ha hecho con el trono. Por lo tanto, lo más probable es que esté en el castillo. Tampoco podemos descartar que se trate de una trampa para conducirnos allí y atacarnos por sorpresa. Así que debemos prepararnos bien.

			—Podemos dividirnos, Maestro —indica un joven mago.

			—Sí, eso es lo idóneo, pero tenemos un problema. ¿Cómo cruzar el muro sin ser detectados en la aduana? Recordad que están buscando a Emily y, conociendo a la Sin Huesos, debe haber desplegado un dispositivo de detección capaz de encontrarla aunque la llevemos oculta.

			El grupo de magos se queda callado, pensativo, intentando encontrar la forma de poder traspasar esa frontera sin que den caza a la heredera.

			—Yo no salí atravesando las aduanas, Maestro —salta Emily—. Salí por otro lugar.

			—¿Cómo? —responde el Maestro sorprendido—. Eso no es posible, Emily, el muro se construyó con una sola entrada y salida.

			—Es un lugar que descubrí por casualidad —aclara Emily a punto de revelar su mayor secreto—. A través de unos túneles que hay por debajo del muro…, el alcantarillado de Feet Town.

			—¡El alcantarillado! —exclama el Maestro fascinado—. ¿Cómo no se me había ocurrido?

			—¿Y se puede llegar al final sin problemas? —pregunta de nuevo la mujer con el moño en la cabeza.

			—Sí, aunque es un poco complicado. Quiero decir, son túneles estrechos, hay poca visibilidad… Creo que todos a la vez tardaríamos mucho en llegar —explica Emily.

			—Tiene razón —añade el Maestro—. Lo mejor será que nos dividamos. Nana, Emily y yo accederemos por las alcantarillas mientras que vosotros os infiltraréis entre el resto de habitantes para controlar cómo está la situación en la aduana y tras cruzarla.

			—Si hubiese problemas, os lo comunicaríamos con los bastones —señala un hombre de mediana edad.

			—¡Exacto! —sentencia el Maestro—. Pero no os confiéis. Estad atentos a cualquier cosa extraña, tened todos los sentidos alerta. Sabemos que la Sin Huesos juega al despiste. Distribuiros estratégicamente entre los habitantes de Feet Town para cubrir a todos de manera segura.

			La alarma de Feet Town interrumpe su parlamento con un nuevo mensaje de la nueva reina.

			«Habitantes de la zona de los Descalzos, queda media hora para que abramos las puertas de las aduanas. Por favor, vayan colocándose en filas y eviten traer pertenencias y armas. Estas les serán requisadas a la entrada. Son órdenes estrictas de la nueva reina».

			—Debemos darnos prisa —apostilla el Maestro.

			Todos asienten con la cabeza.

			—¿Estáis preparados, hermanas y hermanos? —pregunta antes de dar por concluida la reunión.

			—¡Lo estamos! —gritan al unísono.

			—¡Pues adelante! —exclama el Maestro—. Luchemos por última vez y salvemos nuestro reino y al mundo de la oscuridad. La hora ha llegado. Y por favor, intentad manteneros a salvo.

			—¡Estamos preparados! —gritan los magos—. ¡Lucharemos junto a la heredera por un nuevo mundo!

			Emily agarra la mano de Nana con fuerza, se miran y sonríen. Siente una mezcla de excitación, incertidumbre y algo de temor. Aquella batalla está a punto de comenzar y ella es la encargada de poner el broche de oro. La imagen de sus padres se cuela en su cabeza y le da fuerzas para seguir y no mirar atrás ni un segundo. Es hora de terminar lo que ellos empezaron, por todos los que habían caído en la lucha contra la oscuridad.

			El Maestro sale primero al exterior y mira a su alrededor con cautela. No parece haber nadie acechándolos. Hace una señal a Emily y Nana, y ambas apresuran el paso y salen de la casa tras él. El resto de los magos abandonan el portal en grupo, caminando a paso ligero y emprendiendo la marcha en dirección contraria como si fuesen un escuadrón. Emily se coloca al lado del Maestro para dirigirlos, en silencio, hasta el punto de entrada al alcantarillado.

			—¡Es aquí! —exclama Emily tras caminar unos minutos sigilosamente, señalando una pared.

			Emily realiza su ritual diario. Primero comprueba, mirando de lado a lado, que nadie los ve. Luego palpa la pared hasta dar con la piedra que debe retirar para acceder al habitáculo que lleva hasta los túneles. Los escombros siguen acumulados en su interior, como siempre, y señala con el dedo la trampilla que da acceso a las escaleras.

			—¡Vamos allá! —exclama el Maestro intentando abrir la trampilla sin éxito.

			—¿Qué sucede? —pregunta Emily al ver que el Maestro no puede levantarla.

			—¿Tiene algún mecanismo para abrirse?

			Emily mira al Maestro desconcertada. Normalmente esa reja se abre con algo de esfuerzo, pero no tanto.

			—No —responde Emily—. Se debería abrir sin problemas. Quizás se ha quedado atascada.

			El Maestro da un paso atrás alejando a Emily y Nana de la trampilla con el brazo. Su rostro desprende una expresión de desconfianza.

			—Será mejor que esperéis aquí —dice el hombre.

			—¿Crees que es una trampa? —pregunta Nana.

			—La puerta está bloqueada. Si Emily dice que antes no era así, es probable que sí. Prefiero asegurarme. Voy a entrar a inspeccionarla, ¿de acuerdo?

			Emily y Nana asienten con la cabeza. El Maestro apunta con el bastón sobre la cerradura y hace que un rayo luminoso de color verde reviente la cobertura de hierro. Luego introduce el bastón agachándose para ver lo que hay en el interior. Ante sus ojos se abre un túnel oscuro que ahora queda iluminado, pero donde reina el silencio absoluto. Tan solo se escucha el eco de gotas de agua golpear contra el suelo.

			—Iré a comprobar que no hay nadie esperando nuestra llegada. No os mováis de aquí pase lo que pase —les advierte.

			—¡Maestro! —exclama Emily captando su atención—. Esto es como un laberinto. Para llegar al otro lado usé unos hilos de colores que van por la pared, solo tienes que seguirlos para no perderte. Al final de todo es donde hay una reja que conecta con la zona de los Calzados.

			—No dejas de sorprenderme, Emily —añade el Maestro—. No tardaré —les dice bajando las escaleras y perdiéndose en la oscuridad del túnel, mientras la luz verde, cada vez con menos fuerza, se vuelve oscura y desaparece junto a él.

			Los pasos del Maestro dejan de oírse y Emily y Nana quedan ahí expectantes esperando su regreso.

			—¿Qué te hacía venir hasta aquí sola cada día? —pregunta Nana desconcertada—. Este lugar no es muy agradable.

			—Las luces de las que te hablaba muchas veces. No eran un sueño, sino que las veía de verdad. Era algo mágico —explica con cierta ensoñación.

			—¿Y ese chico no tiene nada que ver? —pregunta Nana sonriendo.

			—¿Qué chico? —responde Emily sobresaltada.

			—El mismo con el que te has estado reuniendo en secreto, y el que te dio el alfiler.

			—Ah, Asthon. Bueno… —dice Emily sonrojada—. Nunca nos vimos, en realidad. Solo hablábamos a través de la reja. Luego acabé presa junto a él en las mazmorras, ahí es donde lo vi por primera vez y…

			Unos ruidos que provienen del interior del túnel hacen que ambas se sobresalten y dejen de hablar. Se acercan a mirar por el hueco y oyen unos pasos que cada vez están más cerca.

			—¿Maestro? —pregunta Emily proyectando la voz hacia dentro del túnel.

			El color verdoso del bastón del Maestro indica que ya está ahí. Su mano aparece en la superficie y rápidamente accede al exterior. Luego se agacha, introduce los brazos por el hueco y tira con fuerza del cuerpo de un hombre que parece estar muy debilitado. Cuando Emily ve su rostro, se queda petrificada: es el rey de Feet Town.

			—Vamos, ayudadme —pide el Maestro.

			Emily y Nana tiran con fuerza para extraer el cuerpo de su majestad quien, en ese momento, podría pasar por un mendigo de la zona de los Descalzos. El hombre no deja de toser, lleva unos ropajes ajados y sucios que nada tienen que ver con la majestuosa capa con la que Emily lo conoció. Tampoco lleva corona, y su pelo está enmarañado.

			—¿Quiénes son? —pregunta el rey. 

			—No se acuerda de mí, ¿verdad? —le recrimina Emily con cierto tono de rabia—. Tampoco se acuerda, imagino, de todas las vidas que ha arrebatado.

			—Emily, espera un momento —la interrumpe el Maestro—. Antes de que sigas… Este hombre está totalmente ido, y me temo que algo extraño le ocurre.

			—¿Algo extraño? —pregunta Nana.

			El rey comienza a toser mientras yace en el suelo medio incorporado, apoyado en la pared. Emily lo observa de arriba abajo. Sí, es verdad, tiene aspecto de estar muy débil y ha perdido toda la magnificencia que le caracterizaba. Sus ojos recorren el cuerpo del monarca hasta que ve algo que la deja perpleja.

			—¡Los calcetines! —grita la chica.

			El Maestro y Nana se miran, luego miran al rey y después vuelven a mirar a Emily.

			—¿Qué calcetines? —pregunta Nana.

			—El rey lleva puestos unos calcetines como los que yo llevaba, los mismos que Andra y Nill cuando me ayudaron a tejer la noche en que los detuvieron. Los calcetines de la Sin Huesos.

			El Maestro mira al rey y devuelve la mirada a Emily, quien empieza a entenderlo todo.

			—El rey ha sido víctima de un hechizo de magia prohibida —sentencia el Maestro.

			—¿Dónde estoy? —balbucea el hombre sin poder abrir los ojos por completo.

			—Emily, tienes que quitarle los calcetines —le pide el Maestro.

			—¿Yo? —responde ella sorprendida.

			—Has ganado fuerza y con el alfiler puedes hacerlo. Tan solo tienes que concentrarte y desearlo, como has hecho hasta ahora.

			—Pero… pero el rey ha sido un ser abominable —se explica—. ¿Por qué debería hacerlo?

			—Porque así, tal vez, entendamos muchas cosas, Emily. Si está bajo el influjo de la Sin Huesos, es probable que ni siquiera sepa lo que ha estado haciendo estos últimos años.

			Emily se queda callada, pensativa. El Maestro tiene razón. Mira al rey, con ese aspecto tan endeble, y siente mucha pena. Si su amigo está en lo cierto, tan solo ha sido una marioneta sin voluntad manipulada por la Sin Huesos. Tiene que ayudarlo. Emily se pone la mano en el pecho, cierra los ojos y se concentra con todas sus fuerzas para que su magia libere al rey de los calcetines. De nuevo, las luces de colores comienzan a salir disparadas en todas direcciones, rebotan contra las paredes de ese habitáculo y acaban chocando con los pies del monarca. Los calcetines se desintegran en cuestión de segundos, liberando los pies del rey, que ahora se ven llenos de manchas negras.

			—¡Qué horror! —exclama Nana—. Ahí está la prueba de que, efectivamente, este hombre estaba hechizado.

			—¿Por qué a mí no me quedaron esas manchas? —pregunta Emily, que ya ha abierto los ojos.

			—Porque tú llevaste los calcetines durante muy poco tiempo. El rey, en cambio, lleva años sometido a ellos. Y estas manchas son las señales de que ha actuado sin conocimiento.

			—¿Dónde estoy? —pregunta el rey, quien ha abierto los ojos y parece haber recuperado cierta movilidad.

			—Tranquilo, su majestad. Está a salvo —le dice el Maestro.

			—¿Dónde está esa mujer? ¡Le dije que no, que ella no iba a quitarme el trono! —grita enfadado.

			Emily, Nana y el Maestro se miran pensando lo mismo: habla de la Sin Huesos.

			—Su majestad —le dice Emily agachándose para estar a su altura—. Han pasado muchas cosas en estos últimos años…

			—¿Años? —pregunta el rey aturdido.

			—Sí. Esa mujer malvada consiguió dominarlo para hacerse con el control de Feet Town. El reino quedó dividido en dos, unos pobres al servicio de otros, y muchas vidas se perdieron siendo sometidas a las órdenes que venían del castillo.

			El rey la mira con los ojos abiertos, atento a todas sus palabras.

			—Yo… yo no recuerdo haber cometido esos actos. ¡Yo jamás haría algo así a mi pueblo!

			—No, no fue usted —le aclara Emily—. Fue esa mujer, la Sin Huesos, quien dominó su voluntad haciendo uso de la magia prohibida. Ahora le hemos liberado de ella.

			El rey sigue procesando la información que Emily le da y su rostro es el reflejo de la tristeza.

			—Mi mujer y yo amábamos este lugar —dice secándose las lágrimas—. Cuando ella murió sentí que mi mundo se paralizaba. Si he cometido alguna atrocidad, pido perdón por ello pues nunca fui consciente de lo que hacía.

			Emily lo mira fijamente y siente una infinita ternura por aquel hombre desvalido que hay ante sus ojos, un hombre que ha sido víctima de un hechizo y que ni siquiera recuerda sus actos. ¿Cómo va a odiarlo?

			—Levántese del suelo, por favor —dice Emily tendiendo la mano al rey—. Usted no tiene la culpa, señor—. Y ahora vamos a luchar para que esa mujer deje de atormentar a Feet Town.

			Un carraspeo hace que Emily se gire y mire al Maestro.

			—Creo que hay alguien más con quien debes hablar… —y le indica en dirección al hueco que lleva a los túneles—. Le he pedido que se quede abajo y que nos avise si viene alguien, pero en realidad está deseando verte.

			Emily mira al Maestro extrañada mientras se dirige hacia el acceso. El corazón le late deprisa, pero no pregunta, tan solo se deja guiar. Baja las escalinatas que llevan hasta el túnel y se pierde en la oscuridad agitada, nerviosa. Tras dar unos pasos, siente que no está sola ahí abajo.

			—Emily, ¿eres tú?

			—¡Asthon! —exclama la chica, que se mueve precipitadamente hacia adelante en busca de su amigo.

			Cuando sus brazos van a dar con su cuerpo, ambos se funden en un abrazo en mitad de la oscuridad del túnel. No pueden soltarse. Están emocionados, se ríen, y no dejan de repetir sus nombres el uno al otro mientras se palpan, comprobando que son ellos de verdad.

			—Espera, que no te veo —le dice ella entre risas, y se aparta de él.

			Emily pone la mano sobre el alfiler e ilumina el lugar donde se hallan, haciendo que sus ojos y los de Asthon se encuentren por primera vez desde que se separaron. Los jóvenes se aguantan la mirada con una sonrisa en los labios. No hay rencor, no hay rabia. Tan solo alegría por volver a verse. Asthon le tiende la mano, ella se la da, y vuelven a abrazarse con fuerza.

			—Veo que aún lo llevas… —le dice el chico señalando el colgante una vez se han deshecho del abrazo.

			—Cuando te cuente… —responde Emily antes de seguir—. Perdóname por haberte dejado así —le dice con los brazos aún rodeándole los hombros—. Todo ha ocurrido tan deprisa, en ese momento no tenía idea de nada y…

			—Emily, Emily —la interrumpe él—. Tranquila, está todo bien. —Y sonríe—. Perdóname tú a mí por haberte mentido y no decirte que mi padre era el rey.

			Los dos se miran y quedan en silencio. Se sonríen de nuevo y Emily retoma la palabra.

			—¿Qué hacéis aquí escondidos?

			—Los Calzados es un caos, Emily. La gente se ha vuelto loca. Mi padre, de repente, empezó a debilitarse. Entonces vino una mujer y nos expulsó del castillo, se hizo con el trono y se autoproclamó reina.

			—¡La Sin Huesos!

			—¿La conoces? —pregunta Asthon sorprendido.

			—Uf, tengo mucho que contarte…

			—El pueblo se reveló contra mi padre y era imposible estar en las calles. El único lugar seguro en el que pensé fue este.

			—Hicisteis bien —responde Emily—. Verás, tu padre ha sido víctima de un hechizo de magia prohibida.

			—¿Un hechizo?

			—Sí, es largo de explicar. He conseguido liberarlo…

			—Espera, espera. ¿Tú lo has liberado? ¿Es que haces magia? —insiste incrédulo.

			—Sí, sé que es mucha información de golpe, pero ahora no hay tiempo para más detalles. Lo que debes saber es que tu padre ya vuelve a ser quien era antes de que esa malvada lo poseyera.

			—¿Y ahora qué vamos a hacer?

			—¿Ahora? Luchar contra ella para salvar a Feet Town.

			—Chicos, ¿estáis vivos? —Se cuela la voz del Maestro en el túnel.

			Emily y Asthon estallan en una carcajada. Se han olvidado de que los están esperando.

			—Sí, Maestro. Ya podéis venir —grita Emily—. ¿Estás preparado para lo que viene, Asthon?

			—Claro que sí. Somos el equipo de la luz, ¿recuerdas? —Y le dedica una enorme sonrisa—. Juntos podremos con todo.

			—Me hace muy feliz volver a verte. Te he echado mucho de menos —se sincera Emily antes de que dejen de estar solos.

			—Yo a ti también —responde él con el sonido de los pasos acercándose.

			El Maestro, Nana y el rey se unen a los dos jóvenes y les cuentan la estrategia que han planificado a lo largo de los últimos minutos. El rey y Nana llegarán al castillo a través de pasadizos secretos que hay bajo tierra. Mientras tanto, el Maestro, Emily y Asthon se moverán a través de la zona de los Calzados para acercarse a la tienda de antigüedades y cerciorarse de que la Sin Huesos no está allí.

			—Nos comunicaremos telepáticamente —aclara el Maestro—, y así podremos avisar al resto de dónde está realmente la Sin Huesos para que acudan a ayudarnos.

			Los cinco cruzan el alcantarillado de Feet Town en fila india, sin hablar. Cada uno va perdido en sus pensamientos, pero todos están convencidos de que ha llegado el momento de salvar su reino. Nada ni nadie los va a detener.

		

	
		
			CAPÍTULO 14
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			Tras completar el recorrido por el alcantarillado de Feet Town, el Maestro, Nana, el rey, Asthon y Emily llegan a la rendija a través de la cual acceden al exterior. Uno a uno, salen por el hueco hasta poner los pies al otro lado del muro: la zona de los Calzados.

			—Con solo pisar este suelo ya me dan escalofríos —dice Nana.

			Un estruendo hace que todos miren al frente, hacia las casas que tienen alrededor. El suelo que hay debajo de las edificaciones comienza a partirse con diversas grietas que se dibujan en la superficie. A toda velocidad, las hendiduras escalan por las paredes y llegan hasta los tejados, haciendo que finalmente estos se derrumben y las casas comiencen a destrozarse. Las humaredas de polvo invaden el ambiente y, poco a poco, todo lo que hay en pie se derrumba para quedar convertido en ruina acumulada en el suelo.

			—¿Qué está sucediendo? —pregunta Emily desconcertada.

			—¡Maldita sea, son espectros! —exclama El Maestro—. ¡Deprisa, Nana! Ve con el rey hacia los túneles de inmediato —añade acelerado El Maestro—. Asthon, tú ve pegado a Emily y yo iré delante. Emily —se dirige a ella—, haz un escudo como el que hiciste contra el celador de la antorcha para protegeros, y yo haré otro para mí.

			—Sí, Maestro —responde Emily.

			—Emily, necesito que me guíes. Llévame hasta la tienda de antigüedades.

			Emily asiente antes de que Nana la abrace.

			—Tened cuidado, por favor —le pide la mujer.

			—Vosotros también, Nana. Nos veremos en un rato, ¿de acuerdo? —le dice la chica para rebajar la angustia del momento.

			La mujer asiente con la cabeza mientras el rey y Asthon se dan un abrazo. Luego se dividen, tal y como han pactado, y el rey y Nana se dirigen hasta una fuente de piedra que hay en una esquina para introducirse por una abertura secreta que los llevará hasta el castillo.

			—¡Vamos, chicos! —exclama el Maestro comenzando a caminar en dirección contraria.

			Los tres se echan a andar en el orden que habían acordado: primero el Maestro y, tras ellos, Emily y Asthon. Aunque intentan no fijarse en lo que hay a su alrededor, es imposible apartar la mirada del horror que está ocurriendo delante de ellos. Las casas no solo caen en pedazos, sino que no dejan de oír gritos agónicos y risas estridentes que ponen el vello de punta.

			—No os paréis —les indica el Maestro ladeando la cabeza.

			El humo de las hogueras que hay alrededor hace que la visión sea difícil. Las calles están destrozadas, el suelo se ha vuelto pegajoso y deben esquivar charcos de algo parecido al alquitrán que huelen fatal. De repente, el Maestro frena en seco. La luz de su bastón se ilumina y sus ojos se ponen en blanco.

			—Paremos un momento.

			—¿Qué pasa? —pregunta Emily.

			—La telepatía… no funciona bien. Dadme un segundo.

			Entonces agarra el bastón, se lo acerca a la boca y le habla en voz baja.

			—Maestro, estamos dentro —se oye decir desde el bastón.

			—¡Tened cuidado, hermanos! La Sin Huesos tiene un ejército de espectros que están destrozando todo lo que ven a su paso —añade antes de que la luz verde se apague.

			—¿Puedes hablar con ellos?

			—Sí, aunque intentamos no usar este sistema de comunicación porque cualquiera podría oírnos. La telepatía es más segura, pero no sé por qué no funciona. Debe haber demasiada carga de magia prohibida.

			Un golpe seco hace que el Maestro, Emily y Asthon den un bote. Una masa negra se ha quedado congelada en el aire, justo sobre sus cabezas. Se trata de un espectro que ha ido directo a ellos, pero que ha quedado suspendido gracias al escudo protector que llevan. Sin embargo, el ser maligno usa todas sus fuerzas para intentar traspasarlo, arañando la superficie invisible que los cubre. Su aspecto es asqueroso y a medida que hace más esfuerzos, se va desintegrando y forma unos regueros de líquido negro que gotean hacia el suelo.

			—¿Qué es eso? —pregunta Asthon horrorizado.

			—Eso es un espectro —explica el Maestro—. Ya no se esconden, ahora se muestran tal y como son.

			—Y parece que se lo están pasando bien… —añade Emily al oír las risas estridentes a su alrededor.

			El espectro que se ha quedado adosado al escudo protector invisible de Emily tiene la mitad de la cara deshecha. Aún conserva la otra mitad, aunque parte de la boca le cuelga y sus ojos son dos globos blancos incrustados en un esqueleto horripilante. Pero lo que hace que la escena sea aún más dantesca es que ese ser de la oscuridad aún lleva puestos los ropajes elegantes que caracterizan a los habitantes de aquella parte del reino. En sus intentos por acceder a Emily está perdiendo su composición, pero eso no le frena ni un segundo. Al contrario, se lanza a aullar como un lobo desesperado, abriendo la boca y mostrando el interior de su garganta, llena de gusanos que se mueven luchando por salir hacia el exterior. Finalmente, acaba lanzando un vómito viscoso por la boca, un líquido idéntico al que había en el suelo de su casa después de que se pasase la noche tejiendo calcetines para ir a por la medicina de Nana.

			—¿Estáis bien? —pregunta el Maestro al ver las caras de terror de los dos jóvenes.

			—Sí —responde Emily—. Continuemos, venga.

			Los tres emprenden su camino siguiendo las indicaciones telepáticas de Emily para llegar a la tienda de antigüedades donde se ha resguardado durante todos estos años la Sin Huesos.

			 

			 

			—¡Es aquí! —exclama el rey parando delante de una enorme puerta metálica al final de los túneles—. Hemos llegado.

			—¿Adónde lleva esta puerta, exactamente? —pregunta Nana.

			—A los pasillos de la primera planta del castillo.

			—¿La sala del trono está muy lejos de aquí, majestad?

			—El castillo es enorme y tiene bastantes pasillos y salas que atravesar. Este túnel se construyó lejos de la sala del trono por si alguien conseguía invadir el castillo que le fuese complicado seguir a los que debieran escapar. Tendremos que andar un poco.

			—Pues tenemos que ir con cuidado. Usted me guiará —dice Nana—. No se separe de mí, yo iré delante por si hubiese que protegerse de alguien.

			El rey asiente con la cabeza y abre la puerta metálica accionando una palanca oxidada que hay en la pared. La puerta se abre sin hacer demasiado ruido a pesar de ser robusta y tener pinta de estar muy vieja. Ante ellos se extiende una sala que, por el aspecto que tiene, debió albergar muchos bailes cuando en el reino se celebraban fiestas y reinaba la paz. Nana observa totalmente perpleja la inmensidad de aquel lugar. Los techos están trabajados con esculturas y tapices que se mezclan entre sí. No obstante, el paso de los años ha hecho mella en aquel lugar, ya que las telas de araña cubren espejos, muebles y cada rincón de los techos. Nana y el rey cruzan la sala y tienen que apartar con la mano alguna de las telas, aunque lo que más difícil se les hace es andar. El suelo, que originariamente era de mármol, está cubierto con una capa de polvo resbaladiza que los obliga a caminar despacio para no perder el equilibrio.

			Un silencio incómodo invade el lugar. No se escucha nada, y tanta quietud se les antoja sospechosa. Continúan su camino hacia la puerta y van a parar a un ancho pasillo. El rey indica a Nana por dónde ir, atravesando diversos pasadizos que los llevan de un lado a otro. Eso sí, no hay nadie, ni tan siquiera un celador.

			—¡Es allí! —exclama el rey susurrando y señalando una enorme puerta de madera tallada con preciosos adornos y figuras, y unos enormes pomos en el centro.

			—No haga ruido —le indica Nana manteniendo la voz baja.

			La maga camina sigilosa sobre una moqueta roja hasta llegar a la puerta que está entreabierta. Cuando se adentran en la sala descubren que la moqueta ahora está rota, como mordisqueada, y cubierta de suciedad. Nana la sigue con la mirada hasta llegar al final de su extensión: el trono del rey. La sala está rodeada de cristaleras enormes que llegan hasta los techos de bóveda que se encadenan en el aire, cruzándose unos con otros y sujetando grandes lámparas de cristal, todas ellas cubiertas de telas de araña. Las cortinas rojas ajadas dejan al descubierto tras de sí vidrieras majestuosas que han quedado opacas a causa del cúmulo de suciedad. Nana y el rey observan el trono, vacío, igual que la sala.

			—Este silencio no me da buena espina —susurra la mujer. 

			Una araña negra del tamaño de la mano de un hombre adulto sale de debajo del trono y, como si buscase la salida, camina sobre la alfombra roja en zigzag hasta llegar a los pies de Nana. Esta la mira con desconcierto y cuando la tiene justo junto a sus pies, la pisa con fuerza para exterminarla.

			—Deberíamos buscar en otro lugar, ¿no crees? Aquí no hay nadie —opina el rey—. ¿Y si no está en el castillo?

			Nana le hace una señal con la mano, para que no siga hablando. Parece que ha escuchado algo. El sonido de unos tacones interrumpe ese silencio, haciendo que Nana y el rey se giren de nuevo hacia el trono y su respiración se acelere. Cloc… Cloc… Cloc… Los tacones cada vez están más cerca y el sonido acompasado de los pasos les provoca un escalofrío. Un golpe que proviene del techo les hace desviar la vista hacia arriba, y la sala comienza a llenarse de un humo negro de entre el cual emerge una silueta de mujer que sonríe exageradamente sin pestañear.

			—Vaya, vaya… —dice la Sin Huesos—. ¿Os habéis perdido?

			A su pregunta, cargada de ironía, le sucede una sonrisa con la que muestra todos los dientes, blancos como la cal, que contrastan con el rojo intenso de sus labios. Nana se toca la cadera, lugar donde lleva oculto su bastón. Debe avisar al Maestro, pero no puede hacer gestos raros si quiere que la Sin Huesos no se dé cuenta.

			—No habréis visto una araña por aquí, ¿verdad? —pregunta la recién llegada—. Me da miedo que ande sola. Ya sabéis que el peligro acecha por todas partes. —Y esboza una sonrisa manteniendo los ojos muy abiertos.

			—¡Deja mi trono y vete de este reino, maldita! —interviene el rey ante la mirada de Nana, que enseguida le indica con los ojos que es mejor que se calle.

			Una risa estridente y siniestra sale de la boca de la Sin Huesos que, retorciéndose, no para de reír hasta detenerse en seco y mirarlos con los ojos llenos de furia.

			—Eres un gordo seboso que no sirve para nada —le suelta al monarca—. No —reflexiona —, en realidad, sí que has servido para algo: para asesinar a tu pueblo, dejarlos sin comer y esclavizarlos para que trabajasen para mí —concluye orgullosa de su hazaña.

			—Maestro —dice Nana girando la cabeza hacia el bastón, oculto en su túnica, tras comprobar que no puede usar la telepatía.

			—¿Hablabas con alguien, querida? —pregunta la Sin Huesos—. Perdona, pero por motivos de seguridad hemos bloqueado las comunicaciones telepáticas.

			La Sin Huesos comienza a caminar hacia ellos con parsimonia. Con un contoneo de caderas elegante, la mujer parece estar disfrutando de esa escena donde se sabe superior. Cuando extiende un brazo hacia delante y abre la palma de la mano, Nana se queda inmóvil. La maga está usando su magia para frenarlos.

			—¡Avísalos! —indica Nana al rey para que este huya.

			La Sin Huesos extiende la otra mano y hace que el rey también quede paralizado, con un pie en el aire justo en el momento en que iba a echar a correr.

			—¿Me lo vais a poner tan fácil? ¿De verdad? —pregunta la Sin Huesos con tono seductor—. Así que el Maestro y esa niñata están aquí, ¿eh? —dice rascándose el rostro con una uña—. Reconozco que me habéis pillado por sorpresa, pero olvidáis una cosa… —Y se acerca a la cara de Nana a pocos centímetros—. Yo soy la reina de las sorpresas. —Y se echa a reír mostrando una lengua viperina de color negro.

			La Sin Huesos abre la túnica de Nana de un zarpazo y agarra con mirada desafiante el bastón que tiene escondido. Nana intenta zafarse de la inmovilización, pero es imposible. Tan solo puede mover los ojos, agitados y nerviosos, que miran a la mujer con rabia.

			—Vamos a jugar a las sorpresas, querida —le dice.

			Delante de Nana y el rey, la Sin Huesos toma la forma física de Nana en un truco de magia prohibida que no augura nada bueno. Luego sujeta el bastón y lo coloca frente a su boca, dispuesta a hablar.

			—¡Maestro! —exclama imitando la voz de Nana a la perfección—. ¡La Sin Huesos está en la sala del trono! Está malherida y la tenemos retenida. ¡Corred hasta aquí inmediatamente, es el momento de acabar con ella! —explica con teatralidad.

			La Sin Huesos se acerca de nuevo a Nana y dirige su boca a su oreja.

			—Qué más quisierais que fuese así —susurra con malicia.

			La luz del bastón se apaga y la Sin Huesos, con toda su rabia, lo parte en dos haciendo que Nana se quede sin poderes.

			—Por cierto, mis amigas las arañas echan de menos a su amiguita —dice la Sin Huesos caminando hacia el trono, dando la espalda a Nana y al rey—. Ya verás cómo se ponen cuando les diga que tú, querida, la aplastaste como una vil alimaña. No, no. No les va a gustar nada.

			Decenas de arañas comienzan a brotar del pelo de la Sin Huesos y bajan por sus hombros, recorren su espalda descubierta y se dejan caer por el vestido hasta su cola. Luego invaden el suelo en dirección a Nana y el rey. Nana está furiosa y se siente frustrada por no saber qué hacer. Aquella malvada les ha tendido una trampa.

			—Llevaos a nuestros invitados, queridas —dice la Sin Huesos haciendo una señal delicada con el dedo para después sentarse en el trono con una elegancia suprema—. Me pondré cómoda para recibir a la heredera y a su amiguito —añade sonriendo con una felicidad en el rostro de quien ha conseguido lo que deseaba.

			Las arañas hacen un ovillo con Nana y el rey, dejándolos atrapados en su interior como si fuesen gusanos de seda. Luego los arrastran atravesando la puerta de la sala del trono y se van por la derecha. El silencio se apodera de nuevo de la sala, mientras la Sin Huesos prende su pipa y fuma de ella delicadamente, sentada en el trono, sonriendo mientras el humo sube hacia el techo. Sus dedos tamborilean en el reposabrazos del asiento mientras cuenta los minutos que le quedan para estar cara a cara con la heredera.

			 

			 

			Tras comprobar que la tienda de antigüedades estaba vacía y atravesar de nuevo la zona de los Calzados, el Maestro, Emily y Asthon llegan a las puertas del castillo. El caos que hay instalado en toda la zona ayuda a que pasen desapercibidos, protegidos aún con el escudo invisible de Emily.

			—Vamos, entraremos por aquí —indica Asthon, quien se conoce todos los escondrijos y accesos de la edificación.

			Los tres se adentran en el castillo. La temperatura es helada a pesar de los fuegos que hay en el exterior, y recorren diversos pasillos hasta que Asthon se detiene ante una pequeña puertezuela que da acceso a la sala del trono.

			—Es aquí —indica el joven.

			—Será mejor que vosotros esperéis aquí —añade el Maestro olfateando el aire como si fuese un animal—. Me temo que algo no anda bien.

			—¿Por qué dices eso, Maestro? —pregunta Emily angustiada.

			—He intentado contactar con Nana un par de veces, pero mi bastón no encuentra rastro del suyo. Es extraño. En fin, vosotros esperadme aquí, si todo está bien volveré a buscaros.

			Emily y Asthon asienten con la cabeza. El Maestro abre la puertezuela que da acceso a la sala del trono y comprueba que, a pesar de una extraña humareda gris que envuelve el ambiente, parece que no hay nadie. Observa cada rincón con recelo, siguiendo su instinto, que le dice que las aguas no están en calma. Lleva su bastón en la mano y lo mueve de un lado a otro como si fuese una espada con la que ponerse a luchar en caso de que fuese necesario.

			—¡Maestro, aquí! —exclama la voz de Nana desde la parte trasera del trono.

			—¿Nana? —pregunta—. ¿Dónde estáis? No puedo verte…

			—¡Deprisa! —insiste la voz de Nana—. ¡En el trono! ¡No podemos retenerla mucho más!

			—¡Aguantad! —exclama el mago en dirección al trono.

			La niebla se disipa y una silueta negra comienza a dibujarse. El Maestro frena en seco y queda a escasos centímetros de la figura que levanta la mano para saludarle.

			—¡Querido! —exclama la Sin Huesos—. Sí que te han tratado mal los años. Estás muy mayor, ¿no crees?

			El Maestro prende la luz de su bastón para pedir ayuda a sus hermanos y hermanas, pero la mano de la Sin Huesos lo agarra del cuello antes de que este pueda reaccionar. El hombre abre los ojos sorprendido. Con la otra mano, la Sin Huesos agarra el bastón del Maestro y apaga la luz soplándole delicadamente. Luego agacha la mirada y le clava los ojos con una sonrisa siniestra que anuncia el comienzo del fin. El Maestro siente que se ahoga y empieza a ponerse amoratado. Se ahoga y no puede activar su bastón. Con todas sus fuerzas se agarra a las manos de la Sin Huesos, las manos que le están apretando el cuello, se impulsa hacia atrás y con las piernas le asesta una patada en el estómago, haciendo que caiga hacia un lado y él hacia el otro. La Sin Huesos se va de espaldas contra el trono, haciendo que el asiento caiga hacia atrás. Tras el esfuerzo, el Maestro tose, tumbado en el suelo, recuperando la respiración. Por su parte, la Sin Huesos se reincorpora lentamente sacudiéndose las astillas de la madera del trono y emitiendo una carcajada exagerada.

			—¡Voy a acabar contigo, miserable basura! —le dice ella—. Luego acabaré con esa heredera indigna, igual que hice con sus padres. ¿Dónde la tienes escondida, Maestro? —pregunta olfateando el aire—. Sé que está cerca…, puedo olerla.

			—¡Es tu fin, espectro del mal! —le grita el Maestro—. ¡Vas a volver a la oscuridad de la que jamás debiste salir!

			El hombre se incorpora a pesar del dolor que siente en un costado del torso. Se ha golpeado fuerte contra el suelo, es posible que se haya roto un par de costillas. Por su parte, Emily permanece tras la puerta con la oreja pegada, intentando averiguar lo que está ocurriendo. No puede ver, pero sí oír golpes y palabras sueltas que confirman que la Sin Huesos se les ha adelantado. ¿Dónde están Nana y el rey? Debe actuar rápido antes de que sea tarde.

			—Muéstrame a Nana —pide en voz baja al alfiler mientras lo agarra en las manos.

			—¿Consigues verla? —pregunta Asthon.

			—¡Están en las mazmorras! —responde Emily—. ¿Podrías llegar hasta ellos?

			—Claro, pero ¿y tú? —pregunta el joven.

			—Yo tengo que ayudar al Maestro. Creo que la Sin Huesos lo tiene acorralado.

			—Emily, es muy peligroso —le dice agarrándola de las manos.

			—Tranquilo, Asthon. Sé que puedo con esto. Además, ¡tengo el alfiler! —le contesta sacudiendo el colgante con una de las manos—. Estaré bien, de verdad. Tú date prisa y tráelos aquí para que nos ayuden.

			El joven asiente con la cabeza y se marcha sigiloso, comprobando que nadie le vea, hasta que desaparece tras una esquina. Emily respira hondo, pero un golpe muy fuerte la saca del trance, haciendo que caiga hacia atrás del susto. Golpes y más golpes, eso es lo único que puede oír. Y teniendo en cuenta que el Maestro le dijo que si todo estaba bien volvería para avisarlos, sabe que quien está en desventaja es él.

			—¿Crees que alguna vez serás la elegida? —pregunta el Maestro andando en círculos a la vez que la Sin Huesos, como si realizasen una danza antes de atacarse—. El alfiler jamás elegiría a alguien como tú.

			La mirada de la Sin Huesos se enciende y su rostro deja ver una expresión de asco profundo hacia el Maestro.

			—Voy a dejarte con vida, para que puedas ver cómo le arranco la piel a girones a tu querida heredera.

			El Maestro se sacude la sangre de la boca y la mira desafiante.

			—Emily acabará contigo y vivirás desterrada y sin capacidad para obrar con magia prohibida el resto de tu vida. Tus días están acabados.

			—¿Desterrada? —pregunta con rabia la Sin Huesos—. Desterrada llevo catorce años, pudriéndome en la soledad, mientras vosotros creíais que estaba acabada. Siempre pensasteis que no valía nada, ¿no es así? —reprocha la mujer.

			—¿Crees que vale algo aquel que acaba con las vidas de todos los inocentes que tú has matado? —pregunta el Maestro—. La oscuridad ha devorado tu alma y nunca sabrás lo que es amar a nadie más que a ti misma.

			—Tan elocuente, Maestro, como siempre —le dice con burla—. Ni siquiera has podido proteger a tu sucia niña. ¿Cómo te haces llamar Maestro si no sabías ni que esa estúpida vino a verme y la tuve delante de mis narices? ¡Cómo disfruté matando a ese mocoso y a su madre delante de ella! —Y suelta una carcajada—. ¿Dónde estabas tú? ¿Cazando ratas, Maestro?

			—No me extraña que nunca hayas sentido el amor de nadie —suelta el Maestro a bocajarro—. Ella ya sabía el horrible monstruo que eras incluso cuando eras una niña.

			La Sin Huesos emite un grito que hace que el cuello se le estire, como si fuese elástico. Sus venas se hinchan de tal manera que parece que vayan a explotar, sus manos se agrietan y la piel comienza a caerle como si descascarillase un huevo, dejando ver bajo su piel blanca una piel negra, tan oscura como la noche. Su aspecto es pavoroso. Los ojos se le han inyectado en sangre y con toda su rabia se arranca la cola del vestido de un zarpazo y se lanza sobre el Maestro.

			—¡Vamos, Asthon, por favor! —suplica Emily en voz baja al otro lado de la puerta, oyendo los golpes y los gritos sin saber qué hacer.

			¿Debía hacer caso al Maestro y esperar fuera? La joven no distingue quién domina esa batalla que, a juzgar por los sonidos que percibe, está siendo brutal. Emily siente que le tiembla el cuerpo y no deja de tirarse del vestido como suele hacer cuando está nerviosa.

			En el interior de la sala, el Maestro lucha con todas sus fuerzas para liberarse de la Sin Huesos en una persecución constante donde ambos se defienden con uñas y dientes. Las paredes se llenan de grietas y de agujeros a causa de los golpes, destrozándose así la sala del trono.

			—¡Para, por favor! —exclama Emily apareciendo en la sala, haciendo que la Sin Huesos se detenga en seco cuando está a punto de asestarle un golpe en la cabeza al Maestro—. ¡Déjale en paz! ¡Es a mí a quien buscas!

		

	
		
			CAPÍTULO 15
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			La Sin Huesos gira lentamente la cabeza hacia donde está Emily. La mira durante unos segundos, inmóvil, haciendo que a Emily se le erice la piel. Esos ojos cargados de ira, esos dientes podridos y ese aspecto con la piel deshilachada distan mucho de la apariencia con la que la recibió en la tienda de antigüedades. «No le tengas miedo», se dice Emily mentalmente.

			—¡Conecta contigo y pídele al alfiler que se nutra de ella! —le grita el Maestro desde el suelo.

			La Sin Huesos se da la vuelta y asesta una patada directa en la mandíbula del Maestro haciendo que la sangre caiga sobre el suelo junto a él, formando un pequeño charco.

			—Hola, ricura —saluda luego a Emily dirigiéndose hacia ella.

			La escena es espeluznante. La Sin Huesos camina coja después del cuerpo a cuerpo con el Maestro. Sus andares han perdido toda la elegancia que había mostrado hasta ahora y sus gestos son bruscos, toscos, y tiene la mirada ida, como si estuviese loca.

			—Me sorprende mucho ver lo desagradecida que eres —le dice—. Te regalé unos calcetines preciosos y veo que no han sido de tu agrado… Supongo que prefieres llevar los pies sucios y llenos de mugre como el resto de los de tu calaña.

			—No te acerques a mí —le grita Emily dando unos pasos hacia atrás, colocando el alfiler con los brazos estirados frente a su enemiga—. Esto acabará hoy y aquí.

			—¿Acabar? —pregunta—. Tus padres dijeron eso mismo antes de que los aniquilase —añade con retintín—. Eran taaaaaaan pesados. Siempre con sus lecciones y jugando a ser héroes…, y así acabaron.

			—¡No menciones a mis padres! —le chilla Emily con rabia.

			—¡No la escuches, Emily! —interviene el Maestro sin apenas poder moverse.

			Emily se agarra al alfiler e intenta concentrarse, pero el colgante no se enciende. No consigue conectar consigo misma. Aquella mujer sabe dónde dar y esas palabras han hecho que se le remuevan los sentimientos. «No la escuches», se dice a sí misma.

			—¿Qué pensaría Nill? —pregunta—. Tú, que tanto jugabas con él, y no pudiste salvarlo —le suelta con una expresión de tristeza sobreactuada—. Se quemó vivo, ¿sabes? No quiero imaginar la agonía por la que debió pasar… ¡Qué espectáculo!, Emily

			—¡Cállate ya! —vuelve a bramar Emily con un tono de desprecio que hasta ahora desconocía que fuese capaz de tener.

			—No eres más que una niña estúpida que juega a hacer magia. El Maestro nunca te ha dicho la verdad de por qué no confiaba en ti, ¿cierto? Claro, él quería protegerte, porque sabe que eres débil y que no tienes capacidad para manejar el poder de la magia.

			Emily traga saliva y se queda callada. Por un momento comienza a dudar de sí misma. Quizás esa mujer tenga razón. ¿Y si le han ocultado la verdad durante todos estos años porque no es digna de la magia? Su cabeza va a mil y siente una punzada en las sienes que no la deja pensar con claridad.

			—¡Yo siempre he creído en ti, Emily! —le grita el Maestro tirado en el suelo—. ¡No la escuches! ¡Solo confía en ti, aviva tu fe, Emily! —la anima—. ¡Hazlo!

			Emily lo mira fijamente y sus ojos se encuentran. Recuerda todas las cosas que el Maestro le ha enseñado a lo largo de estos años y cómo ha trabajado para que fuese mejor persona, generosa y valiente. Él es sincero, nunca ha dudado de ella, así que no piensa dejar que esa mujer la engañe.

			La Sin Huesos detecta las miradas entre ambos y se dirige hacia el Maestro. Con una fuerza animal, lo alza con las manos y lo lanza por los aires, haciendo que su cuerpo choque con unas columnas hasta caer al suelo. El cuerpo del mago queda inerte, rodeado de los escombros que se acaban de producir.

			—Y ahora dame el alfiler, niña estúpida —grita la Sin Huesos con enfado.

			—Cógelo tú misma —responde Emily desafiante—. Si es que puedes.

			—No puedo hacerlo. Tienes que nombrarme la nueva portadora. Vamos, ¡hazlo! —le exige con desesperación.

			—¿Nombrarte nueva portadora? Veo que además de alma te falta el cerebro. —La mira a los ojos—. ¡Escúchame bien! —exclama Emily con posición firme—. ¡Jamás! Jamás te nombraré portadora del legado que me corresponde.

			La Sin Huesos la mira sorprendida y con toda su ira corre hacia Emily y se lanza sobre ella. Ambas caen de espaldas y la Sin Huesos intenta arañarla y golpearla sin suerte, ya que Emily consigue apartarla y frenar sus manos.

			—¡Dilo, niña, o te mataré!

			En ese momento, Emily siente que ya ha experimentado algo similar en el pasado. Recuerda aquel día, hace poco, cuando se dirigía a casa del Maestro y un ladrón intentó robarle la mochila. El mago, que se escondía tras montones de basura, dejó que Emily se defendiese sola y afrontase esa situación con la valentía y el valor que le son innatos. Una experiencia que le hizo confiar en sí misma y que ahora vuelve a su mente para recordarle que ella puede vencer. Emily siente cómo un torrente de energía recorre su cuerpo y se siente fuerte. No va a morir ahora, no hoy. Con ímpetu empuja a la Sin Huesos y consigue quitársela de encima. Justo en ese momento el collar comienza a emitir unas luces que se clavan en el pecho de la Sin Huesos. Emily ha conseguido conectar consigo misma de nuevo y ha podido derribar a su malvada enemiga.

			Emily se pone en pie y observa cómo la Sin Huesos se retuerce de dolor. Sus dedos se extienden y parecen dos látigos descontrolados que intentan buscar una salida sin éxito. Emily cierra los ojos para mantener su energía centrada sobre la Sin Huesos y arrancarle toda su energía, y de pronto tiene la sensación de que el tiempo se ha ralentizado. Cuando abre los ojos ve el cuerpo de la bruja elevándose por los aires para luego caer al suelo, todo a cámara lenta. El sonido de su cuerpo chocando con las baldosas se prolonga como si lo estuviesen estirando como un chicle, y tiene la sensación de que se le taponan los oídos. Vuelve a cerrar los ojos y cuando los abre observa al Maestro en el suelo pidiendo ayuda justo en el momento en que Asthon, Nana y el rey entran corriendo en la sala.

			—¿Emily, estás bien? —pregunta Nana abrazándola—. ¡El Maestro! —exclama al darse cuenta de que está malherido, tirado en el suelo.

			—¡Ayudadlo, por favor! —pide Emily, que se ha quedado con el cuerpo rígido.

			Nana, Asthon y el rey retiran las piedras del derrumbe de las columnas que han dejado medio sepultado al Maestro. Su bastón emite unas luces intermitentes que se alternan con la tos brusca del mago.

			—¡Maestro! —le dice Emily cuando consigue reaccionar y acercarse adonde está—. ¡Lo hemos conseguido, Maestro!

			—¿Está muerta? —pregunta Nana mirando el cuerpo de la Sin Huesos que yace tendido en mitad de la sala.

			—O eso o está inconsciente —responde el Maestro—. Pasará el resto de su vida en una cárcel donde no pueda volver a practicar magia prohibida nunca más.

			—Entonces, ¿todo ha acabado? —quiere saber el rey.

			—Sí, todo ha terminado —contesta el Maestro—. Y todo gracias a ti, Emily.

			Asthon agarra las manos de la joven y las aprieta mientras la mira a los ojos. Emily se siente aliviada, feliz, algo cansada, pero orgullosa de haber podido hacer frente al mal de la Sin Huesos y así poder salvar al reino de Feet Town.

			De repente, un estruendo hace que todos miren hacia el techo. La lámpara de araña que custodia la sala del trono se balancea a punto de descolgarse del techo. La culpable es una grieta que se está abriendo a toda velocidad de lado a lado de la estancia. La ausencia de pilares hará que el techo ceda en breve.

			—¡Deprisa, corred! —exclama el Maestro haciendo un escudo con la luz de su bastón.

			El grupo queda protegido con ese truco de magia mientras salen corriendo de la sala a través de la puerta. Antes de cruzar el umbral, Emily se gira y ve cómo las grietas del suelo se dirigen a un punto concreto: el sitio donde está el cuerpo de la Sin Huesos. Nana tira del brazo de Emily de forma brusca y la saca de sus pensamientos.

			—¡Vamos, Emily, corre!

			Los trozos del techo empiezan a caer como si fuesen meteoritos. Toda la estructura del castillo comienza a temblar y las salas, una a una, empiezan a deshacerse como en un efecto dominó. Los cinco corren mientras ven el suelo reventarse en mil pedazos tras de sí. Un sonido estremecedor anuncia que el castillo está empezando a hundirse sobre sí mismo. Guiados por Asthon, el grupo consigue llegar a la puerta principal y correr hacia la balconada desde la cual se ve por completo Feet Town. La explosión de cemento se produce detrás de ellos, haciendo que una nube de polvo grisácea suba hasta el cielo.

			—¡A las escaleras! —grita Asthon a sus compañeros para que se deslicen por ellas y evitar que los escombros los alcancen.

			Las escaleras llevan hasta otro balcón ajardinado con dos escalinatas, una a cada lado, que conducen a lo que hace muchos años fueron los preciosos jardines de palacio. La imagen es desoladora. El cielo se ha teñido de negro, pero a lo lejos se puede apreciar que está empezando a amanecer. La guerra lleva horas lidiándose y Emily no quiere ni imaginar cómo ha quedado Feet Town. Sin duda, después de la destrucción del reino, deberán unirse todos para construirlo de nuevo. Un comienzo nuevo para todos.

			—Mi Feet Town —se lamenta el rey cuando se pone de pie, mostrando las rodillas ensangrentadas de los golpes que se ha dado al bajar.

			El monarca se apoya en aquel balcón de piedra y observa la ciudad en llamas, la desolación de un reino que está completamente destruido y que ya no tiene nada que ver con el lugar en el que él reinó junto a su esposa, la reina.

			—Volverá a ponerse en pie, majestad. No lo dude —le consuela el Maestro poniendo una mano sobre su hombro.

			—Me duele tanto ver esto… y pensar en todos los que han caído —dice emocionado el rey.

			—Por los que han caído es por quienes debemos levantarnos —responde el mago.

			Emily, Nana y Asthon se colocan a su lado para observar Feet Town. Todos permanecen en silencio, como velando los restos de la ciudad que hace unos años los acogió y enamoró. La batalla ha terminado y comienza el renacimiento. El Maestro enciende su bastón y lanza disparos luminosos al aire avisando así a los que han sobrevivido para que vayan junto a ellos. Nana abraza a Emily con fuerza y ambas sonríen.

			—Qué orgullosa estoy de ti, cariño —le dice dándole un beso—. Y sé que tus padres también lo estarían.

			Emily reclina la cabeza en su hombro. Está agotada. Respira hondo y sabiendo que todo ha terminado, aunque aún tiene heridas que deberá sanar. Un temblor sacude la tierra de nuevo, haciendo que todos se tambaleen. Los cinco miran hacia el suelo creyendo que las escaleras cederán en cualquier momento, pero no son las escaleras lo que se mueve: es la Sin Huesos. La malvada sale de entre los escombros y los mira con mucho odio. Su aspecto es diabólico. Su figura ha mutado y ahora tiene ocho brazos negros acabados en puntas afiladas como cuchillos que relucen con los primeros rayos del sol. Su cuerpo está cubierto de pelo y sus ojos son rojos como la sangre.

			—¿Creías que habías acabado conmigo, asquerosa niña? —pregunta abriéndose paso entre las ruinas—. ¿Acaso no sabéis quién soy yo?

			La furia de sus palabras hace que se levante una ventisca tan fuerte que los unos se tienen que sujetar a los otros para no perder el equilibrio. De las ruinas del castillo comienzan a surgir arañas de un tamaño casi humano que caminan con movimientos lentos y que se dirigen al grupo, que no sabe hacia dónde huir ya que están rodeados.

			—Creía que había absorbido toda su magia —dice Emily al Maestro—. ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora?

			—Has sabido nutrirte bien, pero tranquila… Vamos a jugar a su juego una vez más —le responde el mago—. ¡Asthon, majestad! Esconderos lo más rápido posible, aquí corréis peligro. Por la izquierda tenéis un hueco descubierto.

			El rey y su hijo hacen caso de lo que dice el Maestro y se marchan. Antes de desaparecer, Asthon lanza una mirada a Emily, quien le indica con la cabeza que todo está bien.

			—Emily, tienes que acabar la tarea. Cuando la Sin Huesos esté cerca de nosotros concéntrate con todas tus fuerzas en el alfiler. Vamos, que solo queda un golpe más.

			Emily asiente con la cabeza dando a entender que ha comprendido las instrucciones.

			—Y yo voy a atraer a sus alimañas para que luchen contra su propia creadora —termina el Maestro con voz desafiante.

			El Maestro cierra los ojos y respira hondo. Tiene que concentrarse al máximo para invertir la fuerza que le queda en llevar a cabo su plan. El bastón se ilumina de nuevo con luces verdes, aunque a los pocos segundos se vuelve negro, como si estuviese calcinado.

			—Jajajaja —se ríe la Sin Huesos—. Tu palito te ha vuelto a fallar. ¡Qué oportuno!

			La tierra comienza a temblar de nuevo y todos intentan mantenerse estables sin caer. Las arañas avanzan hacia ellos y Emily se agarra del colgante, pero no consigue que la magia brote de él. Con un grito de rabia, la Sin Huesos hace que las rocas sobre las que se alza salgan disparadas hacia el cielo y con las ocho manos extendidas las lanza hacia ellos con intención de aplastarlos. Por suerte, el escudo protector con el que salieron de palacio aún se mantiene.

			—¡Ha llegado vuestro fin! —anuncia la Sin Huesos con una sonrisa maléfica.

			—¡Ni lo sueñes! —le grita Emily. 

			La joven sale corriendo con el colgante en las manos y va directa a la Sin Huesos. Las arañas no pueden hacerle nada porque va protegida con el escudo de magia, y está dispuesta a emplear la fuerza que le queda en terminar con esa malvada.

			—¿Emily, dónde vas? —le grita Nana—. ¡No lo hagas!

			—Nana, puedo conseguirlo —responde con firmeza—. Mis padres no pudieron acabarlo, pero yo lo haré por ellos.

			—Debe hacerlo sola —le dice el Maestro a Nana.

			Emily sube a través de la montaña de escombros y queda cara a cara con la Sin Huesos. Esta la mira agitada, como si le faltase el aire, pero con rabia y odio en su expresión.

			—No podrás acabar conmigo, antes te mataré yo —grita la Sin Huesos caminando lentamente hacia atrás.

			Emily la mira sin decir nada, cierra los ojos y piensa en todos los seres queridos que ha perdido: su madre, su padre, Nill, Andra. Las vidas de todos aquellos inocentes que murieron por culpa de la codicia de ese espectro que solo vive para hacer el mal. Se concentra en el alfiler y pide con todas sus fuerzas que absorba la magia prohibida que le queda para que pierda todos sus poderes. La Sin Huesos empieza a emitir quejidos, intentando dar zarpazos con sus patas sin alcanzar a Emily, hasta que al final se queda quieta.

			—¡Vete de nuestro reino y no vuelvas jamás! —le dice Emily con semblante serio—. Te perdono la vida, bastante desgracia tienes con la condena que te ha caído por ser así. Vivirás sola y desterrada. No quiero que vuelvas a Feet Town nunca, ¿me entiendes?

			La Sin Huesos la mira de soslayo ahora que ya se ha quedado sin poderes y se levanta del suelo sin apenas fuerzas. Cojeando, se da la vuelta y las arañas que antes eran de dimensiones descomunales se convierten en pequeños arácnidos que se pierden entre las piedras.

			—¡Vete ahora mismo! —grita de nuevo Emily.

			—¡Emily! —exclama Nana, que ha subido hasta el montículo de escombros para abrazar a la chica—. ¿Estás bien?

			—Sí —responde sonriendo—. Agotada también —contesta dándole la mano.

			De golpe, Nana abre los ojos de par en par. También la boca, con intención de decir algo, pero no le salen las palabras. Unas lágrimas empiezan a brotar de sus ojos y un pequeño reguero de sangre empieza a descender por la comisura de sus labios.

			—¡Nana! —grita Emily con pavor al comprobar que la Sin Huesos ha clavado uno de los cuchillos de sus patas en la espalda de su cuidadora.

			El Maestro coge a Emily de un tirón y la lleva con él hacia atrás, haciendo que Nana quede de rodillas intentando hablar. La Sin Huesos sonríe, sacando de la espalda de Nana la hoja de su arma de la que chorrea sangre por el suelo.

			—Te dije que si me quitabas mi poder acabaría contigo —le dice la Sin Huesos con rabia.

			Emily siente que le hierve la sangre y las mejillas le arden. El alfiler comienza a encenderse solo y adquiere un color rojizo que nunca había tenido. La temperatura del colgante asciende y empieza a sacar un humo rojizo al que Emily ni tan siquiera le presta atención.

			—Hay algo que has dicho en lo que no tienes razón —responde Emily mirándola.

			Emily agarra el alfiler y este se convierte en una llama de fuego incandescente. La joven se zafa de los brazos del Maestro que la retienen y da un paso al frente. Se encara a la Sin Huesos y corre hacia ella con las lágrimas resbalándole por el rostro. Con un golpe de brazo, sitúa el alfiler enfrente de ella y este comienza a emitir unos rayos de fuego que hacen que la Sin Huesos arda viva envuelta en llamas. Los gritos de la malvada retumban, pero Emily ni siquiera los oye. Toda su energía está concentrada en el alfiler, y siente cómo toda su rabia se descarga a través de su amuleto mágico. Los rayos siguen impactando en el lugar donde está tendida la Sin Huesos, aunque allí ya no hay nada. Su cuerpo se ha desintegrado y tan solo queda ceniza negra que un golpe de viento hace que desaparezca en el aire.

			—Está bien, Emily, está bien. Ya basta —le dice el Maestro agarrándola por la espalda y haciendo que baje los brazos.

			El alfiler deja de expulsar fuego y empieza a apagarse para volver a adoptar su aspecto habitual. Emily se rompe y comienza a llorar sin fin. Se abraza al Maestro y no puede dejar de sollozar tras perder a otra de las personas a las que más quiere: a Nana.

			—¡Emily, corre! —le dice Asthon, que ha tumbado a Nana y le eleva la cabeza para que no se ahogue con la sangre.

			La mujer está agonizando en el suelo, pero al ver a Emily esboza una sonrisa. Las fuerzas le permiten apartarle el pelo de la cara mientras la observa con los ojos bien abiertos, sabiendo que esa será su despedida.

			—No te vayas, Nana, por favor —suplica Emily—. ¡Hemos ganado, Nana! —le dice con una sonrisa forzada y los ojos repletos de lágrimas—. Tienes que quedarte conmigo, ahora podremos vivir libres, como siempre hemos soñado.

			Nana indica a Emily que coja algo de su bolsillo mientras tose sangre.

			—Tranquila Nana, ya voy —dice la chica mientras mete la mano en el bolsillo y saca de él la mariposa de papel que Emily le dejó cuando estaba enferma en la cama.

			Nana posa la mano sobre la de Emily y ambas la cierran, aferrándose a esa mariposa. La mujer lucha por mantenerse despierta, pero las fuerzas no le responden, y su última mirada cargada de amor es para Emily. Luego cierra los ojos tras exhalar su último suspiro.

			Emily se quiebra y comienza a llorar abrazada al cuerpo de Nana. El Maestro, el rey y Asthon, que han presenciado la escena, se quedan en silencio unos segundos y luego se apartan para dejar a la chica algo de intimidad. El sol ya ha salido y brilla en lo alto del cielo. Las nubes blancas y el azul del cielo indican que todo ha terminado para siempre.
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			El sol golpea con fuerza el rostro de Emily y la brisa del viento mece su cabellera. Se respira aire fresco y sus pulmones se llenan de vida. Cierra los ojos y deja que el calor acaricie su cara mientras los pájaros cantan a su alrededor.

			Parece mentira que hayan pasado dos meses desde que vencieron a la Sin Huesos. Desde aquel momento, todo Feet Town se puso manos a la obra para reconstruir el reino que, tras la lucha, había quedado arrasado. Fueron días de mucho esfuerzo, pero unidos han conseguido que la ciudad vuelva a brillar con luz propia.

			Emily abre los ojos y emprende su camino por una vereda de piedras rodeada de cerezos en flor. A lo lejos se puede escuchar el agua del río y los árboles tienen farolillos colgados de sus ramas como los tenían los árboles del bosque del Renacimiento. Emily se deleita con cada detalle que ven sus ojos: las flores en el suelo, la hierba fresca, el aroma a menta que invade el aire. Tras unos minutos, Emily se detiene y dirige la mirada hacia el suelo. Ha llegado a su destino.

			—Hola, Nana —saluda ante una lápida cubierta con la cortina rosa que decoraba la habitación que Emily y su cuidadora compartían cuando vivían en los Descalzos.

			Se agacha para colocar las flores que trae en la mano y pasa la palma por encima del nombre que hay dibujado en la losa.

			—Nunca pensé que llegaría este día —le dice con emoción—. Hoy me marcho con el Maestro, y la verdad es que tengo una mezcla de sentimientos muy extraña. Por una parte me siento muy triste por irme de aquí, lejos de Feet Town, de la gente a la que conozco, de ti… —Traga saliva—. Pero por otra estoy muy emocionada. Sé que me espera un viaje increíble donde conoceré muchos lugares, como siempre he soñado, y donde aprenderé a ser la mejor maga que ha tenido el alfiler.

			Tras pronunciar sus palabras, Emily se seca unas lágrimas que han aparecido en sus ojos.

			—Ojalá pudieses ver Feet Town ahora. Está quedando tan bonito… Aún no está todo acabado, pero te prometo que parece otro mundo.

			La joven traga saliva y se seca las lágrimas con el dorso de la mano.

			—Mira, te he traído rosas blancas, aquellas con las que soñabas cuando estábamos juntas. Hemos sembrado rosales por las calles y quedan preciosos —añade acomodando las flores en un jarrón blanco.

			Emily se mete la mano en el bolsillo y saca una mariposa como las que le regalaba Nana en su cumpleaños. La coloca en la cortina rosa y vuelve a enjugarse las lágrimas con las manos.

			—Esta es la última que te traigo… hasta que regrese. Ella te hará compañía durante mi ausencia, así podrás volar con ella como si fuese yo.

			Una brisa de aire hace que la mariposa se despegue de la tela y se eleve. Emily se pone de pie intentando darle caza, pero el recorte parece danzar con la única intención de escapar de sus dedos. De pronto, Emily observa que sus alas se mueven de verdad. Fija la vista para confirmar lo que sus ojos creen haber visto y, en efecto, la mariposa de papel se ha transformado en una de verdad.

			—¿Nana? —pregunta Emily con la respiración agitada—. ¡Eres tú! ¡Estoy segura de que eres tú! —añade sonriendo.

			La mariposa se posa en la palma de la mano de Emily y aletea pausadamente como si estuviese saludándola. Emily se seca las lágrimas mientras sonríe feliz. Es una señal de que Nana está con ella, despidiéndose.

			—Te quiero, Nana —le dice Emily—. Gracias por todo lo que me has dado estos años, por ser como una madre.

			La mariposa da un pequeño salto abriendo las alas y se coloca en su frente. Emily guarda silencio mientras cierra los ojos y puede percibir prácticamente de forma real el calor que sentía cuando Nana la besaba ahí al irse a dormir.

			—Vuela libre, Nana —le dice Emily, y la mariposa se aleja volando por el cielo, revoloteando de un lado a otro.

			Emily se agacha para besar la tumba y se incorpora para poner rumbo al centro de Feet Town donde ha quedado con el Maestro. Pero antes tiene que despedirse de alguien más.

			Emily llega hasta la entrada de lo que fue la aduana. Después de que destruyesen el muro que dividía Feet Town en dos, tan solo se mantiene en pie el arco de piedra en rememoración de lo que sucedió. Un símbolo que recuerda que nunca más deben existir barreras que dividan el reino. La joven está nerviosa. Se tira del blusón blanco que ahora luce limpio y aseado. De repente, unas manos tapan sus ojos por la espalda y se escucha una risa nerviosa.

			—¡Vamos! —exclama—. ¡Sé que eres tú!

			—¿Yo?

			—¡Asthoooon! —le dice arrastrando las palabras.

			—Para algo tenía que servirte la magia —le dice con tono burlón.

			Emily se quita las manos de los ojos y se gira para verle. Ahí está él con sus ojos verdes como esmeraldas mirándola, con esa sonrisa infinita y su pelo revuelto.

			—¿No piensas peinarte nunca? ¿En el castillo no tenéis peines, príncipe?

			—Me gusta así. ¿A ti no? —le dice, y arquea la ceja.

			—¡Yo no me fijo en eso! —exclama Emily sin poder aguantar la risa

			Los dos se quedan en silencio. Poco a poco se han ido acercando el uno al otro y ahora están frente a frente, a unos centímetros de distancia.

			—Voy a echar mucho de menos esa sonrisa —dice Asthon haciendo que Emily se sonroje.

			Emily mira hacia abajo sin saber bien qué responder.

			—¿Qué tal van las clases del futuro rey? —pregunta ella para cambiar de tema—. Espero que por lo menos te peines el día de tu coronación.

			—Ojalá estuvieses conmigo ese día —responde él con firmeza.

			Emily guarda silencio. No quiere aparentar tristeza, pero por dentro siente un vacío al pensar en que no verá a Asthon hasta no sabe cuándo.

			—¿Tienes que irte de verdad? —insiste él, acercándose tanto a ella que prácticamente sus narices chocan.

			—Ya lo hemos hablado… —continúa ella cabizbaja para levantar luego la mirada—. Tengo que viajar, conocer mundo, formarme para ser una buena maga, igual que tú para ser un buen rey.

			—Ya, pero yo no me tengo que marchar.

			—Lo sé, pero esta es mi vida, mi naturaleza. Todos tenemos un camino que seguir.

			—Entiendo… —responde Asthon.

			—Esto no es un adiós, Asthon —aclara Emily—. Yo no voy a olvidarme de ti jamás. Eres mi mejor amigo, ¿no?

			—Sí, claro —responde él dubitativo.

			—Serás un gran rey, ya verás —dice Emily sonriente tocándole el flequillo con la mano.

			—Y tú una gran maga. Aunque para mí ya eres la mejor en todo.

			Los dos jóvenes se quedan mirándose con los ojos vidriosos, aunque ninguno quiere llorar. Asthon pasa sus brazos por la cintura de Emily y ella acomoda los suyos alrededor del cuello de él. Y sin saber cómo, impulsados por una fuerza que les nace del corazón, unen sus labios para darse el beso más cálido que han sentido jamás. El tiempo se detiene y ambos sienten que el corazón se les va a salir por la boca. Entonces separan sus bocas lentamente y se miran con una nueva expresión de complicidad en los ojos para echarse a reír sin saber por qué.

			—Así que me vas a echar de menos, ¿eh, luciérnaga?

			—Oye, no seas engreído, solo un poquito. —Y vuelve a removerle el flequillo—. Hagamos una cosa —dice Emily con la emoción de quien acaba de tener una gran idea—. Repite lo que yo diga, ¿vale? Yo, luciérnaga del equipo de la luz, prometo volver a verte, Asthon. Es una promesa y no puedo romperla.

			—Yo, luciérnago del equipo de la luz, prometo volver a verte, Emily. Es una promesa y no puedo romperla —repite Asthon antes de volver a darle un beso—. Hablando de luciérnagas… He traído algo para que te acuerdes siempre de mí.

			El joven agarra un paquete que ha dejado en el suelo, junto a sus piernas, y se lo entrega a Emily cuidadosamente.

			—¡Cuidado, es delicado!

			—¡Qué nervios! —dice Emily emocionada.

			Tras desliar el paquete y ver lo que hay dentro, Emily se queda sin palabras. Sus ojos se han llenado de lágrimas y ahora sí que no va a poder evitar llorar. Se siente muy feliz y triste a la vez.

			—Así, cuando quieras ver las luces de la reja que tanto te gustaban, solo tendrás que encender la lámpara y esa luz te acompañará siempre.

			—¿Cómo sabías esto? —pregunta Emily emocionada.

			—Bueno… —divaga—. Alguien que te conoce muy bien me echó una mano. No soy muy bueno con las manualidades —le dice sacando la lengua.

			—Muchas gracias, Asthon —responde Emily mientras guarda el regalo en su mochila con mucho cuidado—. La encenderé cada noche para sentirte cerca.

			—Recordarte será una forma de sentirte cerca también.

			—Pues… ¡yo también te he traído un regalo! —le sorprende Emily—. Toma. —Y le entrega una pequeña caja envuelta en papel de colores y un pequeño lazo—. Es para que siempre que te pierdas encuentres el camino de vuelta y sientas que yo voy a tu lado.

			Asthon abre el regalo y dentro encuentra una pulsera de hilos de colores.

			—¡Es preciosa, Emily!

			—¿Te gusta? Son los hilos que coloqué en las paredes de los túneles del alcantarillado para no perderme y llegar hasta las luces del muro.

			—Me encanta, de verdad.

			Un carraspeo hace que Emily y Asthon salgan de su ensimismamiento y miren hacia la derecha. Allí, de pie, junto a un carruaje cargado de bártulos, el Maestro los observa con una media sonrisa.

			—¿Os habéis despedido ya? —pregunta el mago.

			—¡Maestro! ¿Habíamos quedado ya? —pregunta Emily algo avergonzada.

			—Habíamos quedado hace un buen rato… Suerte de mi bastón que me dijo que te encontraría aquí. Lo primero que voy a enseñarte es disciplina y ser puntual —le riñe en tono burlón.

			—Lo siento —se disculpa ella con sonrisa pícara.

			—Asthon, sé que cuidarás bien de nuestros hermanos y hermanas. Espero verte pronto, jovencito —le dice estrechándolo entre sus brazos.

			—Lo mismo digo, Maestro. Cuídese mucho, y también a Emily, por favor.

			—Me da a mí que esta jovencita sabe cuidarse sola. —Y estalla en una carcajada—. ¿Estás lista, Emily?

			Ella asiente con la cabeza y mira a Asthon con aire de despedida.

			—Sé que ahora no lo veis así, pero, creedme, la vida siempre tiene sorpresas guardadas para nosotros. Todos tenemos un camino que seguir, unos sueños que cumplir. Cada cosa lleva su tiempo, y si algo lo deseas de corazón, acabarás teniéndolo, pase lo que pase. El alfiler mágico os unió. A ti, Asthon, te llevó hasta Emily para que la ayudases a convertirse en la gran maga que tiene que ser. Los dos tenéis que crecer, aprender, formaros y madurar para así convertiros en los mejores en vuestro cometido. Y yo, que otra cosa no, pero años tengo unos cuantos, puedo deciros algo desde mi experiencia: sé que la vida os volverá a unir. Ya lo veréis.

			Y tras acabar sus palabras se da media vuelta y los deja solos. Emily y Asthon se miran sin dejar de sonreír, emocionados por las bonitas palabras que acaban de oír. No hace falta que digan nada más.

			—Hasta pronto, luciérnago —dice Emily agarrando fuerte la mano de Asthon.

			—Hasta pronto, luciérnaga —responde él con la misma intensidad.

			Emily da media vuelta y se va. Asthon la ve caminar junto al Maestro y se suben al carro con el que cruzan el arco para poner rumbo a su próximo destino. El carro se aleja y las figuras de ambos cada vez se ven más diminutas hasta que la vista ya no le alcanza para distinguirlos. En ese momento, Asthon da media vuelta y se dirige al castillo apenado, pero feliz pensando en que, algún día, volverá a ver a su luciérnaga.

			Emily apoya su cabeza en el hombro del Maestro. El aire fresco les viene de frente y el sol brilla con tanta fuerza que ciega, pero la joven no quiere cerrar los ojos. Ya no quiere perderse nada de la vida. Respira profundamente, tranquila, serena y completa. Si hace tiempo le hubiesen contado todo lo que iba a vivir, jamás lo habría podido creer. Las raíces de su vida, de su origen, de su esencia y de su valor se alzan implacables ahora contra cualquier adversidad. Asthon será un gran rey, no le cabe duda, y espera el día en que vuelvan a verse y cuando suceda, sabe que será algo mágico. Pero ahora un nuevo universo de aventuras y nuevos horizontes se abre ante ella, y se muere de ganas por descubrir todo aquello que le depara el destino. Aprenderá a obrar con la magia para recorrer el mundo y ayudar a quien lo necesite con honestidad y fe. Emily Stones se siente viva después de haber vivido durante muchos años soñando con algo mejor. Soñando con algo que creía que podía ser cierto y que al final, después de tanto desearlo, apareció: la libertad.
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			Emily ha nacido de mi imaginación en un momento de mi vida en el que la oscuridad parecía ganarme la batalla. Una vez más me reté a mí mismo a creer en mí. A creer en que los sueños pueden superar cualquier obstáculo y que pueden ayudarnos a ser mejores personas y a conseguir un mundo más sincero.

			Escribir Los calcetines de Emily Stones ha sido una experiencia vital para mí. Como os digo, ha absorbido por completo la oscuridad de mi vida durante meses y me ha hecho, de alguna forma, sanar muchas heridas. Agradezco a Emily todo lo que me ha enseñado. En ella he querido reflejar mi forma de ver la vida, mis miedos, mis anhelos y muchos de sus momentos han sido un reflejo de los que he vivido yo y que necesitaba contar. Ella, como yo, busca la forma de cambiar el mundo en el que vive, en el que viven los demás. Se aferra a un ápice de esperanza para sobrevivir y no dejar de creer en sí misma, a pesar de ser y sentirse diferente al resto. Emily aviva su fuerza por muchas adversidades que la vida le presente. Es algo innato que ella y yo llevamos en nuestra alma.

			Siempre habrá monstruos en nuestros armarios, debajo de nuestras camas e incluso disfrazados de personas amigas a nuestro alrededor. Por desgracia, siempre los habrá. Solo espero que esta joven os ayude, como a mí, a creer en la magia que todos llevamos dentro. Porque es esa magia la que hará que ahuyentemos a los monstruos y que la oscuridad desaparezca gracias a la luz, temblando de miedo. El cambio empieza en nosotros mismos y por eso debemos tener fe.

			Y es que la fe es el pilar de todos nosotros, necesaria para creer en los milagros y mejorar. La fe nos ayuda a no olvidar, a perdonar y a sobrevivir. En nosotros mismos está el poder, un poder que desconocemos y que puede ser inmenso si nos atrevemos a volar sin miedo. Sin esconderlo, sin dejar de creer en él. Porque, solo si creemos, puede suceder. Y si sucede, entonces es real.
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			Por último, a la editorial Planeta. A Ana Lafuente y Sara Torrico que han confiado en mí desde el primer momento. Hoy en día, conseguir cumplir un sueño como este es cuando menos… complicado. Aun así me han dado la oportunidad de crear a una soñadora llamada Emily Stones. Gracias sinceramente por dar vida a una nueva aventura.

		

	
		
			Biografía

			 

		

		
			[image: ]Nacido en Granada en 1988, supo desde muy pequeño que su mundo era la música. Con tan solo catorce años, participó en dos musicales en la Compañía de Teatro de Granada. A los veinte años, se instala en Madrid para seguir luchando por su sueño y estudia en el Instituto de Cine y Televisión de Madrid. La fama a gran escala le llega en 2011, cuando comienza junto a sus cuatro compañeros en el grupo AURYN. La boyband rompe con todos los récords de ventas en España y revitaliza el fenómeno fan en nuestro país. Consiguen numerosos premios en los años que se mantienen en activo.

			Con EMILY STONES David, además, vuelve a la música después de dos años de ausencia ya que ha lanzado simultáneamente Un rayo de luz, tema musical inspirado en este mundo en el que vas a adentrarte y en su joven protagonista, y que ya puedes disfrutar en tus canales favoritos. La imaginación de David y su capacidad para crear mundos mágicos ahora está en tus manos, bienvenidos/as al mundo mágico de EMILY STONES.

			Esta es su segunda novela, ya que en 2017 publicó La negra historia de Jimmy Mortimer, una historia de aventuras, fantasía, amor y amistad.

			 

			Sigue al autor en sus redes sociales:

			 

			[image: ] @davidlafuente

			https://twitter.com/DavidLafuente?ref_src=twsrc%5Egoogle%7Ctwcamp%5Eserp%7Ctwgr%5Eauthor

			 

			[image: ] @david.lafuente.oficial 

			https://www.instagram.com/david.lafuente.oficial/?utm_source=qr
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			[image: ] David Lafuente

			https://youtube.com/channel/UC_9ZcB6PDNbD3CXhrRowQkg

			 

			[image: ] David Lafuente

			https://open.spotify.com/artist/30OJY6GPLkTXxBzwWgPB2x

		

	
		
			

		

		
			Un rayo de luz (Emily Stones) 

En tu ventana mirando a la nada
De nuevo la noche tejiendo su mantra 
Sobre el recuerdo del sueño de antaño 
Los pies encallados pisando el asfalto 

Mirada triste morada caliente 
Las velas quemando el rezar de la gente 
Gritos del alba 
Te despiertan de tu almohada... 

Y allí donde ves 
La ciudad huele a humo, huele a frío y huele a miedo, huele a hambre, huele a desaliento. Huele a soledad, huele a abrazos sin consuelo. 
Cosiéndole al silencio el respirar del que no ha muerto y que... 

Dormido está bajo la piel 
Si miras bien vas a ver 
El milagro que va a suceder 

Y entonces cae 
Un rayo de luz que te atraviesa el pecho 
Un rayo de luz que nacerá de dentro 
El mundo necesita de alguien como tú 
Que cambie toda esta oscuridad por luz 

Un rayo de luz que bajará del cielo 
Un rayo de luz que hará temblar el suelo 
Un rayo de luz un rayo de luz 
El mundo necesita que vuelva la luz 

Sales corriendo buscando salida 
Aguardando el momento en que el sol se desvista 
Cruzas el muro encuentras la guarida 
Donde se iluminan los sueños que anidas

Es la luz de tu destino quien alumbrará el camino que tus pies deformaran al recorrer, dibujando los paisajes, los que en tu mente guardaste para verlos por fin esta vez nacer. 

Vas a volver otra vez 
Vas a brillar vas a ver 
Ahora solo tienes que creer 

(Estribillo) 

El mundo necesita 
Y caminar sobre el pasado entre las llamas y entretelar de las cenizas nuevas alas. Ahora es tiempo de escribir otro mañana, al ayer decirle adiós gastando ganas. 

Es tanto el tiempo que perdimos construyendo lo que fuimos enredados entre partes de papel 
Que vivimos consumidos por el miedo que sentimos sin querer pero viviendo a piel con él. 

Y entonces cae 
Un rayo de luz que te atraviesa el pecho 
Un rayo de luz que nacerá de dentro 
El mundo necesita de alguien como tú 
Que cambie toda esta oscuridad por luz 

Un rayo de luz que bajará del cielo 
Un rayo de luz que hará temblar el suelo 
Un rayo de luz un rayo de luz 
El mundo celebrando que ha vuelto la luz 

la luz, la luz eres tú... 
la luz, la luz eres tú... 
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			Los calcetines de Emily Stones

			David Lafuente

			 

			 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal)

			 

			Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con Cedro a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			 

			© del diseño de la portada, Click Ediciones / Área Editorial Grupo Planeta

			© de la imagen de la portada, Shutterstock

			 

			© David Lafuente, 2021

			 

			© de la foto del autor, Sergio Calvo (@sergiocalvophoto)

			 

			© Editorial Planeta, S. A., 2021

			Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)

			www.planetadelibros.com

			 

			 

			Primera edición en libro electrónico (epub): junio de 2021

			 

			ISBN: 978-84-08-24308-3 (epub)

			 

			Conversión a libro electrónico: Realización Planeta

		

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							¡Encuentra aquí tu próxima lectura!

						
					

					
							
							[image: ]

						
					

					
							
							¡Síguenos en redes sociales!

							[image: ] [image: ] [image: ] 

						
					

				
			

		

		
			
			

		

	OEBPS/image/insta.png





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/04.jpg





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/click.jpg
Clicle

EDICIONES





OEBPS/image/PLANETA-novelas-650x650.jpg





OEBPS/image/9788408243083_QR.jpg
O]

G DAVID.LAFUENTE.OFICIAL
v 9 ©

® 9 ©





OEBPS/image/spotify.JPG





OEBPS/image/02.jpg
-





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/9788408243083_epub_cover.jpg
Click = )
EDICIONES 2






OEBPS/image/t.png





OEBPS/image/03.jpg





OEBPS/image/9788408243083_foto_autor.jpg





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/logo_y1.jpg
e





OEBPS/image/01.jpg
NS





